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ADVERTENCIA 


Los  trabajos  históricos  que  coiistituyen 
este  libro,  han  sido  publicados  antes  de 
ahora  en  La  Nación.  Unos  bajo  mi  firma, 
otros  anónimamente. 

Al  resolverme  á  reeditarlos,  pensé  mo- 
dificar su  forma  primitiva  estableciendo 
ilación  entre  ellos  a  fin  de  dar  unidad  al 
libro.  Abandoné  al  punto  tal  ¡propósito 
pues  habría  importado  despojarlos  de  su 
carácter  inicial  y  de  su  natural  esponta- 
neidad. Dedicado  desde  hace  años  á  este 
género  de  estudios,  acaricio  siempre  la 
idea  de  abarcar  algún  día  en  un  trabajo 
final  el  cuadro  breve  pero  intenso  de  nues- 
tra historia.  Entre  tanto,  considero  que  no 
está  demás  substraer  al  olvido  en  que  fa- 
talmente caen  las  publicaciones  aparecidas 
en  la  prensa  periódica,  estudios  como  los 
que  forman  esta  colección,  y  que  cualquie- 
ra que  sea  su  mérito  importan  una  contri- 
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bución  personal,  entusiasta  sincera  y  bien 
inspirada. 

El  que  lleva  por  título  ((Pavón»,  ha 
sido  escrito  en  su  parte  fundamental,  bajo 
la  base  de  la  valiosa  documentación  que 
forma  el  Archivo  del  General  Mitre.  Por 
razones  que  me  parece  innecesario  expla- 
yar, he  relacionado  los  documentos  deján- 
dolos hablar  por  sí  solos,  y  sin  añadir  am- 
yores  comentarios  propios.  A  la  luz  de 
esos  documentos  y  de  los  papeles  públicos 
en  cuyo  testimonio  también  me  apoyo,  la 
significación  de  aquella  gran  política  apa- 
rece en  transparencia.  Considero  logrado 
así  el  propósito,  y  sin  que  se  me  pueda 
tachar  en  ningún  caso  de  apreciar  los  he- 
chos con  un  criterio  parcial  ó  apasionado. 

El  Autor. 


LA  MUERTE  DE  AVELLANEDA 


UN    DOCUMENTO    INÉDITO 


Al  doctor  don  Marco  M.  de  Avellaneda,  asesi- 
do  por  las  fuerzas  de  Rosas  el  3  de  octubre  de 
1841 — hace  hoy  sesenta  y  ocho  años  precisamen- 
te,— cnpo  la  honra  de  ser  el  promotor  de  la  coa- 
lición del  norte,  el  primer  acto  orgánico  produci- 
do en  el  país  con  el  propósito  de  destruir  el  poder 
omnímodo  del  tirano. 

Guando  el  general  La  Madrid  llegó  á  Tucumán 
en  abril  de  1840,  comisionado  por  Rosas  para  re- 
coger el  armamento  nacional  que  aquella  provin- 
cia conservaba  en  su  poder,  se  encontró  con  que 
la  revolución  contra  el  tirano  estaba  en  todos  los 
espíritus  y  con  que  los  valientes  trabajos  inicia- 
dos por  Avellaneda  en  ese  sentido  habían  llega- 
do á  su  madurez,  tanto  en  Tucuman  como  en 
otras  provincias  hermanas 
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Este  valiente  jefe,  cuya  versatilidad  es  un  he- 
cho indiscutible,  abrazó  patrióticamente  la  causa 
de  la  libertad  de  los  pueblos  argentinos  y  supo 
prestarse  así  á  la  consecución  de  los  altos  fines 
que  se  proponía  realizar  la  coalición  del  norte. 

A  pesar  de  la  presencia  de  sus  tropas^  aun  no 
sometidas,  la  junta  de  representantes  de  Tucu- 
mán  tuvo  el  valor  cívico  de  sancionar  el  7  de  abril 
de  1840  y  bajo  la  inspiración  de  Avellaneda  que 
la  presidía,  la  siguiente  resolución : 

((10.  No  se  reconoce  en  el  carácter  de  goberna- 
dor de  Buenos  Aires  al  dictador  Juan  Manuel  de 
Rosas. 

2*^.  Se  le  retira  la  autorización  que  por  parte 
de  esta  provincia  se  le  había  conferido  para  man- 
tener las  relaciones  de  amistad  y  buena  armonía 
con  las  potencias  extranjeras. 

3^.  No  se  entregará  al  comisionado  de  Buenos 
Aires  las  armas  que  reclama,  mientras  esa  pro- 
vincia sea  regida  por  don  Juan  Manuel  de  Rosas 
y  en  su  consecuencia  queda  concluida  la  misión 
del  general  Gregorio  Aráozde  La  Madrid. 

4^.  La  honorable  sala  de  representantes  publi- 
cará un  manifiesto  de  los  motivos  que  han  impul- 
sado al  pueblo  tucumano  á  pronunciar  esta  reso- 
lución, declarando  que  este  no  será  un  motivo 
para  que  se  alteren  nuestras  relaciones  con  los 
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gobiernos  hermanos,  muy  principalmcnic  con 
los  de  La  Rioja,  Galamarca,  Salta  y  Jujuy». 

Servía  de  principal  fundamento  á  esta  trascen- 
dental declaración  el  hecho  de  (pie  «la  existencia 
en  el  primer  pueblo  de  la  república  de  un  gobier- 
no investido  con  toda  la  suma  de  los  poderes 
constitucionales,  es  un  escándalo  á  los  ojos  de 
Sud  América  y  del  mundo,  en  lo  que  ninguno  de 
los  demás  de  la  república  puede  consentir  «sin 
mengua  de  su  honor»  y  de  sus  intereses,  puesto 
que  asi  se  aleja  más  y  más  la  deseada  época  en 
que  se  escriba  y  sancione  la  constitución  del  pue- 
blo argentino». 

Las  cuatro  provincias  á  que  se  refiere  el  artícu- 
lo 4^-  eran  las  que  estaban  comprometidas  de  an- 
lemano  á  formar  la  coalición  contra  Rosas. 

Como  consecuencia  de  esta  sanción,  el  gober- 
nador de  Tucumán,  don  Bernabé  Piedrabuena, 
suscribió  una  circular  á  los  demás  gobiernos  de 
provincia,  —  y  redactada  como  la  ley,  según  el 
testimonio  de  Alberdi,  por  Marco  Avellaneda, 
— en  laque  les  hacía  saberla  sanción  de  la  junta 
de  representantes  y  les  pedía  su  adhesión  á  tan 
patriótico  pronunciamiento. 

Esa  comunicación  tiene  conceptos  que  mere- 
cen ser  reproducidos  de  nuevo,  porque  son  he- 
los y  son  valientes:  «El  pueblo  tucumano,  decía 


«.  4  — 

en  su  parte  final,  no  quiere  la  guerra  con  ninguno 
de  los  pueblos  de  la  Confederación,  pero  tampo- 
co la  teme:  tan  fuerte  por  sus  derechos  como  por 
el  poder  de  sus  armas,  mostrará  á  sus  enemigos 
que  sus  hijos  pertenecen  todavía  á  esa  generación 
atrevida  que  dio  á  la  patria  el  renombre  de  «se- 
pulcro de  tiranos».  La  causa  que  hoy  vamos  á 
defender  es  tan  grande  y  tan  sagrada  como  la  que 
defendimos  en  1812  y  seremos  invencibles  si  se 
nos  obliga  á  luchar  entre  las  tumbas  de  nuestros 
padres  y  las  cunas  de  nuestros  hijos. 

«Al  protestarlo  así  el  infrascripto,  no  es  arre- 
batado por  un  aturdimiento  insensato.  Los  pue- 
blos libres  triunfan  ó  perecen;  y  Tucumán  es  un 

pueblo  libre. 

«Pero  la  causa  de  Tucumán  es  la  causa  de  to- 
dos los  pueblos  y  todos  los  gobiernos  de  la  re- 
pública, y  el  infrascripto  no  debe  esperar  que 
exista  uno  sólo  entre  ellos  que  pretenda  sostener 
la  dictadura  del  hombre  funesto  que  degrada, 
oprime  y  tiraniza  la  desgraciada  Buenos  Aires». 

Así  nació  la  coalición  del  norte,  movimiento 
patriótico  y  dignísimo  cuyos  autores  merecen  por 
cierto  el  recuerdo  eterno  de  su  posteridad,  aun- 
que la  causa  no  triunfara  como  desgraciadamente 
no  triunfó,  y  se  prolongara  aún  por  largos  años 
el  imperio  de  la  oprobiosa  tiranía  que  sucumbie- 
ra en  Caseros, 
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La  Madrid,  como  he  dicho  antes,  se  aprestó 
decididamente  á  secundar  los  fines  de  la  coali- 
ción del  norte,  y  se  puso  en  comunicación  y  en 
contacto  con  el  general  Lavalle,  que  al  frente  del 
ejército  libertador  marchaba  al  interior  del  país, 
después  de  haber  llegado  á  las  puertas  de  Buenos 
Aires,  sin  decidirse  á  dar  el  ataque  final  que  Im- 
biera  concluido  tal  vez  de  un  sólo  golpe  con  el 
poder  de  Rosas. 

Por  desgracia,  estos  dos  jefes  no  pudieron  en- 
tenderse nunca.  La  Madrid,  nombrado  primero 
comandante  general  de  armas  de  la  provincia  y 
luego  jefe  militar  de  la  coalición  una  vez  que  las 
otras  provincias  hubieron  acreditado  sus  agentes 
en  Tucumán,  no  se  sentía  dispuesto  á  reconocer 
en  Lavalle  á  un  superior  y  menos  á  un  director 
do  la  guerra;  y  éste,  por  su  parte,  llevaba  el  áni- 
mo intensamente  oprimido  por  la  serie  de  con- 
trastes que  sufrió  en  sus  marchas  el  ejército  li- 
bertador. 

Por  ello  y  por  las  necesidades  mismas  de  la 
guerra,  las  fuerzas  debieron  de  seccionarse  en 
dos  divisiones  que  mandaron  cada  uno  de  los  dos 
generales.  Casi  simultáneamente  comprometidas 
ambas  en  acciones  de  guerra  decisivas  con  las  tro- 
pas del  ejerció  dictatorial,  sufrieron  por  igual  la 
derrota  más  completa. 
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La  Madrid  en  Rodeo  del  Medio  y  Lavalle  en 
Monte  Grande  ó  Famaillá,  fueron  materialmente 
deshechos  por  Pacheco  y  Oribe.  Y  el  primero 
fué  á  refugiarse  en  Chile  para  salvar  las  conse- 
cuencias de  la  derrota,  y  el  segundo  á  morir  en 
Jujuypor  una  bala  enemiga  tirada  al  acaso,  pero 
que  aniquiló  certeramente  aquel  vigoroso  esfuer- 
zo por  la  libertad  de  los  pueblos  argentinos. 

Gomo  ha  dicho  con  tanto  acierto  el  doctor  Ra- 
mos Mejia  en  su  sesuda  obra  «Rosas  y  su  tiem- 
po», la  guerra  contra  Rosas  era  dificilísima  para 
las  provincias.  Pero  las  operaciones  de  sus  ejér- 
citos, tan  buenos  y  atinados  como  fueron  sus  pla- 
nes estratégicos,  carecían  de  toda  base  de  seguri- 
dad, toda  vez  que  no  tenían  ejércitos  propiamen- 
te dichos,  sino  indisciplinadas  milicias  casi  siem- 
pre. Pasó  en  Famaillá,  lo  que  en  casi  todas  las 
batallas  de  esta  larga  guerra,  en  que  las  impro- 
visaciones militares  y  el  ciego  heroísmo  pelearon 
solos  contra  la  disciplina  y  el  número  abrumador. 
Aunque  su  condición  de  colecticios  y  populares 
era  lo  que  constituía  el  fundamento  de  su  debili- 
dad, sinembargo  eso  mismo  acentuábanlas  su  ca- 
rácter nacional,  como  que  iban  por  todas  las  pro- 
vincias recogiendo  sus  componentes  principales 
y  asociando  á  sus  destinos  el  de  la  mejor  socie- 
dad. 
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En  esa  funesta  batalla  de  Famaillá  ó  Monte 
Grande,  se  encontró  Avellaneda,  el  autor  de  la 
coalición  y  gobernador  de  Tucumán  en  ese  mo- 
mento. Gomo  la  derrota  fue  total  y  el  ejercito 
quedó  aniquilado,  los  sobrevivientes  de  él  se  des- 
granaron en  dispersión  buscando  salvarse  de 
aquel  terrible  descalabro. 

Un  traidor,  el  capitán  Sandoval,  que  pertene- 
cía á  la  escolta  del  general  Lavalle,  se  puso  en 
comunicación  con  las  fuerzas  que  comandaba 
Oribe  y  le  ofreció  en  cambio  del  perdón,  entre- 
garle á  Avellaneda  y  á  un  grupo  de  oficiales  que 
con  su  compañía  había  logrado  apresar  durante 
la  dispersión. 

Gon  Avellaneda  y  sus  infortunados  compañe- 
ros se  cumplió  la  ley  de  Rosas:  fueron  ejecutados 
en  nombre  de  la  santa  federación  y  de  la  restau- 
ración de  las  leyes. 

Respecto  á  este  hecho  inaudito,  el  doctor  Sal- 
días  ha  dicho  en  su  «Historia  de  la  Gonfederación 
Argentina»,  que  «inmediatamente  de  serle  pre- 
sentado Avellaneda,  Oribe  mandó  formarle  con- 
sejo de  guerra,  comisionando  al  efecto  al  coronel 
Mariano  Maza».  (Tomo  III,  pág.  325). 

Oribe,  sin  embargo,  no  menta  para  nada  este 
consejo  de  guerra,  cuyas  funciones  habrían  sido 
en  todo  caso  puramente  nominales,  al  dar  cuenta 
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á  Rosas  de  tan  innoble  ejecución  en  su  sangrien- 
to parte  fechado  en  Metan  en  el  mismo  día  3  de 
octubre : 

«Los  salvajes  unitarios  han  sido  al  momento 
ejecutados,  en  la  forma  ordinaria,  á  excepción 
del  salvaje  unitario  Avellaneda,  á  quien  por  aña- 
dir á  esta  calidad  (!)  la  de  cómplice  y  uno  de  los 
promotores  del  horrible  asesinato  perpetrado  en 
la  persona  del  Excmo.  señor  general  Heredia, 
además  de  otros  muchos  crímenes,  «mandé»  cor- 
tar la  cabeza,  que  será  colocada  á  la  espectación 
de  los  habitantes,  en  la  plaza  pública  de  la  ciudad 
del  Tucumán.  (Véase  «La  Gaceta  Mercantil»,  de 
2  de  noviembre  de  1841). 

Por  lo  demás,  la  complicidad  que  atribuye  á 
Avellaneda  este  partéenla  ejecución  de  Heredia 
es  una  calumnia  inventada  al  sólo  efecto  de  que- 
rer justificar  lo  injustificable. 

Aunque  ordenado  por  Oribe  y  á  más  de  tres- 
ciciitas  leguas  del  asiento  del  gobierno  de  Rosas, 
la  responsabilidad  primordial  de  este  atentado 
pertenece  á  Rosas  mismo,  que  lo  alentó  y  lo 
aplaudió  entusiastamente. 

Tenemos  la  prueba  de  ello,  en  el  documento 
á  que  vamos  á  hacer  inmediata  referencia. 

Los  escritores  que  hasta  hoy  han  estudiado  el 
punto,  han  atribuido  toda  la  culpabilidad  de  este 
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suceso  á  Oribe,  que  comandaba  en  jefe,  como  he- 
mos dicho,  elejercilo  de  Rosas.  La  prueba  formal 
de  la  responsabilidad  de  Rosas  no  existía,  á  pesar 
de  que  es  notorio  que  Oribe  march(3  al  interior 
el  3o  de  septiembre  de  i83c),  con  instrucciones 
precisas  de  aquél,  pues  en  la  comunicación  ofi- 
cial en  que  contesta  á  Oribe  el  parte  que  antes 
hemos  mencionado  y  que  se  encuentra  también 
en  el  número  de  «La  Gaceta  Mercantil» ,  se  limita 
á  encomiarla  acción  infame  de  Sandoval  y  á  con- 
gratularse de  los  resultados  de  la  batalla. 

Pero  en  carta  confidencial  dirigida  á  Oribe  en 
10  de  noviembre  de  1841  proclama  su  íntima  sa- 
tisfacción por  la  ejecución  de  Avellaneda  en  tér- 
minos tales  que  no  hay  lugar  á  dudar  de  que 
Oribe  se  ciñó  en  todo  á  las  instrucciones  que  de 
él  tenía  recibidas. 

Esa  carta  original,  estaba  en  nuestro  poder  y 
la  obsequiamos  al  señor  Marco  Avellaneda,  de 
quien  conservamos  vma  copia  testimoniada. 

En  ella  dice  Rosas  en  su  estilo  tan  peculiar: 

«Doy  principio  íntimamente  reconocido  por 
saludarlo,  abrazarlo  con  mis  hijos  y  en  su  ilustre 
persona  á  todo  el  valiente  virtuoso  heroico  ejér- 
cito que  tan  dignamente  manda. 

«Resalta  el  acierto  y  saber  en  las  disposiciones 
de  usted  venciendo  tantas  y  tan  escabrosas  difi- 
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cultades  con  tan  virtuosa  constancia.  Acreedor 
es  usted  al  justo  premio  del  cielo.  La  Confede- 
ración Argentina  y  los  federales  son  á  usted  deu- 
dores del  más  alto  reconocimiento  y  recompensa. 
Lo  son  también  los  americanos  por  su  fidelidad 
y  servicios  á  la  causa  del  continente  y  de  la  li- 
bertad. Por  mi  parte  cumplo  con  el  deber  tan 
grato  para  mi  de  declararlo,  y  de  reiterarle  la 
cordial  expresión  de  mi  más  encarecida  grati- 
tud». 

Hace  luego  referencia  á  las  cartas  anteriores 
de  Oribe  que  alcanzan  á  diez,  desde  agosto  á  oc- 
tubre de  aquel  año,  y  que  Rosas  no  había  con- 
testado hasta  entonces,  esperando  sin  duda  an- 
siosamente que  su  estrella  que  tarde  lo  abando- 
nó le  traería  un  beneficio  tan  grande  como  la 
desaparición  de  Avellaneda. 

Llegó  esa  gran  noticia  y  entonces  Rosas  es- 
talló en  delirante  alegría. 

Así  lo  prueban  estos  párrafos: 

«La  ejecución  de  los  salvajes  unitarios  y  de- 
capitación del  feroz  salvaje  unitario  Avellaneda, 
colgando  su  cabeza  en  la  plaza  de  Tucumán  á 
la  expectación  publica,  es  todo  de  la  mayor  im- 
portancia. La  mandé  celebrar  con  salvas  y  otras 
demostraciones  de  justo  regocijo;  lo  mismo  que 
lo  fué  la  del  salvaje  unitario  Acha.     El  modo 
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bárbaro  como  se  conducen  los  salvajes  unitarios 
después  de  tanto  exceso  de  generosidad,  recla- 
ma el  desagravio  de  la  justicia  de  la  patria.  Son 
los  hombres  más  salvajes  y  perversos  que  alum- 
bra el  sol  en  el  universo. 

«El  mayor  Alegre  llegó  el  3i  de  octubre.  Há- 
gase usted  cargo  cómo  sería  recibida  la  gran 
noticia  que  condujo.  El  día  antes  ya  se  cele- 
braba en  el  ejército  délos  Santos  Lugares,  en  la 
campaña  y  en  este  pueblo,  porque  desde  que 
pisó  esta  provincia,  en  las  más  partes  donde  de- 
morara un  momento,  le  ganaban  los  chasques 
con  las  cartas  y  oficios,  empeñándose  los  jueces 
y  los  ciudadanos  federales  en  ser  cada  uno  el 
primero  en  conmnicarla.  La  han  celebrado, 
pues,  en  la  ciudad  y  campaña  de  un  modo  ad- 
mirable». 

Y  terminaba  con  estas  palabras  realmente 
terroríficas:  «Yo  solamente  no  quiero  aún  en- 
gañarme, pues  aunque  siempre  creí  en  tal  casti- 
go del  cielo,  esperólos  últimos  resultados». 

¡Era  la  muerte  de  Lavalle  lo  que  esperaba  el 
tirano!  ¡E  ignoraba  que  cuando  escribía  esas 
líneas  que  parecen  trazadas  con  la  sangre  de  sus 
víctimas,  ya  había  caído  también  aquel  gran  pa- 
triota en  los  últimos  confines  de  la  república! 

Avellaneda,    Acha,   Lavalle...  Para  ellos,  los 
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mártires  de  esa  gran  cruzada  redentora,  el  re- 
cuerdo imperecedero  de  la  posteridad  y  el  lau- 
rel de  los  justos  y  de  los  fuertes. 

Y  repitamos  con  un  gran  escritor  argentino 
(J.  V.  González,  «La  tradición  nacional»);  «En 
el  fondo  de  aquellos  cráneos  fermenta  un  rayo 
encendido  por  manos  invisibles;  de  la  tierra  que 
empapó  su  sangre  brotan  llamas  incendiarias 
que  abrazan  las  guaridas  de  los  monstruos;  de 
las  cavidades  de  sus  ojos  estallan  las  chispas  del 
fuego  redentor,  que  ya  comienza  á  encenderse 
en  todos  los  espíritus;  de  sus  bocas  descarnadas 
parece  que  surgieran  torrentes  de  revelaciones 
sublimes,  de  palabras  proféticas,  de  exhortacio- 
nes inspiradas!  El  tirano  se  engañaba,  porque 
las  cabezas  de  los  mártires,  enastadas  sobre  los 
árboles  para  ahogar  la  libertad  por  el  temor  de 
la  muerte,  brillaban  como  antorchas  divinas, 
evocando  la  libertad  por  el  amor  del  sacrifi- 
cio ...» 

3  de  octubre  de  1909. 


MARIANO   MORENO 


(con  motivo  de  la  inauguración  de  su  estatua) 


Hoy  pagará  la  posteridad  á  Mariano  Moreno 
un  tributo  á  que  era  legítimo  acreedor. 

La  inauguración  de  su  estatua,  que  se  reali- 
zará esta  tarde  en  la  plaza  del  Congreso,  es  un 
liomenaje  justiciero,  al  que  tiene  títulos  sobra- 
dos su  esclarecida  memoria. 

Mariano  Moreno  es,  sin  duda,  la  personali- 
dad más  representativa  de  la  revolución  de 
Mayo. 

Superior  á  Belgrano  por  su  genio  y  su  espíritu 
de  iniciativa;  á  Saavedra  por  su  decisión  y  su 
carácter  inquebrantable;  á  Paso  y  áCastellipor 
su  ilustración  y  su  talento;  Mariano  Moreno  fué 
el  gran  procer  que  en  los  días  siguientes  á  la 
revolución  de  Mayo  supo  llenar  él  solo   en  el 
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curso  del  año  diez  el  escenario  de  la  gran  epo- 
peya nacional. 

Guando  fué  necesario  tomar  una  resolución 
valiente  y  peligrosa,  es  Moreno  quien  da  la  nota 
más  alta,  ahogando  los  dictados  de  su  corazón 
y  sin  más  mira  que  el  bien  común;  cuando  una 
iniciativa  de  orden  educacional  puede  ser  un 
medio  para  alcanzar  el  mejoramiento  social,  es 
él,  quien  funda  la  biblioteca  pública  ó  la  escuela 
de  matemáticas;  y  está  asi  en  todos  los  detalles 
sabe  tocar  todos  los  resortes,  sin  vacilaciones, 
sin  dobleces,  sin  perder  un  punto  el  concepto 
fundamental  de  las  necesidades  de  su  pueblo. 

El  cuadro  en  que  Subercasseaux  ha  reprodu- 
cido su  imagen  de  patriota,  y  que  se  encuentra 
en  el  Museo  Histórico,  lo  presenta  en  su  sala 
de  trabajo  con  el  ceño  adusto  y  el  espíritu  re- 
concentrado. En  muchas  ocasiones  de  su  corta, 
pero  fecunda  vida  pública  debió  sentirse  así 
hondamente  preocupado  por  la  necesidad  de  he- 
rir intereses,  sacrificar  amistades  y  hasta  ser 
cruel  alguna  vez.  Exigencias  todas  de  la  época 
agitada  en  que  le  tocó  actuar. 

Se  le  ha  querido  pintar  como  un  temeroso  y 
hasta  como  un  perseguido.  Ahí  está  toda  su 
vida  pública,  que  desmiente  la  especie.  Y  hasta 
ha  quedado  el  recuerdo  de  la  frase  inmortal  con 
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que  contestó  al  comandante  de  la  guardia  del 
palacio  de  gobierno  una  noche  que  le  ofrecía  ha- 
cerlo acompañar  de  una  custodia,  para  prote- 
gerlo de  las  acechanzas  de  los  (jue  anunciaban 
su  muerte:  «Quiero  más  bien,  dijo,  correr  el 
riesgo  de  ser  asesinado  por  servir  á  mi  patria, 
que  presentarme  en  la  calle  con  el  aparato  de  los 
tiranos». 

Fué  grande,  fué  íntegro,  fué  bueno;  por  eso 
vive  en  la  inmortalidad. 

ORIGEN    Y    EDUCACIÓN 

Mariano  Moreno  nació  en  esta  ciudad  el  i3 
de  septiembre  de  1778.  Fueron  sus  padres  don 
Manuel  Moreno  Argumosa,  y  doña  Ana  María 
Valle,  natural  de  Buenos  Aires. 

Su  hermano  y  biógrafo  don  Manuel  Moreno, 
cuya  figura  en  la  historia  argentina  es  altamente 
simpática  y  digna  por  cierto  de  un  estudio  par- 
ticular que  no  se  ha  escrito  aún,  asegura  que 
desde  los  primeros  años  descolló  su  hermano 
Mariano  por  sus  altas  dotes  de  inteligencia  y  de 
carácter. 

Hizo  sus  primeros  estudios  en  la  Escuela  del 
Rey  y  en  el  Colegio  de  San  Garlos,  que  eran 
los  principales  establecimientos  que  existían  en 
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esta  ciudad  á  fines  del  siglo  XVII  para  proveerá 
la  cultura  pública. 

Tenían  un  carácter  esencialmente  tendencioso 
y  dogmático,  pues  como  lo  observa  el  mismo 
Manuel  Moreno  en  la  mencionada  biografía,  en 
ellos  «los  colegiales  hacían  una  vida  entera- 
mente de  comunidad  y  en  un  todo  monástica,  y 
en  realidad  se  les  educaba  para  clérigos  y  frai- 
les y  no  para  ciudadanos». 

Este  es  un  aspecto  común  de  la  enseñanza 
pública  durante  la  época  colonial.  La  univer- 
sidad de  Córdoba,  el  único  instituto  de  altos  es- 
tudios que  existió  en  el  territorio  que  actual- 
mente constituye  la  República  Argentina,  fué 
también  exclusivamente  religiosa,  de  modo  que 
los  jóvenes  que  deseaban  alcanzar  una  cultura 
y  una  ilustración  superiores  á  lo  común,  se  en- 
contraban necesariamente  en  el  caso  de  seguir 
la  carrera  eclesiástica. 

El  hogar  en  que  nació  Mariano  Moreno  era 
además  fundamentalmente  religioso,  como  lo 
fué  casi  toda  la  sociedad  colonial. 

La  mayor  parte  de  sus  vinculaciones  estaba 
formada  por  sacerdotes  «de  reputación  por  sus 
talentos  y  virtud,  los  cuales  le  pagaban  benigna- 
mente sus  visitas,  y  de  este  modo  pasaba  con 
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(4Ios  gran  [>arle  del  día,  ó  á  veces  en  algunos 
cjereicios  piadosos  de  iglesia». 

Como  se  ve,  la  primera  educación  de  Moreno, 
en  el  hogar,  en  la  escuela  y  en  la  sociedad  fué 
netamente  religiosa.  No  es  extraño,  pues,  que 
su  padre  resolviera  ([ue  continuara  en  Glniqui- 
saca  sus  estudios  de  teología  hasta  ordenarse  de 

sacerdote. 

Con  ese  destino  salió,  pues,  de  Buenos  Aires 

á  fines  del  año  1799,  siguiendo  penosamente  la 
larga  y  azarosa  travesía,  absolutamente  abando- 
nada entonces  y  desprovista  de  las  comodidades 

más  precisas  al  viajero. 

Moreno  sufrió  las  consecuencias  de  todo  ello, 
pues  una  violenta  enfermedad  que  lo  atacó  al  lle- 
gar á  Tucumán  lo  retuvo  postrado  más  de  quin- 
ce días,  después  de  los  cuales  pudo  por  fin 
continuar  su  viaje,  y  llegó  á  La  Plata  (Ghuquisa- 
ca)   á  los  dos  meses   y  medio  de  su  salida  de 

Buenos  Aires. 

Gozó  allí  de  la  confianza  y  la  protección  del 

canónigo  Terríizas,  de  cuya  importante  biblioteca 
pudo  servirse,  lo  que  le  permitió  alcanzar  un 
grado  de  alta  ilustración  con  la  lectura  de  las 
principales  obras  de  la  época,  sobre  política,  mo- 
ral, religión,  historia,  etc. 

Recibió   luego,  y  después  de  hechos  los  es- 
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ludios  correspondientes,  el  título  de  doctor  en 
teología,  pero  sin  pensarya  en  su  ordenación  de 
sacerdote  resolvió  continuar  los  de  leyes  para 
alcanzar  el  doctorado. 

Al  cabo  de  dos  años  vio  colmados  sus  deseos 
y  ansioso  de  ejercer  su  profesión,  para  la  que 
sin  duda  tenía  una  vocación  indiscutible,  abrió 
su  estudio  al  público. 

Estaba  realmente  con  su  carácter  el  ejercicio 
de  las  defensas  judiciales.  Era  un  apasionado 
por  el  imperio  de  la  justicia,  se  hallaba  en  un 
pleito  como  en  una  batalla,  en  que  le  tocaba 
siempre  defender  los  derechos  usurpados  ó  des- 
conocidos; y  así  se  batía  con  singular  denuedo, 
sin  detenerse  en  guardar  consideraciones  ni  aun 
á  los  mismos  jueces  cuando  los  hallaba  parciales 
ó  corrompidos. 

((Un  simple  abogado  sin  consideración,  sin 
riquezas  y  sin  más  apoyo  que  la  justicia  que  de- 
fiende^ es  verdaderamente  un  héroe  cuando  se 
atreve  á  parecer  ante  un  tribunal  ignorante,  que 
no  conoce  otra  regla  en  sus  decretos  que  su  an- 
tojo, y  que  tiene  en  sus  manos  en  todo  mo- 
mento el  poder  terrible  de  arruinar  al  que  haya 
tenido  la  osadía  de  analizar  sus  juicios  ó  mani- 
festar sus  errores  con  los  colores  propios.  Mo- 
reno fué  así  víctima  de  su  ardiente  celo  por  la 
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justicia:  y  ujia  defensa  vigorosa  de  un  infeliz 
á  quien  uno  de  los  jueces  había  alropellado, 
hul)0  de  coslarle  muy  caro,  si  no  so  hubieran 
interpuesto  con  liempo  las  personas  que  lo  fa- 
Yorecían». 

Fué,  pues,  objeto  de  persecuciones  y  de  in- 
trigas, que  le  hacían  difícil  su  permanencia  en 
La  Plata;  y  como  alentó  siempre  el  más  íntimo 
deseo  de  regresar  á  su  pais  natal, — á  pesar  de 
que  allá  había  contraído  matrimonio, — resolvió 
ponerse  en  viaje  para  Buenos  Aires,  adonde  lle- 
gó en  septiembre  de  i8o5,  «no  ordenado  de 
presbítero,  ni  investido  del  carácter  de  hombre 
de  iglesia  que  había  ido  á  buscar  al  Alto  Perú, 
según  los  designios  de  su  familia,  sino  casado, 
con  dos  diplomas  de  doctor,  y  loque  importa  más 
con  un  gran  caudal  de  saber  y  de  experiencia». 
(N.  Pinero,  prólogo  á  los  «Escritos  de  Mariano 
Moreno»). 

PRIMERA    ACTUACIÓN    PUBLICA 

Instalado  Moreno  en  Buenos  Aires,  se  dedicó 
de  lleno  al  ejercicio  de  la  abogacía,  en  el  que 
nuiy  pronto  se  destacó  por  sus  altas  dotes  inte- 
lectuales, por  su  ilustración  y  por  su  fogosa 
oratoria. 

Estos  prestigios  lo  vincularon  con  la  mejor  so- 
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ciedad,qiie  aplaudió  sus  triunfos  y  rindió  home- 
najes á  sus  calidades. 

Fué  designado,  en  mérito  de  ello,  para  ejercer 
las  funciones  de  relator  de  la  Audiencia,  cargo 
que  ejercía  cuando  se  produjo  la  primera  inva- 
sión de  los  ingleses. 

Con  este  motivo  redactó  una  memoria,  la  cual 
permanece  inédita.  Sólo  se  conoce  de  ella  el 
extracto  que  publicó  Manuel  Moreno  en  la  «Co- 
lección de  arengas». 

Es  un  estudio  erudito  sobre  la  signiíicación 
del  ataque  á  Buenos  Aires,  sobre  las  condicio- 
nes de  la  plaza  y  los  esfuerzos  realizados  en  ella 
para  repeler  la  invasión. 

Deja  constancia  de  la  absoluta  ineptitud  del 
virrey,  que  no  tomó  providencia  alguna,  á  pesar 
de  que  dicha  «invasión  no  fué  un  golpe  impre- 
visto que  pudiera  sorprender  al  gobierno»,  y  di- 
ce: «En  tan  triste  situación  no  quedaba  otra 
esperanza  que  nuestro  fiel  y  numeroso  vecin- 
dario. Esta  ciudad  ha  fundado  los  títulos  de  muy 
leal  y  guerrera  con  que  se  ve  condecorada  por 
sus  enemigos.  Pocos  pueblos  han  sufrido  tantos 
ataques  ni  los  han  resistido  con  tanta  gloria,  y 
quizá  es  Buenos  Aires  el  único  que  con  sus  pro- 
pios fondos  del  cabildo  ha  mantenido  siempre 
regimientos  que  defiendan  sus  fronteras.     Las 
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continuas  derrotas  de  losqnerandícs,  la  del  cor- 
sario infries  Edward  Fontano,  la  del  pirata 
Thomas  Cavendisb  y  la  de  los  holandeses  en 
1628  acreditaron  la  fidelidad  y  constancia  de 
este  pueblo  recién  formado.  Los  posteriores 
ataques  que  sufrió  no  sirvieron  sino  para  aumen- 
tar su  gloria.  La  escuadra  de  Luis  el  Grande 
bajo  el  general  Osmat,  la  venida  de  los  mismos 
franceses  en  1698,  la  de  los  dinamarqueses  en 
el  año  siguiente  y  el  establecimiento  francés  en 
1717  á  inmediaciones  del  cabo  Santa  María, 
presentaron  nuevas  ocasiones  á  los  triunfos  he- 
roicos déla  patria:  ella  no  se  contentó  con  de- 
fenderse: aspiró  á  ser  conquistadora,  y  las  repe- 
tidas tomas  de  la  Colonia  del  Sacramento  coro- 
naron nuestra  gloria  é  hicieron  respetar  nuestro 
nombre  entre  los  portugueses». 

«Si  Buenos  Aires,  agrega,  en  un  estado  débil 
y  con  un  pequeño  vecindario,  obró  con  tanto 
heroísmo,  ¿qué  deberíamos  esperar  de  este 
mismo  pueblo  cuando  ha  llegado  á  componerse 
de  más  de  sesenta  mil  habitantes?  Tenemos  se- 
guramente más  proporciones  que  nuestros  abue- 
los y  no  necesitamos  para  imitarlos  y  aún  ex- 
cederlos sino  haber  heredado  la  fidelidad  y  cons- 
tancia queilos  animaba.  Así  raciocinábamos  en 
la  amargura  que  nos  causaba  la  mala  disposición 
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de  nuestros  jefes.  Nos  consolábamos  con  que 
al  toque  de  generala  nos  presentaríamos  en  la 
plaza  diez  y  seis  mil  hombres  capaces  de  tomar 
las  armas  cuya  abundancia  y  regular  manejo 
nos  aseguraba  el  buen  éxito  de  nuestros  de- 
seos». 

Pone  después  de  manifiesto  la  incapacidad  de 
las  autoridades,  que  hizo  imposible  esta  concen- 
tración, y  encomia  la  actitud  del  pueblo,  que 
salvó  brillantemente  su  honor  y  su  destino  en  la 
jornada  del  12  de  agosto. 

Durante  la  segunda  invasión  inglesa,  que  no 
fué  prevenida  por  las  autoridades  de  España  con 
medida  alguna  de  gobierno  que  pusiera  á  estas 
colonias  en  condiciones  de  defensa,  el  doctor 
Moreno  tuvo  una  participación  activa  y  eficaz 
en  los  sucesos,  y  al  decir  de  su  biógrafo,  «en  to- 
dos los  puntos  más  delicados  que  ocurrieron  en 
aquella  época  arriesgada,  sus  consejos  reglaron 
generalmente  la  conducta  del  cabildo,  y  las  pro- 
clamas y  otros  documentos  importantes  que  éste 
produjo  entonces  fueron  dictados  por  aquél». 

Una  vez  producida  la  reconquista  de  Buenos 
Aires,  en  que  se  confundió  el  esfuerzo  común  de 
criollos  y  españoles,  empezó  á  señalarse  una 
pronunciada  división  entre  unos  y  otros,  divi- 
sión en  que  algunos  historiadores  entienden  que 


—  23  — 

radican  los  primeros  gérmenes  del   movimiento 
emancipador. 

Por  nna  parle  Liniers,  (¡ue  por  resolución  del 
pueblo  fué  honrado  con  el  título  de  virrey,  y  el 
cabildo  por  la  otra,  fueron  jefes  de  estos  dos 
partidos  en  ([ue  se  dividió  la  opinión. 

Consecuencia  de  este  estado  de  cosas  fué  el 
movimiento  que  estalló  en  esta  ciudad  el  i""  de 
enero  de  1809,  en  el  que  Moreno  tomó  parte 
activa  en  contra  de  la  autoridad  del  virrey. 

Es  curioso  observar,  sin  embargo,  que  un  año 
después,  y  producida  la  revolución  emancipa- 
dora. Moreno  es  una  de  sus  personalidades  más 
salientes  á  la  cabeza  del  partido  patriota,  en 
tanto  que  toca  á  Liniers  iniciar  la  resistencia  de 
los  españoles. 

Basta  esta  simple  referencia,  sobre  laque  más 
adelante  hemos  de  volver,  para  dejar  estable- 
cido que  lo  que  Moreno  combatió  en  1809  no 
fué  la  tendencia  separatista  de]  los  criollos,  la 
que  no  existió  nunca  en  ellos  mientras  tuvieron 
por  jefe  á  Liniers.  Lo  que  Moreno  combatió 
fué  la  autoridad  de  éste,  en  cuyas  condiciones 
de  gobernante  no  tenia  fé,  y  á  quien  no  profesaba 
adhesión  alguna  por  su  reconocida  vinculación 
á  la  política  napoleónica,  que  no  era  por  cierto 
una  garantía  para   la  libertad  de  los  pueblos. 
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LA    REPRESENTACIÓN    DE    LOS    HAQENDADOS 

Pero  no  esa  la  única  prueba  que  pudiera  adu- 
cirse en  tal  sentido. 

La  famosa  «representación  de  los  hacenda- 
dos» que  Moreno  redactó  y  presentó  en  el  curso 
de  ese  mismo  año  1909,  es  una  justificación  más 
de  su  completa  desvinculación  con  el  partido 
español,  ó  como  se  decía  entonces,  con  los  es- 
pañoles europeos,  que  se  sintieron  agredidos, 
y  con  motivo,  pues  consideraron,  no  sin  funda- 
mento, que  tendía  á  darles  un  golpe  de  muerte 
al  destruir  el  monopolio  de  que  disfrutaban  con 
tanto  provecho  para  ellos  como  desventaja  para 
los  intereses  bien  entendidos  de  estos  pue- 
blos. 

La  «representación»  es,  ante  todo,  un  docu- 
mento político.  Antes  de  producirse  el  movi- 
miento emancipador,  ninguna  iniciativa  indivi- 
dual fué  tan  fecunda  en  pro  de  la  libertad,  ni 
demostró  en  forma  más  concluyente  condiciones 
tan  preclaras  en  su  autor,  como  las  que  reveló 
Moreno  al  convertirse  en  el  paladín  del  comercio 
libre. 

Halló  ciertamente  preparado  el  camino.  Pero 
no  por  la  acción  individu^al  de  nadie,  sino  por  el 
^olo  desarrollo  de  los  sucesos, 
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La  situación  financiera  de  la  colonia  era  real- 
mente deploral)le.  Los  gastos  provocados  por 
las  invasiones  inglesas,  el  mantenimiento  nece- 
sario de  un  numeroso  cuerpo  de  tropas,  y  la  im- 
posibilidad de  parte  de  España  de  atender  en 
forma  a  su  desarrollo  comercial,  debido  á  la 
guerra  que  mantenía,  tenían  exhausto  el  te- 
soro. 

Pero  no  era  ello  todo.  Sobre  la  fortuna  pri- 
vada recaían  también  las  consecuencias  de  este 
estado  de  cosas.  La  vida  se  había  hecho  cara 
y  difícil.  Los  artículos  de  primera  necesidad 
alcanzaban  precios  exagerados.  El  comercio  se 
sentía  desfallecer.  Y  en  medio  de  este  cuadro 
sólo  aparecían  libres  de  tantas  angustias  los  que 
habían  sido  favorecidos  por  el  monopolio,  ó  los 
que  ejercían  impúdicamente  el  contrabando. 

El  virrey  Cisneros,  oyendo  los  prudentes  con- 
sejos de  algunos  hombres  importantes,  éntrelos 
cuales  se  encontraba  Moreno,  se  decidió  á  dejar 
sin  efecto  las  disposiciones  en  vigor  y  á  abrir  el 
puerto  de  Buenos  Aires  al  comercio  libre. 

Por  ese  ideal  había  bregado  años  antes  en  el 
consulado  su  eminente  secretario  don  Manuel 
Belgrano,  pero  sin  conseguir  el  éxito  apetecido. 

Chocó  entonces  con  diíicultades  insuperables, 
como  chocó  Cisneros,  pues   que  si  bien  se  Ira- 
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taba  de  una  medida  que  beneficiaría  al  pueblo, 
y  aumentaría  su  grado  de  ciAdlización  y  de  pro- 
greso, en  cambio  vulneraría  los  intereses  tan 
poco  respetables  de  los  favorecidos  por  el  ré- 
gimen prohibitivo  y  el  monopolio  en  vigor. 

Consultados,  pues,  por  el  virrey  el  cabildo  y 
el  consulado,  manifestaron  su  opinión  decidi- 
damente contraria  á  la  medida  propuesta. 

«Fué  entonces,  dice  Mitre,  que  los  hacenda- 
dos de  ambas  orillas  del  Plata,  que  eran  los  in- 
mediatamente interesados  en  la  apertura  de  sus 
mercados,  salieron  al  encuentro  de  los  mono- 
polistas y  constituyeron  por  su  parte  un  apo- 
derado general  para  que  sostuviera  sus  dere- 
chos ante  la  autoridad.  Fijáronse  para  el  efecto 
en  el  doctor  Mariano  Moreno,  cuyos  talentos 
empezaban  á  llamarla  atención  pública,  y  cuya 
elocuencia  viril  hacía  presagiar  al  tribuno  de 
una  democracia.  De  aquí  tuvo''su  origen  la  fa- 
mosa «representación  délos  hacendados»,  mo- 
numento imperecedero  del  genio  de  su  autor,  en 
que  la  valentía  del  lenguaje  campea  á  la  par  de 
las  más  sanas  ideas  económicas.» 

El  documento  de  cuya  alta  trascendencia  de- 
jan constancia  las  palabras  transcriptas,  está 
inspirado  en  la  profunda  convicción  que  sus- 
i^ntaba  su  autor   acerca  de    la  bondad  de  la 
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causa  que  defendía.  No  ha  menester  del  argu- 
mento especioso  y  de  valor  aparente,  y  sabe 
encarar  la  cuestión  que  abarca  con  una  agu- 
deza profunda  y  un  completo  conocimiecto  de 
los  hechos  y  de  las  cosas. 

Está  escrito  además  con  una  suprema  habili- 
dad desde  su  primera  línera.  Aprecíesela  forma 
en  que  entra  en  materia  y  en  que  sostiene  el 
derecho  que  le  asiste  para  impetrar  el  apoyo  del 
gobierno  en  pro  de  los  intereses  generales. 

Dice  así:  «El  apoderado  de  los  labradores 
y  hacendados  de  estas  campañas  de  la  banda 
oriental  y  occidental  del  Río  de  la  Plata,  eva- 
cuando la  vista  que  se  ha  servido  V.  E.  confe- 
rirle del  expediente  obrado  sobre  el  arbitrio  de 
otorgar  la  introducción  de  mercaderías  inglesas 
para  que  con  los  derechos  de  su  importaciones 
respectivas  se  adquieran  fondos  que  sufraguen 
á  las  gravísimas  urgencias  del  erario,  dice:  Que 
aunque  la  materia  se  presenta  bajo  el  aspecto 
de  un  punto  de  puro  gobierno  en  que  no  toca 
á  los  particulares  otra  intervención  que  la  de 
ejecutar  puntualmente  las  resoluciones  adopta- 
das por  la  superioridad,  el  inmediato  interés 
que  tienen  mis  instituyentes  en  queno  se  frus- 
tre la  realización  de  un  plan  capaz  de  sacarlos 
de  la  antigua  miseria  á  que  viven  reducidos,  les 
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confiere  representación  legítima  para  instruir  á 
V.  E.  sobre  los  medios  de  conciliar  la  prosperi- 
dad del  país  con  la  del  erario,  removiéndolos 
obstáculos  que  pudieran  maliciosamente  opo- 
nerse á  las  benéficas  ideas  con  que  el  gobierno 
de  V.  E.  ha  empezado  á  distinguirse.» 

Hace  referencia  luego  á  la  consulta  dirigida 
por  Cisneros  al  consulado  y  al  cabildo,  «á  pe- 
sar de  que  en  él  existían  sobradas  facultades 
para  el  ejercicio  de  aquellas  medidas»,  y  dice: 
«La  notoria  justificación  de  V.  E.  no  es  compa- 
tible con  un  total  olvido  de  los  hacendados  y 
labradores  en  quienes  debía  refluir  principal- 
mente el  resultado  de  cualquiera  resolución;  se 
olvidaron  sus  personas,  porque  se  creyeron  re- 
presentadas en  las  dos  corporaciones  á  que  se 
les  consultaba;  no  se  les  emplazó  á  que  defen- 
dieran sus  derechos,  porque  se  consideraron 
sostenidos  por  los  cuerpos  á  quienes  tocaba  su 
defensa;  y  á  la  verdad,  señor,  un  jefe  que  re- 
cientemente ha  llegado  á  representar  al  monarca 
en  estas  regiones,  ¿cómo  pudo  persuadirse  que 
el  ayuntamiento  y  consulado  tuviesen  intereses 
ó  deseos  distintos  de  los  que  animan  á  los  la- 
bradores de  nuestra  campaña?  La  cédula  erec- 
cional  del  consulado  que  los  llama  expresa- 
mente  á  formar    el  colegio   de  sus  jueces,  la 
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iiistilucióu  fundamental  del  eahildo  sostenida 
en  una  representación  nunca  más  dignamente 
ejercida  que  por  hombres  que  labran  y  cultivan 
la  tierra  en  que  nacieron,  han  persuadido  jus- 
tamente á  V.  E.  que  por  la  identidad  de  intere- 
ses y  calidad  de  las  personas,  no  tenían  necesi- 
dad los  hacendados  de  ser  oídos,  siéndolo  el 
cabildo  y  consulado  que  los  representaban.» 

«Pero  no,  señor,  los  labradores  de  nuestras 
campañas  no  endulzan  las  fatigas  de  sus  útiles 
trabajos  con  los  honores  que  la  benignidad  del 
monarca  les  dispensa;  el  sudor  de  su  rostro  pro- 
duce un  panqué  no  excítala  gratitud  de  los  que 
alimenta;  y  olvidada  su  dignidad  é  importancia, 
viven  condenados  á  pasar  en  la  obscuridad  los 
momentos  que  descansan  de  sus  penosas  labo- 
res. Los  hombres  que  han  unido  lo  ilustre  á  lo 
útil,  ven  desmentida  en  nuestro  país  esta  impor- 
tante máxima:  y  el  viajero  á  quien  se  instru- 
yese que  la  verdadera  riqueza  de  esta  provincia 
consiste  en  los  frutos  que  produce,  se  asom- 
braría cuando  buscando  al  labrador  por  su 
opulencia,  no  encontrase  sino  hombres  conde- 
nados á  vivir  en  la  miseria.  V.  E.  ha  sufrido 
igual  desengaño,  y  á  pesar  de  aquella  consulta 
se  habría  decidido  la  causa  de  los  hacendados 
sin  su  intervención  y  audiencia,  si  una  extraña 
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persecución  no  los  hubiese   hecho  vigilantes.» 

Gomo  se  vé,  al  reclamar  ser  oído  en  nombre 
y  representación  de  los  hacendados,  no  impetra 
un  favor  ni  una  gracia.  Invoca  un  derecho.  Plan- 
tea la  cuestión  en  su  verdadero  terreno.  Y  por 
primera  vez  el  pueblo  hizo  valer  así,  y  gracias  á 
él  y  en  forma  tan  honrosa  sus  facultades  y  dere- 
chos más  sagrados. 

Desarrolla  á  continuación  el  punto  en  debate 
con  el  mayor  brillo  y  erudición.  Se  hace  cargo 
de  todos  los  argumentos  que  puedan  presentarse 
en  contra  de  sus  empeños;  comprueba  el  igual 
interés  del  erario  y  el  de  sus  comitentes,  que  re- 
presentan un  renglón  muy  importante  de  la  ri- 
queza pública,  en  pro  de  la  medida  en  cuestión; 
impugna  las  pretensiones  del  apoderado  de  los 
comerciantes  de  Cádiz,  que  se  oponen  á  ella,  y 
con  un  acierto  y  una  sobriedad  insuperables, 
dice:  «No  confirió  el  soberano  á  V.  E.  la  alta 
autoridad  de  virrey  de  estas  provincias,  para  ve- 
lar sobre  la  suerte  de  los  comerciantes  de  Cádiz, 
sino  sobre  la  nuestra».  .  . 

Describe  luego  las  ventajas  indisputables  que 
acarrearía  el  libre  comercio,  y  dice: 

«A  la  libertad  de  exportar  sucederá  un  giro 
rápido,  que  poniendo  en  movimiento  los  frutos 
estancados,  hará  entraren  valor  los  nuevos  pro- 
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duelos  y  aumenlcindose  las  labores  por  las  ven- 
tajosas gananeia  que  la  coneurreneia  de  extracto- 
res debe  proporcionar,  florecerá  la  agricultura  y 
resaltará  la  circulación  consig-uiente  á  la  riqueza 
del  gremio  que  sostiene  el  giro  principal  y  pri- 
vativo de  la  provincia.  ¿Quién  no  ha  visto  el 
nuevo  vigor,  exclama,  que  toma  la  labranza  cuan- 
do después  de  larga  guerra  sucede  una  paz  que 
facilita  la  exportación,  impedida  antes  por  el  te- 
mor del  enemigo?  Solamente  el  nuevo  plan  nos 
hará  gustar  estos  felices  momentos  que  en  paz 
con  la  Gran  Bretaña  no  nos  proporcionó  por  las 
tristes  ocurrencias  que  desde  entonces  han  afli- 
gido y  arruinado  el  comercio  de  nuestra  metró- 
poli». 

Cita  más  adelante  la  opinión  de  Filangieri, 
qviien  dice  respecto  al  comercio  de  monopolio 
que  «es  inútil  para  los  negociantes  de  la  metró- 
poli, y  que  traerá  necesariamente  la  ruina  de  las 
colonias,  pues  el  comercio  clandestino  sólo  es 
útil  á  pocos  contrabandistas  codiciosos  y  atrevi- 
dos que  con  el  comercio  de  monopolio  despojan 
á  un  mismo  tiempo  la  patria  y  las  colonias». 

«Así  se  explica  un  filósofo,  agrega  Moreno,  que 
meditando  en  la  calma  de  las  pasiones  los  prin- 
cipios y  costumbre  de  los  estados  se  ha  engaña- 
do raras  veces  cuando  predijo  sus  destinos;  de- 
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dúzcase  ahora  la  miseria  de  nuestra  situación  al 
ver  la  pendiente  de  los  medios  más  propios  para 
arruinarla,  ó  más  bien  medítense  los  bienes  que 
debemos  esperar,  si  por  inteligentes  combinacio- 
nes se  corrigen  unos  defectos  tan  arruinosos». 

Sería  imposible  seguir  punto  por  punto  á  Mo- 
reno en  su  trabajo.  Tiene  este  tantos  argumen- 
tos de  interés,  es  en  todo  momento  tan  agudo  y 
profundo,  que  sólo  su  lectura  íntegra  puede  de- 
jar una  perfecta  idea  sobre  su  importancia. 

Renunciamos,  pues,  á  continuar  exponiendo 
la  forma  en  que  trata  la  materia,  y  nos  limitare- 
mos á  reproducir  las  peticiones  en  que  concreta 
su  pensamiento  diciendo:  «Sostengo  la  causa  de 
la  patria,  y  no  debo  olvidar  su  honor  cuando  sos- 
tengo los  demás  bienes  reales  que  espero  justa- 
mente». 

He  aquí  las  peticiones : 

i^.  Que  la  admisión  del  franco  comercio  se 
extienda  al  determinado  tiempo  de  dos  años,  re- 
servando su  continuación  al  juicio  soberano  de 
la  suprema  junta,  con  arreglo  al  resultado  del 
nuevo  plan. 

2^.  Que  las  negociaciones  inglesas  se  expen- 
dan precisamente  por  medio  de  españoles  bajo 
los  derechos  de  comisión  ó  recíprocos  pactos  que 
libremente  estipulasen. 
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3^.  Que  cual(jiiiera  persona,  por  el  sólo  lieclio 
(le  ser  natural  del  reino,  está  taeultada  para  estas 
eonsignaciones,  siéndole  libre  la  elección  de  cua- 
Icsíjuiera  medios  para  ejecutar  las  ventas,  como 
asimismo  remitirá  las  provincias  las  negociacio- 
nes que  les  acomodasen. 

4^  Que  en  la  introducción  de  los  efectos  pa- 
guen los  derechos  en  la  misma  forma  y  cantidad 
que  para  los  permisos  particulares  que  se  han 
introducido. 

5^.  Que  todo  introductor  esté  obligado  á  ex- 
portar la  mitad  de  los  valores  importados  en  fru- 
tos  del  país,  siendo  responsables  al  cumplimiento 
de  esta  obligación  los  consignatarios  españoles, 
á  cuyo  cargo  giran  las  expediciones. 

6^.  Que  los  frutos  del  país,  plata  y  demás  que 
se  exportasen,  paguen  los  mismos  derechos  es- 
tablecidos para  las  extracciones  que  se  practican 
en  buques  extranjeros  por  productos  de  negros; 
sin  que  se  extienda  en  modo  alguno  esta  asigna- 
ción por  el  notable  embarazo  que  resultaría  á  las 
exportaciones,  con  perjuicio  de  la  agricultura,  á 
cuyo  fomento  debe  convertirse  la  principal  aten- 
ción. 

7^^  Que  los  lienzos  ordinarios  de  algodón  que 
en  adelante  puedan  entorpecer  ó  debiliiar  el  ex- 
pendio de  los  tucuyosde  Gochabamba,  y  demás 
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fábricas  de  las  provincias  interiores,  que  son  des- 
conocidas hasta  ahora  en  las  manufacturas  ingle- 
sas, paguen  un  veinte  por  ciento  ó  más  de  los  de- 
rechos del  círculo  para  equilibrar  de  este  modo 
su  concurrencia. 

8^\  Que  de  los  dos  sujetos  que  se  eligen  para 
veedores  é  interventores  en  los  reconocimientos 
délos  géneros,  y  demás  concernientes  del  nuevo 
arreglo,  sea  uno  hacendado  precisamente,  reser- 
vándose el  apoderado  de  este  gremio  pasar  á  V  E. 
una  lista  de  los  principales  hacendados,  sobre 
quienes  puede  recaer  el  nombramiento;  que  de- 
berá también  practicarse  para  la  plaza  de  Mon- 
tevideo. 

Gomo  es  sabido^  «la  influencia  de  este  notable 
artículo  fué  decisiva,  y  el  virrey  violándolas  ins- 
trucciones que  tenía  declaró  el  comercio  libre  con 
los  ingleses,  y  salvó  así  las  dificultades  premio- 
sas del  erario.  Se  cumplieron,  pues,  las  previ- 
siones geniales  de  Moreno  que  en  contra  de  la 
corriente  general,  aseguró  los  benéficos  resulta- 
dos que  proporcionaría  la  reforma. 

El  gobierno  de  España  revocó  por  cierto  la 
resolución  de  Gisneros,  pero  su  orden  llegó  tar- 
de. Ya  la  revolución  de  Mayo  se  había  produ- 
cido. 
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LA   REVOLUCIÓN    DE   MAYO 

Mariano  Moreno  abrazó  desde  el  primer  día 
la  causa  de  la  revolución.  En  el  cabildo  abierto 
del  22  de  mayo  en  que  se  sentó  en  el  mismo 
escaño  que  don  Martín  Rodríguez,  don  Bernar- 
dino  Rivadavia  y  don  Matías  Irigoyen,  repro- 
dujo el  voto  del  primero  respecto  á  la  cesación 
de  la  autoridad  del  virrey. 

Como  una  comprobación  más  del  prestigio 
popular  de  que  ya  en  esos  días  gozaba  More- 
no, merece  reproducirse  el  voto  de  don  Herme- 
negildo Aguirre  formulado  en  estos  términos: 
«Que  con  concepto  á  haber  caducado  la  sobera- 
nía en  la  suprema  junta  central,  es  su  dictamen 
que  se  subrogue  provisionalmente  el  gobierno 
general  del  excelentísimo  señor  virrey  al  exce- 
lentísimo cabildo,  con  las  circunstancias  de 
acompañar  á  este  ayuntamiento  en  calidad  de 
consejeros  por  lo  que  pertenece  á  lo  político  del 
gobierno,  el  doctor  don  Julián  de  Leiva,  el  doc- 
tor don  Juan  José  Gastelli,  el  doctor  Juan  José 
Paso,  y  el  doctor  Mariano  Moreno;  y  en  lo  mi- 
litar don  Gornelio  Saavedra;  todo  provisional- 
mente hasta  la  formación  del  nuevo  gobierno». 

Guando  el  cabildo,  contrariando  la  voluntad 
popular,  organizó  la  junta  bajo  la  presidencia 
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del  virrey,  Moreno  fué  de  los  más  decididos  en 
el  sentido  de  resistir  esta  resolución,  y  formó 
parte  del  grupo  selecto  de  patriotas  que  se  reu- 
nieron á  deliberar  en  la  noche  de  ese  dia  en 
casa  de  Rodríguez  Peña,  grupo  compuesto  por 
don  Matías  Irigoyen,  don  José  Moldes,  don 
Juan  R.  Balcarce,  don  Manuel  Belgrano,  don 
Juan  José  Viamonte,  don  José  Tomás  Guido, 
don  Vicente  López,  don  Antonio  Gliiclana,  don 
Enrique  Martínez,  don  Nicolás  de  Vedia,  don 
Manuel  Moreno,  etc. 

Fué  designado  allí  en  unión  de  Irigoyen  y 
Ghiclana  para  concurrir  á  los  cuarteles  y  con- 
tener á  las  tropas  que  con  sus  jefes  á  la  ca- 
beza estaban  á  punto  de  salir  á  la  calle  para  se- 
llar con  sangre  la  consumación  de  la  revolución 
argentina. 

El  esfuerzo  de  estos  tres  patriotas  consiguió 
sembrar  la  tranquilidad  é  hicieron  saber  á  las 
fuerzas  armadas  que  al  día  siguiente  se  llevaría 
una  «representación»  al  cabildo  exigiéndole  que 
cumpliera  la  voluntad  del  pueblo. 

He  aquí  esa  «representación»,  que  subscripta 
por  las  personas  más  espectables  y  por  los  jefes 
y  oficiales  de  la  guarnición,  sirvió  de  base  pa- 
ra el  éxito  final  del  movimiento: 

«Excmo.  señor:     Los  vecinos,   comandantes 
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y  oficiales  de  los  cuerpos  voluntarios  de  esta  ca- 
pital de  Buenos  Aires,  que  abajo  firmamos,  por 
nosotros  y  á  nombre  del  pueblo,  hacemos  pre- 
sente que  hemos  llegado  á  entender  que  la  vo- 
luntad de  éste  resiste  la  junta  y  vocales  que  V. 
E.  se  sirvió  erigir  y  publicar  á  consecuencia  de 
las  facultades  conferidas  á  ese  excelentísimo 
congreso,  en  el  cabildo  abierto  del  22  del  co- 
rriente, y  porque  pudiendo  el  pueblo  como  lo 
hace  reasumir  la  autoridad  y  facultades  que  ha- 
bía conferido  en  uso  de  ella  y  mediante  la  re- 
nuncia que  ha  hecho  el  señor  presidente  nom- 
brado y  demás  vocales,  da  por  de  ningún  valor 
la  junta  erigida,  y  anunciada  en  el  bando  de 
ayer  24  del  presente;  y  quiere  que  V.  E.  pro- 
ceda á  manifestar  por  medio  de  otro  bando  pú- 
blico la  nueva  elección  de  vocales  que  hace  de 
la  junta  de  gobierno  que  ha  de  regir  y  gobernar, 
compuesta  de  los  señores  don  Cornelio  Saave- 
dra  para  presidente  de  la  junta  de  gobierno  y 
comandante  general  de  armas;  doctor  donjuán 
José  Castelli,  doctor  don  Manuel  Belgrano,  don 
Miguel  Azcuénaga,  doctor  don  Manuel  Alberti, 
don  Domingo  Matheu  y  don  Juan  Larrea,  y 
para  secretarios  el  doctor  don  Juan  José  Paso 
y  el  doctor  don  Mariano  Moreno;  entendiéndo- 
se esta  elección  bajo  la  expresa  y  precisa  con- 
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dición  de  que  instalada  la  junta  se  ha  de  publi- 
car en  el  término  de  quince  días  una  expedición 
de  quinientos  hombres  para  auxiliar  las  pro- 
vincias interiores  del  reino  que  ha  de  marchar  á 
la  mayor  brevedad,  costeándose  ésta  con  los 
sueldos  del  excelentísimo  señor  don  Baltasar 
Hidalgo  de  Gisneros^  tribunales  de  la  real  au- 
diencia pretorial  y  de  cuentas  de  la  receptoría 
de  tabacos  con  lo  demás  que  la  junta  tenga  por 
conveniente  cercenar;  en  la  inteligencia  de  que 
los  individuos  rentados  no  han  de  quedar  ab- 
solutamente incongruos  y  de  que  esta  es  la  ma- 
nifiesta voluntad  del  pueblo,  lo  hacemos  pre- 
sente á  V.  E.  á  los  fines  expresados. — Buenos 
Aires,  25  de  mayo  de  1810». 

Moreno  fué,  pues,  nombrado  secretario  de 
la  junta,  y  desde  el  día  de  su  instalación  fué 
el  nervio  de  ella,  el  hombre  motor  cuya  ac- 
ción estaba  en  todas  partes  y  en  todo  se  hacía 
sentir  en  pro  de  la  causa  de  la  independencia 
nacional. 

FUNDACIÓN   DE   LA   BIBLIOTECA   PUBLICA 

En  medio  de  la  agitación  revolucionaria;  al 
tiempo  que  despachaba  al  interior  las  expedicio- 
nes auxiliares;  en  el  mismo  momento  en  que 
convocaba  la  reunión  del  congreso  y  propiciaba 
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la  habililación  del  puerto  dé  la  Ensenada,  ini- 
ciativa que  es  exclusivamente  suya;  en  medio  de 
la  reacción  española  iniciada  por  Concha  y  Li- 
niers  en  el  interior  de  la  república,  Moreno, 
con  esa  visión  genial  del  estadista  encuentra 
tiempo  bastante  para  ocupar  sus  alanés  en  pro- 
pulsar la  educación,  fundando  la  biblioteca  pú- 
blica, hoy  convertida   en  biblioteca   nacional. 

«Más  elocuentes  que  todos  los  panegíricos,  ha 
escrito  Groussac,  rae  aparecen  esas  pobres  pá- 
ginas amarillenta  de  «La  Gaceta  de  Buenos  Ai- 
res», que  nos  enseñan  entre  un  oíicio  enérgico 
contra  la  insurrección  de  Montevideo  y  la  lista 
de  donativos  para  el  ejército  de  «la  patria» — 
¡tan  conmovedores  algunos  en  su  ingenuidad! 
— la  clasiíicación  de  fray  Cayetano  Rodríguez  y 
don  Saturnino  Seguróla  para  bibliotecarios  y  de 
Mariano  Moreno  para  protector  de  la  naciente 
institución».  «¡Para  bibliotecas  estamos!»,  mur- 
murarían sin  duda  los  espíritus  superüciales,  los 
íilósofos  miopes  que  en  todas  partes  y  en  todo 
tiempo  forman  la  mayoría;  los  antecesores  de 
los  prácticos  de  hoy,  que  se  encogen  de  hom- 
bros cuando  se  les  repite  que  la  crisis  presente, 
verdadero  marasmo  político  y  social,  no  es  en 
el  fondo  sino  un  problema  de  educación!» 

Palabras,   que   aunque   escritas   hace  quince 
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años,  son  en  todo  adaptables  al  día  presente, 
por  desgracia. 

A  Moreno  pertenece  casi  exclusivamente  la 
idea  de  hacer  de  la  biblioteca  un  centro  de  ilus- 
tración popular.  Existió  antes  como  anexa  al 
colegio,  pero  con  un  fin  puramente  interno  y 
docente. 

A  él  se  le  debe,  pues,  la  fundación  en  toda 
su  verdadera  y  trascendental  eficacia  popular. 

Por  eso  dijo  en  las  páginas  inmortales  de  «La 
Gaceta»:  «Los  pueblos  compran  aprecio  muy 
subido  la  gloria  delasarmae,  y  la  sangre  de  los 
ciudadanos  no  es  el  único  sacrificio  que  acom- 
paña los  triunfos.  .  .  Insensibles  los  hombres 
á  todo  lo  que  no  sea  desolación  y  estrépito  des- 
cuidan aquellos  establecimientos  que  en  tiempos 
felices  se  fundaron  para  cultivo  de  las  ciencias 
y  de  las  artes.  Si  el  magistrado  no  empeña  su 
poder  y  su  celo  en  precaver  el  funesto  término 
á  que  progresivamente  conduce  tan  peligroso 
estado,  á  la  dulzura  de  las  costumbres  sucede  la 
ferocidad  de  un  pueblo  bárbaro  y  la  rusticidad 
de  los  hijos  deshonra  la  memoria  de  las  grandes 
acciones  de  sus  padres». 


I 
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LA    CONJURACIÓN    DE    CÓRDOBA 

Una  de  las  preocupaciones  más  intensas  de 
los  patriotas  de  Mayo  fué,  como  se  ha  visto,  na- 
cionalizar la  revolución. 

No  á  otros  propósitos  respondía  por  cierto  el 
envío  de  las  expediciones  auxiliares. 

Y  no  sólo  era  necesario  propagarla  revolución, 
sino  también  sofocar  toda  tentativa  reaccionaria, 
que  la  pusiera  en  peligro. 

El  interior  no  estaba  preparado  para  el  movi- 
miento que  fué  únicamente  local  en  su  momento 
inicial. 

Sólo  un  hombre  estaba  iniciado  en  los  traba- 
jos de  los  patriotas  con  quienes  mantenía  amis- 
tad y  correspondencia:  el  deán  doctor  don  Gre- 
gorio Funes,  la  figura  más  culminante  de  los 
que  se  llamaron  entonces  y  continúan  llamán- 
dose todavía  «hombres  del  interior». 

El  recibió  las  primeras  comunicaciones  res- 
pecto á  lo  acaecido  en  Buenos  Aires  el  í25  de 
mayo,  movimiento  al  que  se  adhirió  desde  el 
primer  instante  con  decisión  y  entereza. 

Cuando  le  llegaron  noticias  de  lo  ocurrido  al 
gobernador  Concha,  éste  provocó  una  reunión 
con  el  objeto  de  resistir  á  la  junta  de  Buenos 
Aires.     Asistieron  á  ella,  además  del  goberna- 
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dor,  el  deán  Funes,  dos  oidores  honorarios,  el 
coronel  Allende,  el  asesor  Rodríguez,  y  el  minis- 
tro de  las  cajas  Moreno. 

Ante  aquel  concurso  distinguido  y  prestigioso 
que  representaba  el  poder  y  la  fuerza  y  en  el 
que  se  resolvió  por  unanimidad  resistir  á  la  ca- 
pital, el  deán  Funes  fué  el  único  de  los  concu- 
rrentes que  opinó  en  contra  de  la  resistencia  y 
á  favor  de  los  hombres  que  en  Buenos  Aires 
habían  realizado  la  deposición  del  virrey  y  la 
instalación  de  un  gobierno  propio  que  debía 
regir  los  destinos  del  extinguido  virrey  nato. 

Por  tal  conducta,  los  conjurados  se  volvieron 
contra  el  deán  y  hasta  votaron  su  muerte,  lo  que 
afortunadamente  para  la  patria  no  llegaron  á 
consumar. 

Pero  organizaron  la  reacción  y  se  aprestaron 
á  la  resistencia. 

El  hecho  tenía  innegable  importancia  para  la 
causa  de  la  revolución.  Liniers  era  el  hombre 
que  había  gozado  en  Buenos  Aires,  que  fué  tes- 
tigo de  su  arrojo  y  decisión,  de  una  mayor  suma 
de  prestigio.  •  Fresco  estaba  el  recuerdo  délas 
invasiones  inglesas  en  que  su  acción  fué  tan  efi- 
caz y  valiente.  De  modo,  pues,  que  era  el  úni- 
co hombre  que  hubiera  inílamado  quizá  el  sen- 
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limiciito  público  en  contra  de  la  junta  revolu- 
cionaria. 

Asi  lo  comprendió  el  genio  arrebatado  y  gran- 
dioso de  Mariano  Moreno  y  bajo  su  inllujo  y 
respondiendo  á  su  inlluencia  la  junta  ((íulminó 
sentencia  contra  los  conspiradores  de  Córdoba, 
acusados  por  la  notoriedad  de  sus  delilos  y  con- 
denados por  el  voto  general  de  todos  los  bue- 
nos». En  esta  forma  se  expidió  la  orden  reser- 
vada de  la  junta  al  general  Ocampo,  nombrado 
jefe  de  la  expedición. 

Los  conjurados  fueron  apresados,  pero  el  ge- 
neral se  sintió  indeciso  antes  de  cumplir  una 
sentencia  tan  atroz  y  en  consideración  á  los  em- 
peños de  la  clase  principal  de  Córdoba  y  espe- 
cialmente del  deán  Funes,  que  pagaba  así  tan 
generosamente  la  sentencia  de  muerte  que  con- 
tra él  pronunciaran  los  complotados,  decidió 
suspender  la  ejecución  y  poner  en  conocimiento 
de  la  junta  esta  súplica.  Y  Moreno  entonces, 
con  esa  energía  brutal  que  fué  una  de  sus  ca- 
racterísticas más  acentuadas,  encargó  de  la  co- 
misión al  doctor  Castelli,  en  estos  términos: 
«Vaya  usted  y  espero  que  no  incurrirá  en  la 
misma  debilidad  que  nuestro  general;  si  toda- 
vía no  se  cumpliese  la  determinación  tomada, 
irá  el  vocal  Larrea,  á  quien  pienso  no  faltará  re- 
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solución;  y  por  último,  iré  yo  mismo  si  fuese  ne- 
cesario». 

Así  se  cumplió  la  terrible  sentencia. 

La  reacción  que  tenía  ramificaciones  en  Bue- 
nos Aires  y  Montevideo  quedó,  pues,  sofo- 
cada. 

EL    CONGRESO    GENERAL 

La  primera  resolución  que  tomó  la  junta  al 
instalarse  el  ^5  de  mayo  fué  comunicar  álos  de- 
más pueblos  la  deposición  del  virrey  é  invitar- 
los á  enviar  sus  diputados  para  que  reunidos  en 
congreso  general  establecieran  la  forma  de  go- 
bierno que  consideraran  más  conveniente. 

Moreno,  que  como  es  notorio,  dirigía  y  escri- 
bía «La  Gaceta»,  publicó  varios  artículos  sobre 
la  misión  del  congreso, que  merecen,  sin  duda^ 
una  especial  mención,  por  su  alta  importancia 
política  y  por  el  singular  conocimiento  que  en  él 
revelaba  su  autor  de  la  época  y  las  necesidades 
reales  del  país. 

Atribuía  en  ellos  suma  importancia  á  la  obra 
del  congreso,  pues  según  su  opinión,  de  ella  de- 
pendía la  felicidad  de  la  patria. 

Según  su  sentir,  ésta  no  se  alcanzaría  con  sólo 
entregar  la  administración  pública  en  manos  de 
patriotas,  como  algunos  lo  pretendían,  pues  «el 
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país  no  sería  menos  infeliz  por  ser  hijos  suyos 
los  que  lo  gobernasen  mal,  auncjue  debe  ser 
máxima  fundamental  de  toda  nación  no  tiar  el 
mando  sino  á  lo  que  por  razón  de  su  orifíen  unen 
el  interés  á  la  obligación  de  un  buen  desem- 
peño». 

Dice  más  adelante  que  «otros  agradecidos  á 
las  tareas  y  buenas  intenciones  del  presente  go- 
bierno lo  lijan  por  último  término  de  sus  esperan- 
zas y  deseos.  En  nombrándoseles  la  junta, 
cierran  los  ojos  de  la  razón  y  no  admiten  más 
impresiones  que  las  del  respeto  con  que  la  anti- 
gua Grecia  miraba  en  sus  principios  al  Areópago. 
Nada  es  más  lisonjero  á  los  individuos  del  go- 
bierno. Nada  puede  estimularlos  tanto  á  todo 
género  de  sacriíicios  y  fatigas  como  verse  pre- 
miados con  la  confianza  y  estimación  de  sus 
conciudadanos;  y  si  es  lícito  al  hombre  afian- 
zarse así  mismo,  protestamos  ante  el  mundo  en- 
tero que  ni  los  peligros,  ni  las  prosperdades, 
ni  las  innumerables  vicisitudes  á  que  vivimos 
expuestos,  serán  capaces  de  desviarnos  de  los 
principios  de  equidad  y  justicia  que  hemos  adop- 
tado por  regla  de  nuestra  oonducta». 

Y  agrega  luego  con  un  acierto  y  una  profun- 
didad de  miras  realmente  extraordinarias:  «Sin 
embargo  el  pueblo  no  debe  contentarse  conque 
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sus  jefes  obren  bien;  él  debe  aspirar  á  que  nunca 
puedan  obrar  mal;  que  sus  pasiones  tengan  un 
dique  más  firme  que  el  de  su  propia  virtud,  y 
que  delineado  el  camino  de  sus  operaciones  por 
reglas  que  no  esté  en  su  mano  trastornar,  se 
derive  la  bondad  del  gobierno,  no  de  las  perso- 
nas que  lo  ejercen,  sino  de  uua  constitución  fir- 
me que  obligue  á  los  sucesores  á  ser  igualmente 
buenos  que  los  primeros,  sin  que  en  ningún 
caso  deje  á  éstos  la  libertad  de  hacerse  malos 
impunemente.  Syla,  Mario,  Octavio,  Antonio, 
tuvieron  grandes  talentos  y  muchas  virtudes; 
sin  embargo,  sus  pretensiones  y  querellas  des- 
pedazaron la  patria,  que  habría  recibido  de  ellos 
importantes  servicios  si  no  se  hubiesen  relajado 
en  su  tiempo  las  leyes  y  costumbres  que  forma- 
ron á  Camilo  y  Régulo. 

Muchos  son  los  párrafos  de  ese  trabajo  en 
que  se  invoca  la  adhesión  á  Fernando  VII, 
pero  hacen  en  verdad  la  impresión  de  haber 
sido  agregados,  sólo  para  salvar  las  apariencias 
y  cumplir  asi  con  «la  fórmula  déla  revolución», 
como  ha  llamado  Mitre  al  reconocimiento  de 
vasallaje  á  la  autoridad  del  rey.» 

No  podrían  en  verdad  concillarse  esas  mani- 
festaciones con  estas  otras  que  indican  clara- 
mente el  plan  revolucionario:  «Es  muy  glorioso 
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á  los  habitantes  de  la  América  verse  inscriplos 
en  el  rango  de  las  naciones,  y  que  no  se  des- 
criban sus  posesiones  como  factorías  délos  es- 
pañoles europeos;  pero  quizás  no  se  presente 
situación  más  crítica  para  los  pueblos  que  el 
momento  de  su  emancipación;  todas  las  pasio- 
nes conspiran  enfurecidas  á  sofocar  en  su  cuna 
una  obra  á  que  sólo  las  virtudes  pueden  dar 
consistencia,  y  en  una  carrera  enteramente  nue- 
va cada  paso  es  un  precipicio  para  hombres  que 
en  trescientos  años  no  han  disfrutado  otro  bien 
que  la  quieta  molicie  de  una  esclavitud  que, 
aunque  pesada,  había  extinguido  hasta  el  deseo 
de  romper  sus  cadenas.» 

LOS  PARTIDOS  DE  LA  REVOLUCIÓN 

Por  una  deesas  ironías  del  destino  sería  pre- 
cisamente la  reunión  del  congreso,  ó  mejor  di- 
cho, una  cuestión  referente  á  los  miembros  de 
él,  la  causa  accidental  de  su  caída  del  gobierno. 

A  partir  del  25  de  mayo  se  diseñaron  bien 
dos  tendencias  opuesras  en  el  seno  de  la  pri- 
mera junta. 

Una  de  ellas  conservadora,  obedecía  á  las 
inspiraciones  del  presidente,  el  coronel  Saave- 
dra,  y  la  otra  radical,  á  las  del  genial  secretario 
de  ella,  don  Mariano  Moreno. 
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La  hostilidad  rompió  defmitivamente  la  no- 
che del  célebre  baile  del  cuartel  de  patricios,  ce- 
lebrado en  honor  de  la  victoria  de  Suipacha.  A 
Moreno,  que  pretendió  entrar,  le  fué  negado  el 
paso,  fuera  por  error  ó  por  cálculo.  Y  como  en 
dicha  tiesta  se  hicieran  demostraciones  á  Saa- 
vedra,  realmente  inconciliables  con  el  régimen 
de  una  democracia,  Moreno  redactó  el  no  me- 
nos célebre  decreto  sobre  supresión  de  honores 
al  presidente  de  la  junta,  que  toda  ella  y  el 
mismo  Saavedra  íirmaron,  á  pesar  de  la  inten- 
ción sangrienta  que  lo  dictó. 

Desde  entonces  la  guerra  fué  á  muerte. 

Y  Saavedra  no  tuvo  que  aguardar  mucho  para 
derrotar  la  influencia  preponderante  hasta  en- 
tonces de  Moreno. 

Según  la  circular  enviada  á  las  provincias  el 
27  de  mayo,  se  establecía  que  los  diputados  que 
aquéllas  enviaran  se  irían  incorporando  á  la 
junta  á  medida  de  su  arribo  á  Buenos  Aires 
«para  que  así  se  hicieran  de  la  contianzu  públi- 
ca, que  convenía  al  mejor  servicio  del  rey  y 
gobierno  de  los  pueblos.» 

Ello  estaba  en  contradicción  con  lo  resuelto 
por  el  cabildo  abierto,  en  el  sentido  deque  los 
diputados  sólo  formarían  parle    del    congreso 
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que  habría  de  establecer  «la  forma  de  gobierno 
que  se  considerara  más  coiivenienle.» 

Y  sin  engolfarnos  en  las  discusiones  plantea- 
das por  los  historiadores  con  el  objeto  de  es- 
blecer  cuál  era  la  causa  de  esa  contradicción, 
nos  bastará  indicar  que  Moreno,  fundándose  en 
el  acta,  resistía  la  incorporación  de  los  diputa- 
dos, y  que  éstos,  que  se  encontraban  ya  en  Bue- 
nos Aires,  exigían  el  cumplimiento  de  lo  estipu- 
lado en  la  mencionada  circular  del  'i'j  de  mayo. 

Excusado  es  decir  que  Saavedra  los  apoyaba 
y  que  de  ellos  se  valía  para  quebrar  la  autori- 
dad y  la  influencia  de  Moreno. 

A  tal  efecto,  se  resolvió  que  los  diputados  de 
las  provincias  concurrieran  á  la  sesión  de  la 
junta  de  diciembre  á  sostener  sus  derechos. 

El  deán  Funes,  que  encabezaba  el  grupo,  de- 
cía que  álos  diputados  les  asistía  el  derecho  de 
reclamar  su  incorporación  y  hasta  tenían  el  de- 
ber de  hacerlo,  porque  para  eso  se  les  había 
convocado,  erróneamente  ó  no,  y  que  no  po- 
dían en  verdad  renunciar  á  una  regalía  que  les 
era  debida. 

Pero  como  ya  hemos  dicho  en  otra  ocasión: 
((No  le  habría  sido  difícil  prever  al  talentoso 
deán  que  esa  incorporación  no  remediaría  las 
dificultades  porque  atravesaba  la  junta  y  que, 
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por el  contrario,  se  harían  más  hondas  y  más 
graves  en  lo  futuro.» 

Cada  uno  de  los  vocales  de  la  junta  fundó  su 
voto  c(in  extenso»,  pero  todos  los  que  resolvie- 
ron votar  por  la  incorporación  declararon  que 
eran  contrarios  á  ella  en  principio,  aunque  la 
aceptaban  por  razones  de  «orden  político» 

Moreno,  acompañado  sólo  por  el  doctor  Juan 
José  Paso,  fundó  el  suyo  en  contra,  diciendo 
según  el  acta  de  la  sesión:  «Que,  á  su  juicio, 
los  diputados  carecían  de  derecho  para  ingresar 
á  la  junta,  porque  siendo  el  propósito  de  su  lla- 
mado la  celebración  de  un  congreso  nacional, 
hasta  la  apertura  de  éste  no  podrían  empezar 
las  funciones  de  su  representante:  que  su  ca- 
rácter era  inconciliable  con  el  de  los  individuos 
de  un  gobierno  provisorio,  cuyo  fin  debía  ser  el 
principio  del  ejercicio  de  aquellos  diputados: 
que  la  cláusula  invocada  de  la  circular  de  27  de 
mayo  había  sido  un  rasgo  de  inexperiencia  que 
el  tiempo  había  acreditado,  después  de  ser  en- 
teramente impracticable;  que  el  ejemplo  de  las 
cortes  y  de  toda  asamblea  nacional  se  oponía  á 
la  pretensión  de  los  diputados;  que  el  reconoci- 
miento de  la  junta  hecho  por  los  pueblos  había 
subsanado  la  falta  de  concurso  de  los  últimos  á 
la  instalación  de  la  primera;  que  en  los  poderes 
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dé los  diputados,  único  título  de  su  representa- 
ción, no  se  les  destinaba  á  gobernar  provisoria- 
mente el  virreinato,  sino  á  formar  un  congreso 
nacional  y  á  establecer  un  gobierno  sólido  y  per- 
manen  te». 

Y  como  Saavedra  y  los  vocales  habían  expre- 
sado que  existía  una  verdadera  conmoción  pú- 
blica y  general  descontento  contra  la  junta, 
agregó:  «Que  resultando  ese  descontento  del 
decreto  del  6  de  diciembre  (por  el  que  se  supri- 
mieron los  honores  á  Saavedra),  no  lo  conside- 
raba como  un  conflicto  formado  por  la  opinión 
preponderante  del  pueblo,  en  su  número  ó  en 
su  más  sana  parte,  sino  por  algunos  díscolos, 
que  podrían  ser  fácilmente  contenidos,  siempre 
que  la  junta  se  mantuviese  íirme  en  la  energía 
que  inspira  el  sentimiento  de  la  buena  concien- 
cia». 

Y  producida  la  votación  que  le  fué  adversa, 
presentó  inmediatamente  su  renuncia  del  cargo. 

Las  últimas  palabras  escritas  por  él,  que  han 
quedado  en  las  actas,  establecen  los  fundamen- 
tos de  esa  renuncia.  Helas  aquí:  «El  secretario 
de  la  junta,  doctor  Mariano  Moreno,  dijo  que 
consideraba  la  incorporación  de  los  diputados 
en  la  junta,  contraria  al  derecho  y  al  bien  gene- 
ral del  estado,  en  las  miras  sucesivas  de  la  gran 
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causa  de  su  constitución;    que  en  cuanto   á  la 
conA^ulsión  política  que  ha  preparado  esta  recla- 
mación, derivándose  toda  ella  déla  publicación 
del  reglamento  de  tí  de  diciembre,    cree  contra- 
rio al  bien  de  los  pueblos  y   á  la   dignidad  del 
gobierno  preferir  una  variación  en  su  forma  á 
otros  medios  enérgicos  con  que  pudiera  apaci- 
guarse fácilmente;  pero  que  decidida  la  plurali- 
dad y  asentado  el  concepto  de  un  riesgo  inmi- 
nente contra  la  tranquilidad   pública  si  no  se 
adopta  esa  medida,  es  un  rasgo  propio  de  la  mo- 
deración de  la  junta  conformarse  con  ella.  Úl- 
timamente,   que    habiéndose    explicado  de  un 
modo  singular  contra  su  persona  el  descontento 
de  los  que  han  impelido  á  esta  discusión  y  no 
pudiendo    ser   provechosa  al  público  la   conti- 
nuación  de  un  magistrado   desacreditado,  re- 
nuncia su  empleo  sin  arrepentirse  del  acto  de  6 
de  diciembre  (publicado  en  «La  Gaceta»    del  8) 
que  le  ha  producido  el  presente  descrédito;  an- 
tes bien,  espera  que  algún  día  disfrutará  la  gra- 
titud de  los   mismos   ciudadanos  que  ahora  lo 
han  perseguido,  á  quienes  perdona  de  corazón 
y  mira  su  conducta  errada  con  cierto  género  de 
placer,  porque  prefiere  al  interés  de  su  propio 
crédito  que  el  pueblo  empiece  á  pensar  sobre 
el  gobierno,  aunque  cometa  errores  que  después 
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enmendará,  averí^onzánclose  de  haber  corres- 
pondido mal  á  unos  hombres  que  han  defendido 
con  intenciones  puras  sus  derechos». 

La  junta  rechazó  por  voto  unánime  la  renun- 
cia que  se  le  presentaba,  pero  Moreno  man- 
tuvo su  carácter  de  irrevocable,  y  entonces  fué 
aceptada. 

El  g^obierno  revolucionario  perdió  con  ello  á 
su  numen  más  alto,  á  su  personalidad  más  re- 
presentativa, al  más  completo  hombre  de  gobier- 
no que  tenía  en  su  seno. 

La  revolución  injustificable  del  5  y  6  de  abril 
y  luego  la  disolución  de  la  junta,  serían  las  con- 
secuencias fatales  del  retiro  de  Moreno. 

Lástima  grande  que  el  deán  Funes  no  recor- 
dara en  aquella  ocasión  las  sabias  palabras  con 
que  en  Córdoba  condenó  la  actitud  de  quienes 
desconocían  la  legitimidad  déla  junta  de  mayo, 
cuando  decía  que  esa  actitud  le  «parecía  seme- 
jante á  la  de  un  piloto  que  en  medio  de  una  gran 
borrasca  disputa  á  otro  el  timón  sin  ocuparse 
del  peligro  que  amenaza  á  su  bajel»... 

MUERTE  DE   MORENO 

A  raíz  de  la  aceptación  de  su  renuncia,  la 
junta  resolvió  encargar  á  Moreno  de  una  misión 
diplomática  ante  la  corte  de  Inglaterra. 
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Por  segunda  vez  se  trataba  de  alejarlo  del 
seno  de  su  patria.  La  primera  fué  á  raíz  de  sus 
gestiones  ante  el  virrey  en  favor  del  comercio 
libre,  y  en  representación  de  los  hacendados. 
En  esa  ocasión  se  le  trató  de  hacer  aceptar  el 
cargo  de  oidor  en  los  tribunales  de  la  península, 
destino  que  no  aceptó,  pues  no  quería  alejarse 
de  Buenos  Aires,  donde  había  de  tener  una  figu- 
ración tan  prominente. 

Esta  segunda  vez,  consideró,  sin  duda,  que 
era  para  él  una  solución  este  alejamiento  del 
teatro  délos  sucesos,  en  que  había  recogido  tan- 
tos sinsabores. 

Se  hizo,  pues,  á  la  vela,  en  24  de  enero  de 
1811. 

Lo  acompañaron  en  calidad  de  secretarios  su 
hermano  don  Manuel  Moreno  y  don  José  Tomás 
Guido. 

El  primero  ha  referido  en  su  biografía  las  cir- 
cunstancias dolorosas  en  que  ocurrió  en  alta 
mar  el  fallecimiento  de  su  ilustre  hermano. 

Un  error  funesto  en  la  administración  de  un 
medicamento  contra  el  mareo,  le  produjo  vio- 
lentas convulsiones,  y  falleció  en  brazos  de  sus 
compañeros  el  4  de  marzo  de  181 1  al  mes  y  días 
de  navegación. 

Sus   últimas  palabras    al  borde  de  la  muerte 
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fueron  un  viva  á  su  patria,  ala  que  dedicó  lodos 
sus  desvelos  de  ciudadano  y  gobernante,  á  la 
que  sacriíicó  su  tranquilidad  y  á  la  que  le  en- 
tregó su  vida. 

La  inmensidad  del  mar  recibió  sus  despojos. 
Tan  extenso  y  tan  profundo  como  él,  debe  ser 
el  recuerdo  que  su  pueblo  guarde  para  tan  es- 
clarecido ciudadano. 

r  de  octubre  de  1910. 


LA  FUGA  DE  SARMIENTO 


Sarmiento  fue  sin  duda  uno  de  los  escritores 
más  eticaces  contra  la  tiranía  de  Rosas.  Su 
prédica  sistemática  no  la  dirigió  exclusivamente, 
sin  embargo,  contra  la  persona  del  tirano.  Ella 
estaba  inspirada  en  el  propósito  de  alcanzar 
la  organización  constitucional  de  su  patria,  y 
por  eso  combatió  á  Rosas  que  la  detenía  man- 
teniéndose en  el  mando  merced  á  una  polí- 
tica absoluta  en  que  sólo  imperaba  su  volun- 
tad, y  que  no  excluía  ni  la  persecución  ni  el 
crimen. 

La  propaganda  de  los  liberales  argentinos, 
mantenida  desde  el  destierro  con  incansable  te- 
són é  inspirada  sólo  en  el  bien  de  la  patria  co- 
mún, constituyó,  á  no  dudarlo,  una  de  las  cau- 
sas más  inmediata  de  la  caída  de  Rosas.  Guan- 
do éste  fué  exaltado  al  gobierno  en  i835,  el 
espíritu  público  pasaba  por  una  época  de  pro- 
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fundo  decaimiento  que  sus  condenables  excesos 
contribuyeron  á  aumentar.  Partieron  al  des- 
tierro los  que  no  podían  acomodarse  á  tal  esta- 
do de  cosas  y  desde  allí  contribuyeron  á  la 
iniciación  de  la  primera  campaña  libertadora, 
tan  desgraciadamente  abatida  y  totalmente  ter- 
minada con  el  sacrificio  brutal  de  Avellaneda  y 
la  desoladora  muerte  de  Lavalle  en  los  confines 
de  la  República.  La  lucha  armada  contra  el 
tirano  continuó.  Adversa  la  suerte  unas  veces 
á  las  tropas  de  sus  enemigos,  favorable  otras, 
el  hecho  real  es  que  á  pesar  de  que  Rosas  se 
mantenía  en  el  mando,  el  país  entero  lo  abo- 
minaba. Prueba  de  ello  es  la  actitud  de  sus 
mismos  tenientes  al  día  siguiente  de  Caseros. 
Y  de  ese  vuelco  en  el  espíritu  público,  realizado 
por  múltiples  causas,  eran  principales  autores 
los  desterrados,  los  que  lejos  de  su  patria  lu- 
chaban en  medio  de  la  miseria  y  las  privacio- 
nes por  la  felicidad  de  ella.  Y  todos  sabemos 
que  entre  esos  luchadores,  Sarmiento  no  sedes- 
taca  el  último;  que  por  el  contrario  su  perse- 
verancia es  un  ejemplo,  y  sus  escritos  con  los 
de  Florencio  Várela  y  Esteban  Echeverría  con- 
tienen lo  más  medular  de  la  propaganda  contra 
Rosas. 

Así  se  había  ido  formando  el  ambiente,  ilus- 
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trando  las  masas  é  induciéndolas  á  una  solución 
que  afirmara  la  organización  constitucional  del 
país.  En  los  últimos  años,  la  cuestión  nacional 
no  consistía,  como  tal  vez  no  consistió  nunca, 
en  una  querella  entre  unitarios  y  federales,  si- 
no entre  los  que  bregaban  por  llegar  á  un  régi- 
men legal  y  los  que  se  empeñaban  en  mantener 
al  país  bajo  el  imperio  de  la  dictadura  y  la  opre- 
sión. Así  lo  comprendió  por  fin  el  general  Ur- 
quiza  que  tradujo  tan  certeramente  tal  estado  de 
cosas  al  exclamar:  «¡Viva  la  Confederación  Ar- 
gentina! ¡Mueran  los  enemigos  de  la  organización 
nacional!» 

Por  más  que  á  los  que  luchaban  contra  Ro- 
sas se  empeñara  éste  en  calificarlos  de  unita- 
rios y  de  inmundos  y  asquerosos,  por  añadidura, 
el  hecho  real  es  que  no  sostenían  en  manera 
alguna  el  régimen  unitario  de  gobierno.  En 
cuanto  toca  á  Sarmiento,  nos  bastará  recordar 
para  probarlo,  está  página  de  «Argirópolis»  cu- 
ya elocuencia  excusa  comentarios: 

«La  administración  general  del  país  bajo  el 
sistema  federal  ha  sido  sancionada  por  los  he- 
chos y  la  reclaman  hoy  más  que  nunca  la  com- 
plicación del  Paraguay  con  la  Confederación  Ar- 
gentina, obrada  por  la  muerte  del  Dr.  Francia 
y   de  la  República  del  Uruguay,  causada  por 
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nuestra  ingerencia  en  las  luchas  entre  el  gene- 
ral Oribe  que  la  Confederación  sostiene  y  sus  ad- 
versarios políticos  atrincherados  por  ociio  años 
en  la  ciudad  de  Montevideo». 

«El  partido  unitario  que  pretendió  dar  otra 
organización  al  país  ha  desaparecido,  constando 
de  todos  los  documentos  públicos  de  la  Con- 
federación la  uniformidad  del  voto  de  los  pue- 
blos en  favor  del  sistema  federal.  Es  inútil, 
pues,  detenerse  sobre  este  punto,  decidido  de 
hecho  y  de  derecho.  El  congreso  será  federati- 
vo en  cumplimiento  del  tratado  que  liga  á  todos 
los  pueblos  de  la  república». 

En  balde  el  Dr.  Alberdi  en  la  apasionada  po- 
lémica que  sostuvo  con  Sarmiento  pretendió 
hacerlo  aparecer  en  contradicción  consigo  mis- 
mo, sosteniendo  unas  veces  unas  ideas  respecto 
á  la  forma  de  gobierno  y  luego  otras  totalmente 
diversas.  Si  bien  es  cierto  que  Sarmiento  pro- 
clamó que  «la  nación  debía  ser  una  é  indivisi- 
ble», ello  no  importaba  otra  cosa,  y  bien  lo  sa- 
bía el  Dr.  Alberdi,  que  expresar  su  pensamiento 
y  su  voto  en  contra  de  segregaciones  territoria- 
les que  algunos  hombres  de  la  época  llegaron  á 
sostener  ante  la  dificultad  de  derrocar  á  Ro- 
sas.    Y  precisamente,  sus  manifestaciones  res- 


—  60  — 

pecto  al  federalismo  completan  y  explican  su 
concepto. 

También  se  presenta  á  Sarmiento  en  contra- 
dicción por  esta  frase:  «La  República  Argentina 
está  geográficamente  constituida  de  tal  manera 
que  ha  de  ser  unitaria  siempre,  aunque  el  rótulo 
de  la  botella  diga  lo  contrario».  Y  piénsese 
hoy  ante  la  historia  de  los  últimos  cincuenta 
años,  si  esas  palabras  fueron  ó  no  una  profecía. 

Por  lo  demás,  Sarmiento  no  combatía  así  al 
federalismo.  Iba  al  fondo  del  asunto,  se  hacía 
cargo  de  las  circunstancias  de  hecho  porque 
atravesaba  el  país  y  apuntaba  las  consecuen- 
cias fatales  de  ello.  Los  acontecimientos  pro- 
ducidos establecen  si  era  ó  no  fundado  su  pensa- 
miento. 

Y  tales  expresiones  y  juicios  sobre  su  país,  no 
impedían  en  manera  alguna  que  considerara, 
como  consideraba,  que  la  única  forma  que  podía 
sancionar  el  congreso  general  que  debía  convo- 
carse á  la  caída  del  tirano,  era  la  forma  federal, 
impuesta  por  los  pactos  y  sancionada  por  cir- 
cunstancias de  hecho,  imposible  de  desatender. 

Y  tan  era  ese  el  pensamiento  de  los  enemigos 
de  Rosas  á  quienes  se  llamaba  unitarios,  que 
sabido  es  que  engrosaron  espontáneamente  las 
tilas   de   las  fuerzas  ^^ federales  del  general    Ur 
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quiza,  una  vez  que  ésle  se  deculióá  pronunciar- 
se contraía  dictadura. 

Sarmiento  escribió  en  los  diarios  de  Cliile  en 
tal  ocasión  páginas  tan  cálidas  y  entusiastas,  que 
demuestran  hasta  la  evidencia  con  cuánta  sim- 
patía se  había  acogido  la  actitud  de  Urquiza  por 
los  emigrados.  Así,  decía  por  ejemplo  en  Sud 
América,  de  Santiago  (17  y  24  de  abril  de  i85i): 
«La  República  Argentina  ha  hallado  al  íin  su 
hombre,  su  brazo  armado  que  le  preste  ayuda, 
que  la  levante  de  su  caída.  El  grito  del  gene- 
ral Urquiza  encontrará  un  inmenso  clamor  en 
su  apoyo,  y  la  caída  del  poder  más  monstruoso 
y  que  más  sangre  haya  costado  cimentar  se  efec- 
tuará sin  derramamiento  de  sangre  ante  la  aso- 
ciación de  tres  ideas  que  comprenden  todas  las 
necesidades  del  presente  y  la  seguridad  del  por- 
venir. (Congreso,  constitución,  navegación  li- 
bre)». 

«La  República  Argentina  puede  tener  un 
Washington  que  le  dé  lugar  entre  las  naciones 
constituidas  del  miuido,  apoyado  en  el  derecho 
y  en  los  grandes  intereses  nacionales.  Si  los 
hechos  corresponden  á  los  principios  proclama- 
dos, aquel  país,  teatro  de  tantos  horrores,  víc- 
tima de  usurpación  tan  escandalosa,  terminará 
su  revolución  por  los    medios  más  elevados,  por 
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los  principios  de  economía  política  más  adelan- 
tados». 

«La  duda  no  es  ya  permitida.  La  Regenera- 
ción, áidiVionweN  o  íxxnádiáo  en  Entre  Ríos,  expli- 
ca su  título  y  su  objeto  en  estos  términos:  (rApe- 
nas  nace  cinco  días  que  nació  (el  año  i85i)  y  ya 
todos  lo  conocen  y  le  llaman  por  su  nombre. 
Este  año  i85i  se  llamará  en  esta  parte  de  Amé- 
rica el  de  la  organización». 

Al  mismo  tiempo  proclamaba  (junio  9  de  i83i) 
la  necesidad  de  «contribuir  con  todas  nuestras 
facultades  al  cumplimiento  del  pacto  de  4  de 
enero  de  i83i  (atribución 4^):  «Invitar  á  todas 
las  demás  provincias  de  la  república  cuando  es- 
tén en  plena  libertad  y  tranquilidad  á  reunirse 
en  federación  con  las  tres  litorales  y  á  que  por 
medio  de  un  congreso  general  federativo  se  arre- 
gle la  administración  general  del  país  bajo  el 
sistema  federal,  su  comercio  interior  y  exterior, 
su  navegación,  el  cobro  y  distribución  de  las 
rentas  generales  y  el  pago  déla  deuda  publica, 
consultando  del  mejor  modo  posible  la  seguri- 
dad y  engrandecimiento  de  la  república,  su  cré- 
dito interior  y  exterior  y  la  soberanía,  libertad  é 
independencia  de  cada  provincia». 

Y  por  rara  coincidencia,  pocos  días  después 
recibía  una  carta  del  general  Urquiza,  en  que  le 
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decía:  «Por  los  papeles  públicos  que  á  la  fe- 
cha habrán  circulado  por  todas  partes,  estará 
Vd.  informado  que  por  decreto  de  i«  de  mayo 
esta  provincia  admitió  la  renuncia  que  con  tan- 
ta insistencia  ha  hecho  el  general  Rosas». 

«Estoy,  pues,  colocado  en  la  posición  que  Vd. 
tan  vivamente  deseaba,  y  como  Rosas  debía  en- 
furecerse con  el  pronunciamiento  de  estas  pro- 
vincias, que  consideraba  y  efectivamente  eran 
la  columna  más  robusta  para  su  permanencia  en 
el  mando,  á  que  tan  indigno  se  ha  hecho  por  su 
política  engañosa  y  traidora,  tales  han  sido  las 
medidas  tomadas  para  resistir  sus  embates  y  sus 
perfidias,  que  hoy  contamos  con  la  seguridad  del 
triunfo  de  nuestra  causa.  Puede  Vd.  asegurar  á 
los  pueblos  y  á  los  hombres  individualmente, 
que  la  base  de  la  revolución  que  he  promovido, 
sus  tendencias,  toda  mi  aspiración  y  por  lo  que 
estoy  dispuesto  á  sacrificarme,  son  hacer  cum- 
plir lo  mismo  que  se  sancionó  el  i^  de  enero  de 
i83i,  esto  es,  que  se  reúna  el  congreso  general 
federativo;  que  dé  la  caria  constilucional  bajo  la 
base  que  dicho  tratado  establece,  y  haga  los  de- 
más arreglos  de  conformidad  á  la  atribución  5^ 
del  artículo  19.  En  este  sentido  y  sin  separar- 
se de  estos  principios,  es  necesario,  es  absoluta- 
mente indispensable  que  se  hable  á  los  hombres 
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y  á  los  pueblos,  separando  toda  otra  opinión  po- 
lítica, toda  otra  forma  de  gobierno,  porque  el 
sistema  federal  está  sancionado  por  los  pueblos 
y  sellado  con  su  sangre». 

((Trabaje  y  escriba  en  el  sentido  que  le  indico, 
procure  el  voto  de  los  pueblos  y  la  acción  déjela 
á  míen  estaparte». 

Sarmiento  se  decidió  luego  á  hacer  más;  á 
presentarse  á  Urquiza  ofreciéndole  su  espada 
para  tomar  parte  en  la  gloriosa  campaña  contra 
el  tirano.  Y  así  emprendió  el  viaje  desde  Chile 
á  bordo  de  la  «Mediéis»,  en  compañía  de  los 
coroneles  Aquino  y  Paunero  y  del  comandante 
Bartolomé  Mitre,  quienes  también  se  incorpora- 
ron al  Ejército  Grande. 

Sarmiento  ha  referido  en  páginas  breves  y  vi- 
brantes su  arribo  con  sus  compañeros  de  pere- 
grinaje á  Montevideo,  adonde  llegaban  igno- 
rando aún  quién  mandaba  en  la  plaza,  si  habían 
triunfado  los  sitiadores  dirigidos  por  Oribe  ó  si 
el  triunfador  era  Urquiza.  Refiere  luego  cuál 
fué  la  emoción  de  todos  al  cerciorarse  de  que 
el  sitio  había  concluido  y  de  que  las  armas  li- 
bertadoras habían  comenzado,  pues,  con  fortuna 
su  campaña  contra  Rosas. 

A  raíz  de  su  incorporación  al  ejército  surgie- 
ron entre  él  y  el  general  en  jefe  disentimientos 
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evidentes,  Sarmiento,  que  había  mantenido  con 
Urquiza  una  activa  correspondencia  en  que  éste 
le  demostraba  alto  respeto  por  sus  cualidades  y 
sus  trabajos  contra  Rosas,  se  creyó  con  razón  ó 
sin  ella  digno  de  mayores  atenciones  de  las  qiie 
aquél  le  dispensó.  Por  ello  y  por  la  resistencia 
que  entendió  ver  en  el  general  á  todo  lo  que  olie- 
ra á  «salvaje  unitario»,  las  relaciones  entre  am- 
bos se  enfriaron  evidentemente.  Sarmiento  no 
fué  encargado,  á  pesar  de  sus  deseos,  de  mando 
alguno  de  fuerzas.  Y  aunque  se  le  destinó  á  di- 
rigir el  Boletín  del  Ejército,  comprendió  que  no 
se  le  quería  dar  sino  una  función  de  segundo  pla- 
no, á  lo  que  no  se  resignó  de  buen  grado,  como 
es  de  presumir. 

Asistió  sin  embargo  á  todos  los  sucesos,  que 
describió  en  las  páginas  admirables  de  su  «Cam- 
paña en  el  Ejército  Grande  Aliado»;  concurrió 
así  á  la  acción  del  Paso  del  Tonelero  y  se  halló 
en  el  campo  glorioso  de  Monte  Caseros,  en  que 
se  batió  con  ardor  poniéndose  al  frente  de  una 
división  de  infantería  y  apoderándose  personal- 
mente de  un  pabellón  del  enemigo,  que  aun  se 
conserva  como  una  reliquia. 

El  triunfo  sobre  Rosas  estaba  logrado.  Sar- 
miento que  lo  había  combatido  con  su  pluma  ace- 
rada, supo  también  luchar  contra  él  con  la  punta 
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de  su  sable.  Había  llegado,  pues,  el  momento 
de  trabajar  de  consuno  por  la  organización  del 
país.  Pero  Sarmiento  no  podía  colaborar  en  ella, 
pues  disentía  fundamentalmente  con  los  actos 
producidos  por  el  general  vencedor  á  raíz  del 
triunfo. 

En  su  mencionada  «Campaña»,  ha  relatado  ex- 
tensamente su  concepto  sobre  aquellos  sucesos. 
Prescindiendo,  pues,  de  repetirlo  en  detalle  y  sin 
detenernos  á  recordar  el  fusilamiento  de  Chila- 
vert,  ni  las  escenas  bochornosas  producidas  por  el 
saqueo  de  la  ciudad  por  la  soldadesca  desenfre- 
nada, así  como  tampoco  la  sentencia  pronuncia- 
da contra  la  división  Aquino,  nos  limitaremos  á 
apuntar  las  divergencias  producidas  con  motivo 
del  uso  del  cintillo  punzó. 

Durante  la  campaña,  todo  el  personal  del  Ejér- 
cito Grande  inclusive  Sarmiento,  usó  por  orden 
de  Urquiza  la  mencionada  divisa  con  que  se  dis- 
tinguieron las  fuerzas  de  Rosas.  Sarmiento  que 
resistió  la  orden  y  se  apartó  del  cuartel  general 
para  no  cumplirla,  tuvo  al  fin  que  someterse  ante 
los  empeños  de  sus  amigos  y  las  exigencias  de 
la  situación. 

Pero  una  vez  concluida  la  campaña,  se  creyó 
eximido  de  cumplir  esa  consigna.  En  su  opinión, 
si  se  vio  obligado  á  acatar  la  orden  como  todos 
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los  miembros  del  ejército  cuando  aquella  pudo 
justificarse  para  mantener  en  sus  filas  un  estado 
de  cosas  preexistente,  en  cambio  nada  autorizaba 
al  general  vencedor  á  obligar  al  pueblo  á  seguir 
usando  un  atributo  que  sólo  representaba  el  re- 
gimen  de  la  tiranía  que  acababa  de  caer. 

Urquiza  se  empeñaba  sin  embargo  en  mante- 
ner el  uso  de  la  divisa,  y  el  día  de  su  entrada  en 
la  ciudad  al  frente  de  su  ejército  la  ostentó  en  la 
copa  de  su  sombrero  civil.  A  su  paso  no  pudo 
por  cierto  observar  que  su  actitud  fuera  compar- 
tida por  la  población  que  había  gemido  durante 
veinte  años  bajo  el  régimen  de  una  dictadura  que 
tenía  su  símbolo  en  ese  cintillo. 

Por  su  parte,  el  gobierno  de  la  provincia  á  cuyo 
frente  figuraba  don  Vicente  López,  y  que  tenía 
por  ministro  á  don  Valentín  Alsina,  quienes  com- 
partían los  sentimientos  del  pueblo,  dio  en  se- 
guida un  decreto  en  que  decía  que  no  obstante 
reconocer  que  c(el  cintillo  punzó  que  adorna  las 
frentes  de  los  valientes  que  componen  el  ejército 
libertador  no  representa  el  odioso  sistema  que 
ha  tenido  la  gloria  de  pulverizar  en  los  campos 
de  Morón,  el  gobierno  deseaba  que  los  ciudana- 
nos  gozaran  ampliamente  de  su  libertad  y  evitar 
interpretaciones  equivocadas  que  extraviaran  los 
espíritus  y  fomentaran  ó  produjeran  disidencias, 
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que  los  más  vitales  intereses  del  país  exigían  so- 
focar». Por  ello  concluía  declarando  enteramen- 
te libre  el  uso  ó  no  uso  del  tal  cintillo  punzó. 

El  general  Urquiza  consideró  que  ese  decreto 
era  una  provocación  y  expidió  una  proclama  di- 
rigida «Al  pueblo  de  Buenos  Aires»^  en  la  que 
sin  recordar  que  su  principal  deber  era  trabajar 
por  la  fraternidad  y  la  unión  de  todos  los  argen- 
tinos, lanzaba  este  verdadero  reto  al  pueblo:  «El 
pasado  ofrece  un  espectáculo  demasiado  san- 
griento y  bárbaro  para  que  la  actualidad  trate 
de  reproducirlo  nunca.  El  egoísmo  produjo  la 
anarquía.  Los  díscolos  enemigos  de  todo  lo  que 
está  fuera  del  estrecho  círculo  de  sus  ideas,  agi- 
gantaron á  ese  monstruo  que  se  llamó  Rosas. 
Exasperaron  á  los  pueblos  y  éstos  se  acogieron  á 
á  la  bandera  federal  republicana  que  enarboló 
aquel  hombre  funesto,  engañando  á  los  argenti- 
nos con  palabras  que  eran  en  efecto  la  traduc- 
ción de  las  ideas  nacionales.  Los  díscolos  se  pu- 
sieron en  choque  con  el  poder  omnipotente  de 
la  opinión  pública  y  sucumbieron  sin  honor  en 
la  demanda». 

Y  luego  puntualizando  su  aversión  á  los  ene- 
migos constantes  del  régimen  de  Rosas  excla- 
maba: «Hoy  mismo  asoman  la  cabeza  y  después 
de  tantos  desengaños,  de  tantas  lágrimas  y  san- 
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gre,  se  empeñan  en  hacerse  acreedores  al  re- 
nombre odioso  de  salmjes  unitarios,  y  con  inau- 
dita impavidez  reclaman  la  herencia  de  una 
revolución  que  no  les  pertenece,  de  una  vic- 
toria en  que  no  han  tenido  parte,  de  una  pa- 
tria cuyo  sosiep^o  perturbaron,  cuya  indepen- 
dencia comprometieron  y  cuya  libertad  sacri- 
ficaron con  su  ambición  y  anárquica  conducta». 

Sarmiento,  considerando  que  por  esas  vías 
no  habría  de  llegarse  á  la  organización  armó- 
nica de  la  república,  tomó  inmediatamente  su 
partido,  y  solicitó  autorización  del  general  para 
expatriarse  nuevamente. 

Al  mismo  tiempo  le  dirigió  una  comunicación 
en  que  le  decía:  ((Habiendo  obtenido  de  V.  E. 
el  permiso  de  regresar  á  Chile,  después  de  haber 
terminado  la  comisión  que  se  designó  confiar- 
me en  el  ejército,  he  resuelto  aprovechar  la  pró- 
xima partida  de  un  buque  para  Río  de  Janeiro, 
para  tomar  desde  allí  algunos  de  losmuchosque 
salen  para  el  pacífico». 

((Aceleran  esta  resolución  el  lenguaje  y  los 
propósitos  de  su  proclama  que  ha  circulado 
ayer,  siendo  mi  intención  decidida  no  subscribir 
á  la  insinuación  amenazante  de  llevar  un  cintillo 
colorado,  por  repugnar  á  mis  convicciones  y 
desdecir  de  mis  honorables  antecedentes». 
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c(Este  acto,  por  el  cual  me  substraigo  á  toda 
jurisdicción  gubernativa,  es  un  hecho  personal 
que  en  nada  se  liga  con  la  conducta  que  guar- 
den ó  hubieren  de  guardar  otros,  justificándolo 
mi  radicación  en  Chile,  y  el  ver,  á  juicio  mío, 
malograda  la  esperanza  de  un  regreso  definitivo 
á  mi  patria». 

c<Que  Dios  ilumine  á  V.  E.  en  la  escabrosa 
senda  en  que  se  ha  lanzado,  pues  es  mi  convic- 
ción profunda  que  se  extravía  en  ella,  dejando 
disiparse  en  un  período  más  ó  menos  largo,  pe- 
ro no  menos  fatal  por  eso,  la  gloria  que  por 
un  momento  se  había  reunido  en  torno  de  su 
nombre» . 

Esta  resolución  de  Sarmiento,  adoptada  á  los 
veinte  días  justamente  de  la  batalla  de  Caseros, 
no  fué  compartida  por  sus  amigos.  Marchó  sólo 
al  destierro,  previendo  ya  el  movimiento  que 
estalló  el  II  de  Septiembre  y  evitando  de  ese 
modo  tener  que  convertirse  en  enemigo  armado 
del  vencedor  de  Rosas. 

Sarmiento  llamó  á  su  decisión  «mi  fuga»,  por- 
que fue,  decía,  cfuna  verdadera  fuga  mi  salida 
de  Buenos  Aires».  Con  ella  se  proponía,  agre- 
ga, «decir  á  los  liombres  que  tenían  fe  en  la 
sanidad  de  mis  intenciones:  nada  hay  que  es- 
perar en  este  momento.    Quería  decir  á  las  pro- 
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viiicias:  las  eng^añan,  puesto  ([iic  yo,  provin- 
ciano, no  creo  conciliable  con  nuestros  ver- 
daderos intereses  la  elevación  de  un  nuevo 
caudillo,  más  voluntarioso,  menos  inteligente, 
si  cabe,  que  Rosas.  Quería,  en  fin,  que  mi 
retirada  fuese  una  protesta  y  la  dirigí  por  escri- 
to al  general,  sin  ostentación,  sin  frases  estu- 
diadas». 

La  impresión  que  produjo  en  el  animo  del 
general  Urquiza  esta  decisión  de  Sarmiento  y 
la  carta  que  antes  hemos  transcripto,  está  refle- 
jada en  estos  renglones  escritos  en  esos  días 
por  el  coronel  Mitre:  «La  desaparición  de  Vd., 
del  retablo  en  que  jugamos  de  veras  con  sangre 
y  con  lágrimas  á  los  títeres  de  la  política,  aun- 
que esperada,  no  ha  dejado  de  sorprenderme. 
Ayer  fué  entregada  su  carta  al  general,  de  re- 
sulta de  la  cual  no  recibió  á  nadie,  y  amaneció 
con  dolor  de  cabeza.  ¿Qué  diablos  le  mandó 
decir?» 

Estos  dos  hombres.  Sarmiento  y  Mitre,  eran 
sinceramente  amigos.  Se  habían  conocido  en 
el  destierro,  y  el  propósito  común  de  luchar  por 
la  caida  del  tirano  de  su  patria  y  la  organiza- 
ción constitucional  de  ella,  los  había  vinculado. 
Por  eso  cuando  Mitre  supo  que  Urquiza  se  ex- 
presaba duramente  respecto  á  Sarmiento,  no  va 
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ciló  en  ir  á  verlo  y  en  hablarle  con  dignidad  y 
altivez  sobre  los  méritos  que  aquél  tenía  contraí- 
dos. El  ánimo  irritado  del  general  se  serenó  y 
Mitre  fué  luego  ascendido,  lo  que  prueba  que  su 
lealtad  no  lo  hizo  desmerecer. 

Días  antes  de  su  partida  de  Buenos  Aires, 
tuvo  Sarmiento  un  incidente  callejero  con  don 
Juan  Mur,  y  éste  una  vez  que  su  contrin- 
cante se  hubo  alejado,  publicó  un  artículo  de 
periódico  lleno  de  insultos  y  que  provocó  una 
réplica  vibrante  del  coronel  Mitre,  quien  sa- 
lió espontáneamente  á  la  defensa  del  amigo 
ausente. 

Esa  réplica  merece  leerse  por  cierto.  Hela 
aquí :  «Sírvase  publicar  estas  cortas  líneas  en 
contestación  al  torpe  pasquín  que  con  el  título 
de  «Asesinato  frustrado  y  fuga  del  asesino»,  se 
ha  insertado  en  el  Diario  de  la  Tarde,  de  hoy 
(viernes  26  de  febrero  de  i852)  con  la  firma  de 
don  Juan  Mur». 

«El  señor  Sarmiento  á  quien  se  ataca  en  esa 
ridicula  pasquinada,  no  necesita  de  mi  defensa: 
pero  siendo  amigo  suyo,  y  estando  incidenlal- 
mente  mezclado  mi  nombre  en  el  asunto  que 
ha  dado  origen  á  aquella  publicación,  me  con- 
sidero en  el  deber  de  no  dejar  pasar  las  injurias 
que  se  le  dirijen  por  la  espalda, 
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«Todos  conocen  bien  al  señor  Sarmiento.  Sus 
escritos  políticos,  literarios  y  administrativos 
le  han  granjeado  una  reputación  americana,  y 
sólo  al  señor  Mur  podía  ocurrí  ríe  la  ridiculez 
de  llamar  asesino  al  publicista  ilustrado,  al  mi- 
litar valiente,  cuyo  nombre  es  respetado  en 
toda  la  República  Argentina». 

«En  cuanto  al  dictado  de  cobarde  que  le  aplica 
el  autor  del  pasquín,  sólo  una  cosa  diremos  en 
contestación.  El  señor  Sarmiento  se  batió  con 
honor  en  Monte  Caseros  y  cargaba,  espada  en 
mano,  en  la  división  oriental,  que  tomó  por  asal- 
to las  posiciones  enemigas... 

«El  señor  redactor  del  Diario  de  la  Tarde, 
haciéndose  el  abogado  de  la  causa  de  Mur,  tam- 
bién le  dirige  al  señor  Sarmiento  su  tiro  por  la 
espalda,  y  puesto  que  se  ha  hecho  solidario  de 
tan  noble  causa,  reciba  igualmente  para  sí  todo 
lo  que  queda  dicho  para  el  autor  del  pasquín  que 
él  ha  prohijado». 

Como  se  lo  decía  en  su  carta  á  Urquiza,  Sar- 
miento se  dirigió  á  Río  de  Janeiro,  y  de  allí  par- 
tió para  Santiago  de  Chile.  En  Río  recibió  car- 
tas de  sus  amigos,  incitándolo  á  volver  á  la  pa- 
tria y  diciéndole  que  aquí  estaba  su  puesto  para 
luchar  por  la  organización  de  la  república.  El 
Dr.  Vélez  le  hablaba  insistentemente  en  ese  sen- 
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tido  y  el  coronel  Mitre  le  decía  en  una  de  sus 
cartas:  «esto  marcha  mejor  de  lo  que  usted  lo 
dejó.  El  general  ha  entrado  en  otra  huella  y  se 
ha  rodeado  de  otros  consejos  que  escucha  y  si- 
gue. El  II  de  éste  son  las  elecciones,  y  siento 
que  no  esté  usted  aquí  pues  sería  diputado  por 
Buenos  Aires,  y  en  ese  terreno  serviría  mejor  al 
país  que  no  protestando  aisladamente  y  dejando 
á  sos  compatriotas  comprometidos  en  otra  vía, 
que  mala  ó  buena  debe  llevarnos  al  fin  de  la  jor- 
nada». 

Pero  respecto  á  estas  opiniones  de  sus  amigos, 
decía  Sarmiento  al  reproducirlas  á  Urquiza  en 
su  celebre  carta  de  Yungay:  «Gomo  lo  ve  S.  E. 
los  doctores  Velez,  Ortiz,  provincianos,  y  el  co- 
ronel Mitre,  porteño,  estaban  de  acuerdo  con 
S.  E.  y  desaprobaban  mi  conducta.  Pero  como 
yo  sigo  una  luz  interior  independiente  de  las  vi- 
cisitudes humanas,  en  lugar  de  irá  Buenos  Ai- 
res, adonde  me  llamaban  con  el  asentimiento  de 
S.  E.,  me  embarqué  el  i8  de  mayo  para  Chile. 
Apenas  había  desembarcado  en  Valparaíso,  Vé- 
lez,  Ortiz,  Mitre,  sus  amigos,  sus  sostenedores 
hasta  el  momento  de  mi  partida,  estaban  ya  des- 
terrados por   perturbadores,  ¡por  anarquistas!» 

La  actitud  independiente  de  la  legislatura  ha- 
bía arrastrado    en  efecto   á    Urquiza    á  dar  un 
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golpe  de  estado:  la  disolvió  desconociendo  sus 
sanciones  y  desterró  á  sus  diputados.  El  pue- 
blo reaccionó  lógicamente  y  la  revolución  del  ii 
de  septiembre  fué  su  respuesta  viril  contra  aquel 
golpe  de  estado  que  comprometió  la  paz  pú- 
blica. 

Todo  lo  que  Sarmiento  había  previsto  y  pre- 
dicho  se  realizaba  puntualmente,  como  una  pro- 
fecía. Nadie  vio  tan  claro  como  él  los  sucesos 
del  futuro.  Nadie  supo  como  él  apreciar  los  ex- 
travíos de  los  hombres  y  adelantar  los  resultados 
de  sus  actos. 

Durante  la  campaña  libertadora  y  á  raíz  de  la 
publicación  de  uno  de  los  boletines  del  ejér- 
cito, referente  á  las  fuerzas  en  marcha.  Sar- 
miento dirigió  una  carta  al  general  en  que  le  en- 
comiaba los  efectos  del  boletín  sobre  el  ánimo 
del  tirano.  Urquiza  le  hizo  contestar  con  su 
ayudante  en  estos  términos:  «S.  E.  ha  leído  la 
carta  que  ayer  le  ha  escrito  usted,  y  me  encarga 
le  diga  respecto  de  los  prodigios  que  dice  usted 
hace  la  impreta  asustando  al  enemigo,  que  hace 
muchos  años  que  las  prensas  chillan  en  Chile  y 
otras  partes^  y  que  hasta  ahora  don  Juan  Ma- 
nuel de  Rosas  no  se  ha  asustado;  antes  al  contra- 
rio, cada  día  estaba  más  fuerte».  Sarmiento  se 
apresuró  á  responder:     a  Las  armas  que  comba- 
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ten á  Rosas  son  invencibles;»  pero  también  es 
cierto  que  la  opinión  lo  ha  abandonado,  y  alguna 
parte,  por  pequeña  que  sea,  debe  concedérseles 
á  los  que  han  tenido  el  coraje  de  combatir  su  po- 
der diez  años  y  demostrar  su  inmoralidad  y  su 
impotencia,  y  yo  no  acepto  la  negación  de  la 
parte  queme  toca  en  ella,  porque  aceptarla  se- 
ría desesperar  del  porvenir  de  mi  patria».  Pero 
como  se  ve,  el  general  Urquiza  no  creía  en  los 
prestigios  de  la  opinión  y  sólo  confiaba  en  el 
poder  de  la  fuerza  material.  Por  eso  no  pudo 
entenderse  con  el  pueblo  de  Buenos  Aires,  y  por 
eso  Sarmiento,  que  conocía  á  fondo  su  espíritu 
pudo  prever  los  sucesos  y  excluirse  de  tomar  en 
ellos  la  participación  armada  que  le  habría  im- 
puesto su  permanencia  en  la  patria. 

15  de  Mayo  de  1911. 


EL  CEiNTEiNAKIO  DE  SUIPACHA 


La  batalla  de  Suipacha,  realizada  el  7  de  no- 
viembre de  1810,  abre  la  epopeya  gloriosa  de 
nuestras  tropas  patricias  que  aseguraron  brillan- 
temente el  éxito  de  la  revolución  de  Mayo,  con 
el  sacriticio  generoso  de  su  sangre  y  de  sus  vidas. 

Como  lo  ha  dicho  con  acierto  un  historiador 
argentino,  «si  bien  la  batalla  de  Suipacha  no  es 
de  aquellas  que  pueden  tigurar  como  piezas 
maestras  en  la  historia  de  las  grandes  guerras, 
pocas  habrá  que  hayan  tenido  efectos  más  deci- 
sivos en  más  vasto  territorio». 

Todo  el  Alto  y  el  Bajo  Perú  se  sintió  conmo- 
vido por  el  resultado  inesperado  de  esta  primera 
batalla,  y  la  ejecución  de  Nieto,  Córdoba  y  Sanz, 
ordenada  por  Castelli  en  cumplimiento  de  las 
instrucciones  expresas  que  tenía  recibidas  de  la 
junta  de  Buenos  Aires,  ahogó  en  sangre  la  reac- 
ción española. 
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Las  ejecuciones  de  Cabeza  de  Tigre,  tuvieron 
allí  su  complemento,  y  si  bien  la  junta  demostró 
así  que  no  daría  cuartel  á  los  vencidos,  salvó 
también  así  la  suerte  de  la  revolución  argen- 
tina. 

Y  explicando  la  razón  de  estas  actitudes  de 
Gastelli,  decía  don  Nicolás  Rodríguez  Peña,  ci- 
tado por  don  Vicente  F.  López  en  su  «Historia 
Argentina»:  «Castelli  no  era  feroz  ni  cruel,  Gas- 
telli obraba  así,  porque  así  estábamos  compro- 
metidos á  obrar  todos.  Cualquier  otro,  debién- 
dole á  la  patria  lo  que  nos  habíamos  comprometi- 
do á  darle,  habría  obrado  como  él.  Lo  habíamos 
jurado  todos:  y  hombres  de  nuestro  temple  no 
podíamos  echarnos  atrás.  Repróchennoslo  uste- 
des que  no  han  pasado  por  las  mismas  necesida- 
des ni  han  tenido  que  obrar  en  el  mismo  terreno. 
¡Que  fuimos  crueles!  ¡Vaya  con  el  cargo!  Mien- 
tras tanto:  ahí  tienen  ustedes  una  patria  que  no 
está  ya  en  el  compromiso  de  serlo.  La  salvamos 
como  creíamos  que  debíamos  salvarla.  ¿Había 
otros  medios?  Así  sería,  nosotros  no  los  vimos, 
ni  creímos  que  con  otros  medios  fuéramos  ca- 
paces de  hacer  lo  que  hicimos». 

Tal  era  la  época  y  tales  sus  necesidades.  Re- 
memorémosla y  rindamos  nuestros  homenajes 
en  este  glorioso  aniversario  de  aquella  primera 
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victoria  argentina  álos  ej'ércitos  de  la  patria,  que 
se  cubrieron  de  gloria  en  los  campos  de  Suipa- 
clia,  y  especialmente  al  general  Balcarce  y  al 
doctor  Castelli,  ([ue  aseguraron  el  triunfo  de 
aquel  día. 

LA    EXPEDICIÓN    AL    PERÚ 

El  acta  capitular  del  25  de  mayo  de  iSio  es- 
tableció expresamente  que  una  vez  instalada  la 
junta  se  había  «de  publicar  en  el  término  de 
quince  días  una  expedición  de  qviinientos  hom- 
bres para  auxiliar  á  las  provincias  interiores,  la 
cual  debía  marchar  á  la  mayor  brevedad». 

Los  patriotas  comprendieron,  pues,  desde  el 
primer  día,  como  se  ve,  la  necesidad  de  asegu- 
rar el  éxito  déla  revolución  en  el  interior  del 
país. 

Como  lo  ha  dicho  Mitre,  todo  lo  previeron  los 
autores  de  la  revolución  y  no  les  escapó,  pues, 
la  precisión  de  nacionalizar  el  movimiento  ase- 
gurándole así  su  éxito  cleíinitivo. 

Una  vez  instalada  la  junta,  abrió  en  las  co- 
lumnas de  cr La  Gaceta  de  Buenos  Aires»,  redac- 
tada por  la  pluma  briosa  é  inspirada  de  Mariano 
Moreno,  una  subscripción  pública  para  cubrir 
los  gastos  déla  expedición.  Llenas  están  sus 
páginas  de  la  colaboración  decidida  de  todo  un 
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pueblo  que  sabía  que  aseguraba  así  su  indepen- 
dencia y  su  libertad. 

«A  los  doce  días,  una  expedición  de  ii5o  hom- 
bres á  las  órdenes  del  comandante  de  arribeños 
don  Francisco  Antonio  Ortiz  de  Ocampo  y  cos- 
teada por  donativos  espontáneos  de  los  patrio- 
tas, salía  de  Buenos  Aires  para  llevar  los  man- 
datos del  pueblo  en  la  punta  de  las  bayonetas» . 
(Miti^e,  «Historia  de  Belgrano»). 

Si  fuera  preciso  deñnir  el  carácter  de  la  re- 
volución de  mayo,  que  fué  desde  el  primer  día 
y  sin  disputa  un  movimiento  en  favor  de  la  ab- 
soluta independencia  de  estas  colonias  de  la 
corona  de  España,  bastaría  para  ello  el  testimo- 
nio que  nos  ofrece  ese  decreto  popular  enviando 
al  interior  los  ejércitos  déla  revoluciona  sofo- 
car toda  tentativa  de  reacción  española.  Por 
ello  es  que  sus  soldados  llevaron  realmente  y 
según  la  frase  transcripta,  «los  mandatos  del 
pueblo  en  la  punta  de  sus  bayonetas». 

Y  así  salió  triunfante  desde  el  primer  día  la 
causa  nacional. 


—  81  — 

LA    CONJURACIÓN  DE  CÓRDOBA 

El  primordial  objeto  que  debia  iieiiar  la  expe- 
dición que  comandaba  Ocanipo  erasotocar  el  mo- 
vimiento reaccionario  iniciado  en  Córdoba  por 
su  gobernador  Concha  y  por  Liniers. 

Los  prestigios  indiscutibles  de  Liniers,  tan 
legítimamente  conquistados  en  i8o()  y  1807,  du- 
rante las  invasiones  inglesas^  constituían  un  gra- 
ve peligro  para  la  causa  revolucionaria,  pues  qne 
era  en  realidad  el  único  hombre  que  podría  ha- 
ber tenido  inílujo  en  el  pueblo  de  Buenos  Aires. 
Las  órdenes,  pues,  que  impartió  la  junta  á  su 
jete  militar  fueron  terribles. 

La  guerra  fué  en  consecuencia  á  muerte  desde 
el  primer  día  entre  patriotas  y  españoles. 

Por  ello  es  que  apresados  Liniers  y  sus  demás 
compañeros,  debieron  ejecutarlos  inmediata- 
mente y  sin  forma  alguna  de  proceso. 

Y  como  algunas  personas  délo  más  distingui- 
do de  Córdoba  intercedieran  ante  el  coronel 
ücampo  para  que  solicitara  de  la  junta  un  acto 
de  clemencia  y  éste  accediera  á  la  suplica,  la 
unta  lo  destituyó  de  su  cargo  nombrando  en  su 
reemplazo  á  don  Antonio  González  Balcarce,  y 
delegando  especialmente  su  representación  en 
el  vocal  doctor  don  Juan  José  Gastelli. 

6 
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Se  cumplió  entonces  la  tremenda  sentencia, 
siendo  arcabuceados  todos  los  conjurados,  en 
Cabeza  de  Tigre,  con  excepción  del  obispo  Ore- 
llana  que  salvó  del  sacrificio  por  su  carácter  sa- 
cerdotal. 

Esa  fué  la  política  revolucionaria,  terrible  y 
brutal.  Pero  en  honor  á  la  verdad  histórica  debe 
decirse  que  los  reaccionarios  no  estaban  imbuí- 
dos  de  mayor  humanidad,  pues  en  las  reuniones 
celebradas  en  Córdoba  para  organizar  la  inac- 
ción votaron  unánimemente  por  la  ejecución  del 
deán  Funes  por  su  adhesión  patriótica  y  deci- 
dida á  la  causa  revolucionaria. 

LA    REVOLUCIÓN    EN    EL    NORTE 

Terminada  en  absoluto  la  revolución  de  Cór- 
doba, el  general  Balcarce  siguió  su  marcha  triun- 
fal al  norte. 

Durante  su  tránsito  por  el  territorio  argenti- 
no, recibió  numerosas  adhesiones,  siendo  la 
más  importante  de  ellas  sin  duda,  la  de  don 
Martín  Güemes,  el  famoso  caudillo  salteño,  cuyo 
nombre  se  encuentra  tan  estrechamente  ligado 
á  las  guerras  gloriosas  en  pro  de  la  independen- 
cia argentina. 

Gozaba  ya  de  prestigio  y  de  arrojo  entre  sus 
paisanos,   y  decidido  partidario  de  la  causa  de 
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la  revolución  le  prestó  su  valioso  contingente. 

Con  su  habitual  generosidad  él  mismo  pro- 
veía á  sus  gandíos  de  armas  y  de  dinero,  lo  que 
demostraba  por  cierto  su  acendrado  patriolismo, 
y  su  enorme  eficacia  como  servidor  de  la  causa 
revolucionaria . 

«Joven  entonces,  ha  dicho  don  Vicente  F.  Ló- 
pez en  su  ((Historia  Argentina»,  era  el  primer 
jinete  de  las  provincias  del  norte.  Había  sido 
calavera  y  aventurado  en  correrías  y  proezas 
ruidosas.  Se  había  batido  con  los  ingleses  en 
1807;  tenia  la  figura  vaciada  en  molde  admira- 
ble: era  lujoso  en  su  vestir;  dadivoso  en  sus 
hábitos;  alto  y  flexible  como  una  caña  y  al  mis- 
mo tiempo,  fuerte,  atrevido,  y  uno  de  esos  hom- 
bres que  no  cuentan  los  obstáculos  cuando  los 
mueve  el  entusiasmo  ó  la  pasión». 

«Decíanos  nuestro  padre,  secretario  entonces 
del  ejército,  que  era  imposible  no  admirar  la 
elegancia  y  la  destreza  con  que  cabalgaba  ves- 
tido de  color  de  grana  y  con  alamares,  en  las 
asperísimas  calles  de  Potosí,  donde  por  primera 
vez  lo  había  visto  y  conocido». 

Los  jefes  españoles  habían  permanecido  en 
el  norte  en  relativa  inercia,  pues  descontaban 
el  éxito  de  la  tentativa  reaccionaria  de  Liniers. 

Pero  cuando  tuvieron  noticias  de  su  descala- 
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bro  y  de  su  trágica  muerte,  y  más,  de  la  marclia 
triunfal  del  ejército  de  Balcarce,  se  sintieron 
realmente  sobrecogidos  de  espanto,  y  se  pre- 
pararon á  resistir  el  empuje  délas  fuerzas  pa- 
triotas. 

Ante  la  evidencia  del  peligro^  el  virrey  del 
Perú,  don  José  Fernando  de  Abascal,  reunió  sus 
fuerzas  precipitadamente. 

Para  asegurar  el  éxito  de  su  plan  de  defensa 
ordenó  al  coronel  don  Fermín  de  Piérola  que 
fuera  á  situarse  con  sus  dos  batallones  en  el 
Desaguadero  y  al  coronel  Basagoitía  que  con- 
curriera al  mismo  punto  con  las  suyas  destacadas 
en  Puno,  y  las  puso  bajo  el  comando  superior 
del  presidente  de  La  Paz,  don  Juan  Ramírez 
Orozco. 

Mas  al  propio  tiempo,  estalla  la  revolución 
en  Quito,  lo  que  lo  obliga  á  distraer  parte  de 
sus  fuerzas  y  le  hace  aún  más  difícil  la  resis- 
tencia. 

Ramírez  Orozco  marcha  entonces  hacia  el  sur, 
delegando  la  gobernación  de  La  Paz  en  el  coro- 
nel don  Domingo  Tristán. 

Pero  los  sorprende  á  su  vez  la  noticia  de  la 
revolución  de  Cochabamba,  producida  á  raíz  de 
tenerse  allí  conocimiento  de  la  ejecución  de  Li- 
niers  y  demás  conjurados. 
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Entretanto,  Balcarce,  situado  en  Yaví,  re- 
suelve moverse  de  su  posición,  y  seguir  su  mar- 
cha, después  de  haberse  puesto  en  comunicación 
con  los  revolucionarios  cochabambinos,  de  cuyo 
movimiento  tuvo  noticia  el  8  de  octubre.  Des- 
tacó con  tal  objeto  al  capitán  de  milicias  don 
Francisco  Uriondo  al  cual  entregó  diferentes 
pliegos  para  los  jefes  de  la  sublevación,  en  los 
que  les  manifestaba  la  necesidad  de  uniformar 
las  operaciones  pidiéndoles  en  consecuencia 
que  marcharan  sobre  Oruro  y  Ghuquisaca,  al 
tiempo  que  él  estaría  con  sus  tropas  á  princi- 
pios de  noviembre  sobre  Tupiza  ó  Potosí. 

Cuando  se  preparaba  para  marchar,  tuvo  co- 
nocimiento de  que  las  fuerzas  españolas  que  se 
encontraban  en  Tupiza  se  habían  replegado  á 
Gotagaita,  posición  no  muy  distante  de  Tupiza, 
pero  que  resultaba  sin  duda  más  estratégica. 

Por  su  parte,  Balcarce  consideró  que  el  cam- 
bio de  posición  respondía  al  hecho  de  que  el 
enemigo  había  tenido  noticias  de  la  revolución 
de  Cochabamba  y  se  preparaba  á  contener  sus 
efectos. 

Por  tal  motivo,  y  por  los  compromisos  que  ha- 
bía contraído  con  los  patriotas  cochabambinos, 
se  resolvió  entonces  á  marchar  sobre  el  general 
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Córdoba  que  mandaba  en  jefe  las  fuerzas  espa- 
ñolas. 

Su  resolución  fué  sin  duda  precipitada,  pues 
no  había  recibido  aún  los  refuerzos  que  se  le  en- 
viaban desde  la  capital.  No  contaba  siquiera 
con  las  municiones  necesarias,  ni  con  los  mulos 
y  caballos  indispensables  para  el  transporte  de  su 
artillería. 

Por  su  parte,  Córdoba  con  sus  2000  hombres 
se  había  atrincherado  admirablemente  en  Cota- 
gaita,  donde  contaba  á  su  favor  con  un  río  cau- 
daloso por  medio  y  con  las  condiciones  nece- 
sarias para  fortificarse  con  trincheras  artilla- 
das. 

El  27  de  octubre  llegó  el  general  Balcarce 
frente  á  las  posiciones  enemigas,  y  se  situó  con 
sus  tropas  á  poca  distancia  de  aquéllas. 

Conociendo  desde  el  primer  instante  la  infe- 
rioridad desús  fuerzas  y  de  sus  elementos,  trató 
de  ganar  tiempo  provocando  un  parlamento  ante 
el  general  Córdoba. 

Pudo  así  dar  descanso,  aunque  por  breve  tiem- 
po á  sus  soldados,  que  se  hallaban  realmente 
extenuados  por  la  sed  y  las  fatigas  de  la  mar- 
cha. 

En  la  necesidad  de  detinir  su  situación  y  no 
siéndole  posible  emprender  la  retirada,  pues  ello 
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habría  importado  proclamarse  en  derrota  y  expo- 
ner á  sus  tropas  á  una  persecución  que  podría 
liaber  sido  de  fatales  consecuencias,  se  resolvió 
sin  más  vacilaciones  á  emprender  el  ataque  de 
las  trincheras  enemigas. 

Las  tropas  argentinas  se  batieron  alli  con  sin 
igual  denuedo  y  lograron  conquistar  por  un  mo- 
mento las  alturas  que  formaban  el  campo  rea- 
lista, pero  inferiores  en  número  á  éstos  no  les 
fué  dado  mantenerse  y  tuvieron  fatalmente  que 
emprender  la  retirada. 

Apesar  de  ello,  las  fuerzas  españolas  no 
consideraron  prudente  perseguir  á  los  argenti- 
nos, y  éstos  pudieron  entonces  replegarse  en 
completo  orden  á  Tupiza,  donde  Balcarce  reci- 
biría los  refuerzos  con  que  contaba  alcanzar  en 
seguida  la  victoria. 

LA    BATALLA   DE    SUIPACHA 

Córdoba,  en  conocimiento  de  la  marcha 
seguida  por  Balcarce,  se  decidió  al  fin  ir  á  su  en- 
cuentro con  el  propósito  de  evitar  que  aquel  re- 
cibiera los  esperados  refuersos. 

Las  tropas  argentinas  resolvieron  esquivar  el 
encuentro,  y  abandonando  á  Tupiza,  que  era  una 
posición  abierta  y  sin  defensa,  rodearon  el  rio 
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Suipacha  y  acamparon  á  su  margen  derecha  al 
caer  la  tarde  del  6  de  noviembre. 

Esa  misma  noche  se  incorporaron  por  fin  los 
ansiados  refuerzos  conducidos  en  persona  por 
el  representante  de  la  junta,  doctor  Castelli- 
Llevaba  también  víveres  frescos,  de  los  que  había 
carecido  la  tropa  por  varios  días,  y  dinero  para 
pagarla,  del  recolectado  por  ((La  Gaceta  de  Bue- 
nos Aires»  entre  todas  las  clases  del  pueblo. 

La  incorporación  de  estos  refuerzos  tuvo  una 
influencia  capital  en  el  espíritu  de  las  tropas  y  en 
su  decisión  para  entraren  combate. 

En  la  madrugada  del  día  7  despachó  Balcarce  á 
un  jovencito  que  antes  le  había  servido  de  espía, 
con  encargo  expreso  de  que  divulgase  entre  los 
enemigos  situados  en  Tupiza  que  las  tropas  pa- 
triotas se  hallaban  exhaustas,  sin  municiones, 
que  sólo  contaban  con  dos  cañones,  uno  de  los 
cuales  estaba  desmontado,  y  que  en  cuanto  avan- 
zaran los  españoles  se  verían  precisados  á  conti- 
nuar la  retirada. 

Ante  el  conocimiento  falso  de  estos  datos,  el 
general  Córdoba  se  decidió  á  iniciar  inmediata- 
mente el  ataque  el  mismo  día  7. 

Este  se  produjo  á  las  11  de  la  mañana  y  el 
enemigo  tomó  fácilmente  algunas  posiciones  so- 
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bre la  derecha  del  cuartel  general  de  los  pa- 
triotas. 

Durante  más  de  una  hora  éstos  permanecie- 
ron en  inactividad,  manteniendo  oculto  el  grue- 
so de  sus  fuerzas,  para  caer  sobre  el  enemigo, 
en  seguida  que  éste  se  decidiera  á  iniciar  un  ata- 
que recio. 

Gomo  no  se  produjera,  Balcarce  dispuso 
que  avanzasen  dos  piezas  de  artillería  y  una  divi- 
sión de  200  hombres,  ante  cuyo  movimiento  Cór- 
poba  destacó  algunas  guerrillas  y  el  fuego  se  hizo 
general. 

El  éxito  se  pronunció  á  favor  de  los  patriotas 
en  las  primeras  escaramuzas,  de  modo  que  los 
enemigos  se  vieron  obligados  á  hacer  avanzar 
entonces  el  resto  de  su  ejército. 

«El  general  Balcarce  determinó  entonces,  dice 
el  parte  oficial  de  la  batalla,  que  otra  división 
como  la  primera  y  las  mismas  guerrillas  retroce- 
didas cargaran  prontamente,  como  lo  verifica- 
ron, con  tanto  esfuerzo,  valor,  firmeza  y  gallar- 
día, que  en  el  momento  se  posesionaron  délos 
parapetos  enemigos,  y  entrando  en  ellos 
se  pusieron  todos  en  la  más  vergonzosa  y 
precipitada  fuga,  abandonándolas  cuatro  piezas 
de  artillería  con  más  de  dos  mil  cartuchos  para 
ellas  en  22  cajones,  sobre  70  mil  tiros  de  fusila 
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bala  en  cartuchos.  Se  hicieron  asimismo  más 
de  i5o  prisioneros». 

Las  fuerzas  patriotas  no  tuvieron  más  que  un 
muerto  y  dos  oficiales  y  diez  soldados  heridos. 

El  botín  recogido  al  enemigo  en  el  campo  de 
la  batalla  fué  de  consideración,  pues  dejaron 
armas,  fornituras,  prendas,  muías  y  caballos. 

La  importancia  de  la  batalla  está  expresada  en 
las  siguientes  palabras  de  Gastelli,  contenidas  en 
el  parte  mencionado;  c<El  resultado  de  la  acción 
es  prueba  del  más  encarecido  elogio  de  nuestro 
ejército,  que  inferior  en  número  y  en  su  cuartel 
supo  derrotar  al  enemigo  que  eligió  situación  y 
rompió  el  fuego». 

PARTES    DE    LA    BATALLA 

He  aquí  ahora  el  primer  parte  oficial  de  la  ba- 
talla, remitido  por  Gastelli  á  la  junta,  y  publicado 
en  la  «Gaceta»,  del  25  de  noviembre; 

((Excmo.  señor:  Son  las  dos  de  la  mañana  y 
media  hora  hace  que  llegados  ayudantes  del  ejer- 
cito, Rojas  y  Saravia,  con  el  capitán  Tello,  dán- 
dome de  orden  del  mayor  general  Balcarce  el 
parte  del  resultado  feliz  para  nuestras  armas  del 
ataque  que  hicieron  los  enemigos  sóbrela  retira- 
da de  los  nuestros  de  Tupiza  y  Suipacha,  donde 
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se  lijaba  el  cuartel  general,  habiéndose  destacado 
una  fuerza  de  más  de  dos  mil  hombres  al  mando 
de  don  José  Córdoba  con  cuatro  piezas  de  arti- 
llería. Se  alistaron  ayer  á  las  Ires  de  la  tarde  y 
nuestra  gente  les  esperó  gallardamente,  operó 
la  artillería  mandada  por  Villanueva  y  Giles  que 
acababan  de  llegar  con  las  piezas,  municiones, 
caudal  para  el  pago  de  la  gente  y  tres  divisiones 
que  venían  á  su  vanguardia;  obró  la  mosquete- 
ría y  cargó  la  caballería  poniendo  en  fuga  ver- 
gonzosa el  resto  de  los  que  no  quedaron  tendidos 
en  los  cerros.  Han  perdido  toda  la  artillería  y 
municiones,  banderas,  armamentos  muías,  mon- 
turas, mochilas  y  demáS;  pidiendo  clemencia  que 
mandé  no  se  les  diese.  Siguen  los  nuestros  las 
derrotas  hasta  alcanzar  los  montados  y  entre 
ellos  el  general  Córdoba  y  es  probable  que  re- 
forzado Balcarce  siga  hasta  Cotagaita  á  atacar  y 
tomar  los  de  la  reserva  y  franquear  el  paso  para 
Potosí.  Luego  que  tenga  más  circunstanciadas 
noticias  reiteraré  mi  parte  para  satisfacción  de 
V.  E.  bastando  decirle  que  tengo  en  mi  poder 
parte  de  los  despojos  del  atolondrado  ejército  de 
los  rebeldes,  que  sus  banderas  están  en  presa, 
que  no  contamos  más  que  un  oficial  y  seis  heri- 
dos nuestros  y  que  no  se  sabe  de  nuestra  tropa. 
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entrando  las  de  Tarija,  cuál  es  la  que  mejor  se 
ha  portado. 

«Circulo  estos  avisos  á  las  ciudades  por  medio 
de  sus  jefes,  para  que  celebren  los  triunfos  de  la 
patria  y  glorias  de  la  lealtad. 

cfDios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Yaví,  8 
de  noviembre,  alas  dos  de  la  mañana  de  1810. — 
Firmado:  Excmo.  señor  Dr.  Juan  José  Gastelli — 
Excma.  Junta  gubernativa  de  estas  provincias». 

7  de  noviembre  de  1910. 


PUEYRREDÜN 


Hoy  quedará  consagrado  el  testimonio  que 
rinde  su  posteridad  á  la  memoria  del  esclareci- 
do ciudadano  don  Juan  Martín  de  Pueyrredón, 
militar  y  gobernante  cuyas  energías  estuvieron 
siempre  al  servicio  de  su  patria  con  aquel  de- 
nuedo y  desinterés  que  perfiló  á  los  hombres  de 
la  primera  hora  de  la  emancipación  argentina, 
Actor  en  las  invasiones  inglesas  en  las  que  tuvo 
parte  principalísima  y  eficaz;  trabajador  incan- 
sable por  la  independencia  de  su  patria  y  pre- 
cursor por  tanto  de  la  gloriosa  revolución  del 
año  diez;  director  supremo  del  estado  en  mo- 
mentos en  que  el  ejercicio  del  cargo  si  bien  im- 
portaba un  señalado  honor  era  también  el  depó- 
sito sagrado  de  una  enorme  responsabilidad  pues 
estaba  seriamente  comprometida  la  suerte  mis- 
ma de  la  causa  revolucionaria;  colaborador  de- 
cidido en  la  gran  campaña  libertadora  que  lleva- 
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ra á  Chile  y  el  Perú  el  general  San  Martín  de 
quien  fué  amigo  apasionado,  Pueyrredón  que 
supo  estar  siempre  á  la  altura  que  le  impusieron 
las  circunstancias,  fué  objeto  durante   su  vida 
pública  del  odio  y  el  rencor  como  todos  los  hom- 
bres que  llegan  á  altas  posiciones  y  cuya  actua- 
ción provoca  por  ello  mismo  la  emulación  y  el 
ataque  airado.   No  lo  perturbaron  sin  embargo 
los  muchos  obstáculos  que  halló  á  su  paso.    Se 
desenvolvió  en  el  gobierno  siguiendo  una  polí- 
tica firme  y  decidida  y  cuando  hubo  de  resignarlo 
en  la  convicción  de  la  impotencia  de  sus  esfuer- 
zos ante  las  fuerzas  perturbadoras  que  sembraron 
la  anarquía  y  el  caos  del  año  veinte,  se  retiró  á 
su  hogar  con  la  sola  amargura  de  ver  que  estaba 
aún  lejana  la  hora  déla  organización  nacional  por 
que  tanto  trabajara.    Y  ni  aún  al  término  de  sus 
largos  días,  pasados  en  el  aislamiento  y  en  el  ol- 
vido, recibió  el  merecido  premio  á  sus  afanes. 
Sus  conciudadanos,  sus  contemporáneos,  fueron 
injustos  con  Pueyrredón,  y  hasta  que  sus  ojos  se 
cerraron  para  siempre  no  llegó  á  sentirse  objeto 
de  la  popularidad  de  que  á  veces  gozan  los  gran- 
des benefactores,   los  hombres  eminentes,  los 
gobernantes  intachables.    Después  de  muerto, 
corrieron  muchos  años  sin  que  los  argentinos 
conocieran  la  importancia  de  sus  servicios  y  el 
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significado  de  su  obra.  El  trabajo  paciente  de  la 
historia  ha  revelado  cuánta  es  la  gratitud  y  la  ad- 
miración ([ue  debemos  al  esfuerzo  patriótico  de 
aquel  gran  ciudadano.  Y  el  homenaje  de  hoy  es 
porellodos  veces  justiciero:  porque  Pueyrredón 
mereció  sin  duda  los  honores  de  la  glorificación, 
y  porque  así  se  contribuye  á  fijar  definitivamente 
el  juicio  público  que  antes  se  extraviara  al  reco- 
ger las  pasiones  de  la  época  tormentosa  en  que 
le  tocó  actuar. 

Desde  la  primera  ocasión  en  que  se  puso  á 
prueba  su  temple  de  alma,  cuando  la  invasión 
inglesa,  Pueyrredón  abrazó  la  causa  de  su  pa- 
tria, organizó  la  reacción,  peleó  en  las  trinche- 
ras exponiendo  generosamente  su  vida  y  con- 
quistó así  legítimamente  los  laureles  que  lo  se- 
ñalaron ya  como  un  hombre  dotado  de  altas 
calidades.  Los  momentos  habían  sido  difíciles 
en  verdad.  Reinaban  durante  los  días  del  triun- 
fo de  los  ingleses  la  inseguridad  y  la  indecisión 
más  absolutas.  Pero  un  grupo  de  patriotas  to- 
maron sobre  sí  la  ardua  tarea  de  desalojar  á  los 
conquistadores  y  con  fuerzas  colecticias  organi- 
zaron el  ataque  que  constituyó  el  primer  triunfo 
argentino.  En  las  filas  de  esos  patriotas  se  ha- 
lló Pueyrredón,  que  iniciaba  dignamente  su  vida 
guerrera  y  ciudadana. 
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A  partir  de  ese  momento  se  aplicó  á  trabajar 
por  la  caída  del  régimen  colonial.  Formó  par- 
te con  Castelli  y  con  Belgrano  del  primer  grupo 
de  revolucionarios,  y  de  la  eíicacia  de  su  acción 
da  testimonio  el  hecho  de  haberse  adoptado  por 
parte  del  virrey  serias  medidas  contra  él,  que 
lo  obligaron  á  abandonar  el  territorio  en  víspe- 
ras del  movimiento  emancipador  del  25  de  mayo. 
No  se  encontró,  pues,  ese  día  en  Buenos  Aires. 
Pero  había  tenido  tanta  participación  como  el 
que  más  en  los  trabajos  revolucionarios  y  si  no 
se  advirtió  su  presencia  en  las  salas  capitulares^ 
muchos  de  los  concurrentes  habían  sido  incita- 
dos por  él  á  plegarse  á  la  gran  causa  argentina 
que  había  de  resolverse  entre  las  vacilaciones 
de  los  cabildantes  y  la  acción  decidida  de  los 
caudillos  del  pueblo  y  jefes  de  tropas  patricias, 
que  impusieron  su  voluntad  por  la  razón  y  la 
tuerza. 

Reintegrado  á  su  patria  en  virtud  del  triunfo 
revolucionario,  se  le  designa  inmediatamente 
para  el  cargo  de  gobernador  intendente  de  Cór- 
doba. La  designación  importaba  un  acto  de 
absoluta  conüanza  en  la  eíicacia  de  su  acción. 
Córdoba  acababa  de  ser  teatro  de  la  reacción 
española  encabezada  por  Liniers  y  Concha.  Se 
sabía  que  uno  solo  de  sus  hombres  distinguidos, 
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el  deán  Funes,  había  abrazado  desde  el  primer 
día  la  causa  de  la  revolución.  En  cuanlo  á  las 
opiniones  de  la  masa  general  sobre  los  sucesos 
producidos,  se  abrigaban  dudas  bien  justitica- 
das.  Era  menester,  pues,  la  designación  de  un 
patriota  y  hombre  de  temple  que  fuera  á  Córdo- 
ba, no  para  imponer  por  la  fuerza  el  gobierno 
establecido  en  Buenos  Aires,  sino  para  produ- 
cir el  pronunciamiento  de  aquel  pueblo  en  favor 
de  la  causa  de  todos  los  argentinos. 

Ya  hemos  dicho  antes  que  Pueyrredón  supo 
siempre  estar  á  la  altura  de  las  circunstancias. 
Así  ocurrió  en  Córdoba,  donde  no  volvió  á  flo- 
recer la  reacción  antipatriota,  después  de  la 
muerte  de  Liniers  y  demás  conjurados.  Y  en 
el  breve  término  en  que  Pueyrredón  ejerció  el 
gobierno  quedó  cimentada  la  autoridad  de  la 
junta  de  Buenos  Aires  y  asegurado  el  concurso 
de  aquel  pueblo  en  pro  de  la  revolución  emanci- 
padora. 

El  gobierno  central  lo  designó  para  igual  cargo 
en  Charcas,  y  con  tal  motivo  le  tocó  realizar 
uno  de  los  hechos  más  memorables  de  la  guerra 
de  la  independencia.  A  raíz  del  desastre  de 
Huaquí,  y  á  la  cabeza  de  un  pequeño  destaca- 
mento, salvó  los  caudales  de  Potosí  y  veriíicó 
una  brillante  retirada  hasta  Tucumán;  batiendo 


—  98  — 

varias  veces  á  los  enemigos  que  quisieron  en 
vano  perseguirlo. 

El  gobierno,  reconocido  á  esta  actitud  tan  me- 
ritoria, lo  designó  para  el  mando  del  ejército 
del  Alto  Perú,  cargo  que  ejercía  cuando  se  le 
eligió  miembro  del  triunvirato.  La  situación 
general  del  país  era  entonces  harto  comprome- 
tida. El  partido  gobernante,  no  bien  cimenta- 
do por  cierto,  tenía  que  desenvolverse,  no  sólo 
ante  la  oposición  decidida  de  sus  adversarios, 
sino  también  en  medio  de  los  trabajos  subterrá- 
neos de  un  grupo  de  realistas  que  trataban  de 
restablecer  el  régimen  caído  el  25  de  mayo. 
Rivadavia  fué  el  hombre  de  la  situación.  El 
único  de  los  triunviros  que  abarcó  desde  el 
primer  día  con  su  visión  de  estadista  la  gravedad 
del  momento,  Rivadavia  se  impuso  á  los  demás 
miembros  del  gobierno,  y  la  represión  violenta 
de  la  conjuración  de  Alzaga  salvó  al  país  de  un 
peligro  funesto  para  su  libertad.  Pueyrredón, 
que  al  principio  no  coincidió  con  Rivadavia, 
comprendió  al  fin  que  la  actitud  de  este  inter- 
pretaba las  verdaderas  exigencias  de  la  situa- 
ción, y  fué  un  eficaz  colaborador  de  su  acción 
gubernativa. 

Guando  pocos  años  después  llegó  Pueyrredón 
á  ejercer  la  dirección   suprema  del   estado,   era 
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un  hombre  ya  avezado  á  las  tareas  del  gobierno 
y  la  observación  de  los  hombres  y  las  cosas 
le  había  dado  la  experiencia  necesaria  pa- 
ra desenvolver  una  acción  tan  distinguida  co- 
mo la  que  hizo  la  gloria  de  su  administración 
ejemplar. 

Durante  mucho  tiempo  corrió  la  especie  de 
que  se  opuso  á  los  planes  libertadores  del  gene- 
ral San  Martín.  La  correspondencia  cambiada 
entre  ambos  ha  mostrado  lo  antojadizo  de  la 
versión  que  fué  en  su  tiempo  un  arma  de  par- 
tido y  que  contribuyó  á  restarle  simpatías  en- 
tre sus  contemporáneos.  La  luz  se  ha  hecho 
ya,  y  la  conferencia  de  Córdoba  deja  testi- 
monio de  la  lealtad  y  decisión  con  que  supo 
contribuir  á  la  realización  de  la  gran  campa- 
ña en  que  se  consolidó  la  independencia  ame- 
ricana. 

Manteniendo  á  raya  los  avances  de  la  diplo- 
macia lusitana,  conteniendo  la  acción  disloca- 
dora de  la  montoneras  y  salvando  los  presti- 
gios y  la  obra  del  congreso  que  declaró  la  inde- 
pendencia en  Tucumán,  Pueyrredón  ha  con- 
quistado títulos  inmarcesibles  que  ha  aquilatado 
la  acción  benéfica  del  tiempo. 

Batido  por  la  violenta  oposición  iniciada  por 
los  anarquistas   del  litoral  y  secundada  luego 
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por  todos  los  políticos  descontentos  que  fulmi- 
naban su  obra  sin  tener  aptitudes  para  fundar 
un  régimen  superior;  cansado  de  la  largo  lucha, 
y  amargado  sin  duda  por  tanta  injusticia  de 
que  fué  blanco,  resignó  el  mando  á  pesar  de 
los  empeños  del  congreso,  y  terminó  en  realidad 
su  vida  pública. 

Tenía  derecho  al  descanso,  y  á  esperar  un 
cambio  en  las  opiniones  que,  como  dijimos  an- 
tes, no  llegó  nunca  á  presenciar.  Vivió,  sin  em- 
bargo, sus  últimos  años,  rodeado  por  la  esti- 
mación de  todos,  pero  sin  que  sus  contempo- 
ráneos reconocieran  en  él  al  gran  ciudadano  que 
glorifica  hoy  su  posteridad. 

Podrán  discutirse  sus  actos  como  las  de  todas 
las  criaturas  humanas,  pero  no  es  dable  desco- 
nocer ya,  que  su  figura  es  una  de  las  más  glo- 
riosas en  los  fastos  breves  pero  fecundos  de  la 
historia  argentina. 

28  de  Mayo  de  1911. 


PAVÓN 

(su    SIGNIFICADO    HIST(JiaCO) 

La  batalla  de  Pavón  es,  ante  todo,  nn  aconte- 
cimiento político.  En  ella  se  decidió  deíinitiva- 
mente  la  organización  constitucional  que  no  pudo 
lograrse  á  raíz  de  la  caída  del  tirano. 

Las  causas  que  dificultaron  desde  t852  la  con- 
sumación de  ese  propósito  substentado  por  los 
enemigos  de  Rosas  que  durante  más  de  veinte 
años  habían  combatido  contra  éste  en  el  destierro 

y  los  campos  de  batalla,  son  un  antecedente  di- 
recto de  aquel  choque  de  dos  ejércitos  argentinos, 
que  á  pesar  de  presentarse  como  enemigos  pro- 
clamaban su  decisión  de  luchar  por  los  mismos 
ideales. 

La  historia  de  Pavón  comienza,  pues,  al  día 
siguiente  de  Caseros.  Desde  que  el  general  ven- 
cedor se  vio  en  la  imposibilidad  de  contar  con 
Buenos  Aires  para  que  secundara  su  política,  se 
establece  una  línea  que  define  las  aspiraciones  de 
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los  pueblos.  Y  ese  estado  de  cosas  persiste  por 
muchos  años;  se  prolonga  á  pesar  de  los  desvelos 
patrióticos  de  porteños  y  provincianos;  parece 
pesar  como  una  fatalidad  sobre  el  país  detenien- 
do asi  su  desarrollo  y  su  progreso;  y  no  tuvo  su 
fín  si  no  cuando  el  triunfo  del  17  de  septiembre 
de  i8tíi,  dejó  libre  el  horizonte  y  permitió  á  to- 
dos entregarse  á  la  labor  proíicua  de  organizar  la 
patria  común. 

La  entrada  de  Urquiza  á  la  ciudad  al  frente  de 
las  tuerzas  vencedoras  en  Caseros  fué  para  Bue- 
nos Aires  una  desilusión.  Tanto  el  general  en 
jefe  como  sus  tropas  ostentaban  el  cintillo  punzó 
que  había  sido  el  símbolo  de  la  tiranía  de  Rosas. 
La  pobre  ciudad  lo  sabía  demasiado.  A  Rosas 
mismo  pertenecía  el  invento;  él  lo  impuso  en  sus 
decretos  y  con  saña  sin  igual  exigió  perennemen- 
te su  cumplimiento,  permitiendo  y  amparando 
que  sus  parciales  hicieran  lo  propio  en  las  calles 
de  la  ciudad  y  consumaran  en  su  nombre  todo 
género  de  atentados. 

Por  ello,  por  el  fusilamiento  de  Chilabert,  y 
por  la^  terrible  sentencia  fulminada  contraía  divi- 
sión del  coronel  Aquido,  el  pueblo  recibió  al  ge- 
neral vencedor  con  inequívocas  muestras  de  des- 
contianza. 

A  los  sucesos  posteriores  les  tocó  establecer 
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de  parte  de  quien  estaba  la  razón  y  la  cordura, 
pero  el  hecho  real  es  que  esa  resistencia  contra 
Urquiza  y  su  politica  existió  en  el  pueblo  de  Bue- 
nos Aires  y  que  á  ella  se  debió  en  parte  princi- 
pal la  actitud  en  que  se  mantuvo  hasta  el  día  de 
la  batalla  de  Pavón. 

Urquiza  se  hizo  cargo  de  tal  estado  de  cosas  y 
dio  entonces  la  famosa  proclama  en  que  conde- 
naba á  los  «salvajes  unitarios»  atirmando  indi- 
rectamente que  no  sería  el  sucesor  de  Rosas.  «El 
pasado,  decía,  ofrece  un  espectáculo  demasiado 
sangriento  y  bárbaro  para  que  la  actualidad  trate 
de  reproducirlo  nunca.  El  egoísmo  produjo  la 
anarquía.  Los  díscolos,  enemigos  de  todo  lo  que 
está  fuera  del  estrecho  círculo  de  sus  ideas,  agi- 
gantaron á  ese  monstruo  que  se  llamó  Rosas. 
Exasperaron  á  los  pueblos  y  éstos  se  acogieron 
á  la  bandera  federal  republicana,  que  enarboló 
aquel  hombre  funesto,  engañando  á  los  argenti- 
nos con  palabras  que  eran  en  efecto  la  traduc- 
ción de  las  ideas  nacionales.  Los  díscolos  se  pu- 
sieron en  choque  con  el  poder  omnipotente  de 
la  opinión  pública  y  sucumbieron  sin  honor  en  la 
demanda». 

Agregaba  á  continuación  atirmando  su  divor- 
cio con  los  que  no  se  avenían  á  aceptar  sus  ac- 
tos:    «Hoy  mismo  asoman  la  cabeza  y  despué 
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de  tantos  desengaños,  de  tantas  lágrimas  y  san- 
gre se  empeñan  en  hacerse  acreedores  al  renom- 
bre odioso  de  «salvajes  unitarios»  y  con  inaudita 
impavidez  reclaman  la  herencia  de  una  revolu- 
ción que  no  les  pertenece,  de  una  victoria  en  que 
no  han  tenido  parte,  de  una  patria  cuyo  sosiego 
perturbaron,  cuya  independencia  comprometie- 
ron y  cuya  libertad  sacrificaron  con  su  ambición 
y  anárquica  conducta». 

La  proclama  comportaba  un  reto  y  fué  so- 
bre todo  un  acto  impolítico  que  contribuyó  á 
exacerbar  los  ánimos  prevenidos  contra  la  con- 
ducta observada  después  de  Caseros  por  el  ge- 
neral Urquiza. 

Para  provocar  el  desgarramiento  no  faltaba 
sino  un  hecho  cualquiera  y  éste  que  se  produjo 
de  inmediato  no  carecía  de  importancia. 

Fué  el  acuerdo  de  San  Nicolás. 

A  invitación  de  Urquiza  se  reunieron  en  San 
Nicolás  de  los  Arroyos  los  gobernadores  de  las 
provincias  y  por  autoridad  propia  realizaron  un 
pacto  que  otorgó  al  mismo  general  facultades  tan 
omnímodas,  que  se  produjo  de  inmediato  en  Bue- 
nos Aires  un  movimiento  de  abierta  resistencia, 
el  cual  tomó  cuerpo  en  el  seno  de  la  legislatura 
recien  instalada. 

Dicha  legislatura  había  congregado  en  sus  ban- 
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cas  á  los  hombres  más  prestifíiosos  y  representa- 
tivos de  la  provincia.  Más  aún.  En  la  elección 
no  se  había  tenido  sólo  en  mira  que  los  candida- 
tos fuera  porteños,  sino  que  representaran  real- 
mente los  votos  de  la  opinión.  Y  asi  se  explica 
entonces  que  entre  los  electos  fig^uraran  hom- 
bres como  el  doctor  Dalmacio  Vélez  Sarsfield, 
cuyos  antecedentes  lo  vinculaban  á  los  intereses 
que  debía  defender  en  la  legislatura,  como  lo  hizo 
en  efecto  en  las  discusiones  del  acuerdo,  contra 
el  cual  pronunció  la  condenación  más  prestigiosa 
que  haya  tenido. 

En  esa  época  que  se  abría  bajo  tales  auspicios, 
empezó  á  acentuar  su  personalidad  un  hombre 
en  cuyo  derredor  habrían  de  girar  luego  los  su- 
cesos y  los  hombres.  Era  el  coronel  don  Bar- 
tolomé Mitre,  compañero  de  Aquino  y  de  Sar- 
miento en  la  victoria  de  Caseros  y  miembro  tam- 
bién de  aquella  legislatura  popular  que  iba  á  li- 
brar batalla  en  defensa  de  sus  prerrogativas,  á 
las  que  consideraba  conculcadas  por  el  pacto  de 
San  Nicolás. 

La  sala  de  representantes  comenzó  por  exigir 
del  gobierno  que  se  le  diera  conocimiento  oficial 
del  acuerdo,  realizado  sin  su  intervención  directa 
ni  indirecta.  Y  para  prevenir  posibles  malenten- 
didos dictó  por  unanimidad  una  resolución  «pro- 
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hibiendo  que  se^diera  cumplimiento  en  el  Estado 
á  ningún  decreto  ú  orden  que  emanara  de  facul- 
tades ó  poderes  constituidos  por  el  acuerdo  ce- 
lebrado en  la  ciudad  de  San  Nicolás  entre  los  go- 
bernadores de  las  provincias,  hasta  que  obtuvie- 
ra la  sanción  del  poder  legislativo  en  la  forma 
prevista  por  las  leyes». 

El  gobernador,  que  lo  era  don  Vicente  López, 
el  ilustre  autor  de  nuestro  himno  nacional,  con- 
vino entonces  en  que  no  podía  seguir  prescin- 
diendo déla  legislatura,  y  envió  á  ésta  un  men- 
saje y  proyecto  de  ley  á  íin  de  que  se  aprobara 
el  pacto. 

De  tal  manera,  el  gobierno  de  la  provincia 
aceptaba  el  debate  sobre  el  íbndo  del  asunto. 
El  antecedente  está  rodeado  de  altísima  impor- 
tancia, pues  ante  el  voto  adverso  de  la  legislatura 
que  sobrevino  luego  y  que  no  importaba  sino  el 
ejercicio  de  un  derecho,  la  autoridad  creada  por 
el  acuerdo  declararía  cismática  tal  actitud  y 
produciría  el  golpe  de  estado  que  dejó  rotas  sus 
relaciones  con  el  pueblo  de  Buenos  Aires. 

La  legislatura  decidió,  pues,  considerar  elpro- 
yecto  de  ley  que  se  le  enviaba,  y  abordó  por 
tanto  el  estudio  de  aquel  acto  que  provocaba 
opiniones  tan  extremas. 

Asistía  á  la  sesión  el  ministerio,  del  cual  era 
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la  íigiira  descollante  D.  Vicente  Fidel  Lcipez, 
hijo  del  gobernador  y  minislro  de  instrucción  pú- 
blica. 

El  diputado  Mitre  fue  severo  y  preciso  para 
juzgar  el  pacto.  «La  autoridad  creada  por  el 
acuerdo  de  San  Nicolás,  dijo,  no  se  funda  en  el 
derecho  natural,  desde  que  es  una  autoridad 
despótica,  sin  reglas,  sin  ley,  sin  límites,  sin 
contrapeso.  No  se  funda  tampoco  en  el  derecho 
escrito,  porque  el  tratado  de  4  de  enero  de  i83i, 
invocado  por  el  acuerdo  como  ley  fundamental 
de  la  república,  ha  sido  violado  en  su  letra  y  en 
su  espíritu  por  el  hecho  de  crear  una  autoridad 
que  él  no  reconoce  ni  autoriza,  y  que  inviste 
mayores  facultades  que  por  las  que  por  ese  pacto 
deben  depositarse  en  la  comisión  representativa 
de  los  gobiernos.  Esa  autoridad  puede  disponer 
de  las  rentas  nacionales  sin  presupuesto  y  sin 
dar  cuenta  á  nadie.  Puede  reglamentar  la  na- 
vegación de  los  ríos  como  si  fuera  un  cuerpo 
legislativo  y  soberano.  Puede  ejercer  por  sí  y 
ante  sí  la  soberanía  interior  y  exterior  sin  nece- 
sidad de  previa  ó  posterior  sanción.  Puede  dis- 
poner del  presente  y  comprometer  el  porvenir. 
Puede  declarar  guerras  por  sí  solo.  Puede  sofo- 
car revoluciones  y  aun  hacerlas  desde  lo  alto 
del  poder.  Puede  disponer  de  todas  las  fuerzas 
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militares  de  la  Confederación,  como  si  se  ha- 
llase al  frente  del  enemigo  y  mandarlas  en  con- 
secuencia. 

«En  la  esfera  délo  posible  no  sé  que  otra  cosa 
le  sea  dado  poder  hacer  á  una  autoridad  huma- 
na... Se  me  dirá  que  el  general  Urquiza  no  abu- 
sará de  esa  inmensa  autoridad  depositada  en 
sus  manos.  Así  lo  creo  yo  también.  Pero  yo 
me  refiero  á  la  cosa  y  no  á  la  persona;  examino 
el  principio  y  prescindo  del  hombre.  Si  abusase 
de  ella,  sería  un  tirano,  y  no  puede  ni  debe 
serlo  el  que  ha  triunfado  en  el  nombre  y  el  in- 
terés déla  libertad.  Pero  no  es  esta,  señores, 
la  cuestión.  Aunque  no  use,  aunque  no  abuse, 
siempre  será  un  déspota,  porque  déspota  es  to- 
do aquel  que  no  tiene  ley  que  le  dé  norma,  en- 
tidad que  le  sirva  de  contrapeso  ó  poder  ante  el 
cual  sea  real  y  positivamente  responsable  de 
sus  acciones». 

La  discusión  que  se  siguió  fué  acalorada  y 
violenta.  El  ministro  López,  qvie  hizo  desde  su 
punto  de  vista  un  discurso  memorable,  fué 
quien  dio  pruebas  de  mejor  dialéctica  al  contes- 
tar á  los  opositores,  y  tuvo  en  ciertos  momen- 
tos frases  de  excesiva  violencia  contra  el  pueblo 
de  Buenos  Aires,  que  se  había  «mecido»  bajo  el 
poder  de  Rosas  durante  más  de  veinte  años. 
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Su  respuesta  á  ia  argumentación  contundente 
del  coronel  Mitre  consistió  especialmente  en 
sostener  que  el  pacto  de  San  Nicolás  no  violaba 
ninguna  ley,  puesto  que  ninguna  existía  que 
fuera  superior  ala  voluntad  de  los  gobernadores. 
Principio  nuevo  de  derecho  público  que  no  ne- 
cesitaba rebatirse.  En  ese  orden  de  ideas,  dijo; 
((Es  preciso  no  olvidar  este  hecho  capital,  seño- 
res; que  la  provincia  de  Buenos  Aires  no  tiene 
leyes  constitucionales  que  le  sean  propias.  Tie- 
ne, sí,  algunas  leyes  orgánicas  desligadas,  pero 
no  lo  que  se  llama  y  forma  un  código  constitucio- 
nal. Esto  es  innegable.  De  consiguiente,  entre 
nosotros  hay  dos  cosas  que  rigen  nuestros  actos 
administrativos:  los  principios  generales  de  la 
ciencia  política  que  aprendimos  en  los  libros 
extranjeros  y  los  hechos  extravagantes  que  nos 
han  impuesto  las  diversas  peripecias  de  nuestra 
revolución». 

Con  ello  no  se  destruía,  por  cierto,  la  argu- 
mentación de  Vélez,  Mitre,  Estévez  Saguí,  Pór- 
tela y  demás  opositores.  No  se  destruía  tampoco 
el  concepto  expresado  por  el  primero  sobre  la 
naturaleza  del  despotismo,  pues  que  el  mismo 
ministro  reconoció  que  éste  ((consiste  en  la  con- 
centración de  todos  los  poderes  de  una  nación  ó 
de  una  provincia  en  manos  de  un  solo  hombre*. 
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Quedaba  en  pie  la  afirmación  de  que  el  pacto 
de  4  de  enero  de  i83i,  cuyo  cumplimiento  se 
invocaba  en  el  de  San  Nicolás,  había  sido  vio- 
lado, dados  los  poderes  concedidos  al  general 
Urquiza,  sobre  cuyo  alcance  estaba  de  acuerdo, 
á  pesar  de  todo,  el  representante  oficial  del  go- 
bierno de  Buenos  Aires.  Respecto  á  esos  pode- 
res tan  extendidos,  sólo  se  les  justificó,  como  se 
ha  visto,  ante  las  necesidades  premiosas  del 
momento.  Pero  la  personalidad  del  general  Ur- 
quiza, que  para  el  diputado  Mitre  no  estaba  en 
cuestión,  era  resistida,  sin  embargo.  Se  le  te- 
mía; se  desconfiaba  déla  sinceridad  de  sus  de- 
claraciones; se  le  creía  ambicioso  del  poder  y  de 
las  facultades  sin  contrapeso  que  se  le  acababan 
de  otorgar. 

Además,  los  gobernadores  á  quienes  se  había 
convocado  á  San  Nicolás  llamándoseles  «guar- 
dianes délas  libertades  públicas»,  eran,  como  lo 
ha  expresado  un  escritor  de  nuestros  días,  cdos 
mismos  generales,  gobernadores  y  capitanes 
generales,  que  por  diez,  quince  ó  veinte  años 
habían  tenido  el  dominio  personal  más  ó  menos 
absoluto  de  todo  el  país  y  dado  leyes  y  consti- 
tuciones bajo  el  lema  de  muerte  á  los  adversa- 
rios políticos».  Y  las  legislaturas  que  los  habían 
consagrado  eran  también  las  mismas  que  en  no- 
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viembre  de  i85t  llamaban  á  Urqniza,  de  acuerdo 
con  la  terminología  de  Rosas,  «loco,  traidor, 
salvaje  unitario»,  y  en  febrero  del  año  siguiente 
se  prosternaba  á  sus  plantas,  rindiéndole  home- 
naje de  fino  acatamiento. 

La  actitud  hostil  de  la  legislatura  fué  contes- 
tada por  parte  de  Urquiza  con  el  golpe  de  es- 
tado. 

La  disolvió  inmediatamente,  derrocó  al  go- 
bernador general  Pinto  nombrado  por  aquélla 
por  renuncia  del  Dr.  López,  é  hizo  desterrar 
por  su  orden  á  los  «individuos»  Dalmacio  Vélez 
Sarsfield,  Bartolomé  Mitre,  Ireneo  Pórtela,  Pe- 
dro Ortiz  Vélez  y  Manuel  del  Toro,  quienes  ha- 
bían incurrido  en  el  delito  de  opinar  en  contra 
délos  actos  del  director  provisional,  creado  por 
el  pacto  de  San  Nicolás. 

Se  iniciaba  así  el  empleo  de  la  violencia.  Bue- 
nos Aires,  atacada  en  tal  forma,  se  reconcentró 
en  sí  misma,  se  preparó  á  usar  de  los  mismos 
medios,  y  el  ii  de  septiembre  se  produjo  un 
movimiento  armado  que  íiié  el  reflejo  de  -los 
verdaderos  sentimientos  del  pueblo. 

Las  líneas  quedaban  tendidas.  La  organiza- 
ción nacional  había  de  decidirse  por  la  suerte 
de  las  armas.  Ardua  sería  la  lucha.  Varias  ve- 
ces en  nueve  años  de  separación  pareció  que  se 
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estaba  á  punto  de  resolver  los  recíprocos  agra- 
vios. Pero  la  última  palabra  habría  de  pronun- 
ciarla sólo  la  victoria  de  Pavón,  que  resolvería 
por  fin  la  unión  de  todos  los  argentinos. 

Al  estallar  el  movimiento  de  septiembre,  el 
general  Urquiza  estaba  ausente  de  la  ciudad. 
Su  delegado,  el  general  Galán,  huyó  hasta  San 
Nicolás,  donde  se  aprestó  á  la  resistencia.  El 
general  Urquiza,  por  su  parte,  reunió  sus  fuer- 
zas y  marchó  hasta  el  mismo  punto,  pero  modi- 
ficó luego  su  resolución  y  envió  en  cambio  un 
representante  suyo  ante  el  general  Pinto,  que 
había  sido  repuesto  por  la  resolución  del  ii,  con 
quien  convino  en  devolver  á  Buenos  Aires  los 
batallones  porteños,  y  en  abandonor  su  terri- 
torio. 

Reinstalada  la  legislatura  de  Buenos  Aires 
procedió  á  elegirse  gobernador  en  propiedad, 
recayendo  la  elección  en  el  doctor  don  Valentín 
Alsina,  virtuoso  patricio  que  constituyó  su  mi- 
nisterio con  el  coronel  Mitre,  don  Bautista  Pe- 
ña y  el  general  José  María  Flores. 

Poco  tiempo  duraría  la  paz.  El  i^  de  diciem- 
bre del  mismo  año  se  produjo  un  movimiento 
militar  encabezado  por  el  coronel  don  Hilario 
Lagos,  quien  concentró  las  milicias  bajo  el  en- 
gaño de  que    procedía  por  orden  del  ministro 
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de  guerra,  general  Flores^  quien  quería  derro- 
car al  gobernador  Alsina. 

Entretanto  el  congreso  de  la  Confederación 
resolvió  autorizar  al  general  Urquiza  para  que 
«empleando  todas  los  medidos  que  su  pruden- 
cia le  sugeriera,  hiciera  cesar  la  guerra,  obte- 
niendo el  libre  asentimiento  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires  al  pacto  ¿nacional  de  3 1  de  mayo 
de  i85í2.)) 

Urquiza  delegó  su  representación  en  los  doc- 
tores Facundo  Zuviría  y  José  Luis  de  la  Peña  y 
en  el  general  Pedro  Ferré.  Por  su  parte  el  go- 
bierno de  Buenos  Aires  nombró  con  el  mismo 
objeto  á  los  señores  general  Paz,  Lorenzo  To- 
rres, D.  Vélez   Sarslield  y  Nicolás  Anchorena. 

El  gobernador  Alsina  había  resignado  el  man- 
do ante  la  sola  sospecha  expresada  por  sus  ad- 
versarios deque  pudiera  constituir  un  obstáculo 
para  la  consumación  déla  paz.  Parecía  en  verdad 
que  ésta  iba  á  lograrse,  pues  los  representantes 
de  los  gobiernos  habían  llegado  á  un  acuerdo  y 
convenido  un  armisticio  por  cinco  días. 

Dicho  acuerdo  decía; 

«Art.  10  Queda  restablecida  la  más  completa 
y  perfecta  paz  en  la  provincia  de  Buenos  Aires. 
Ninguna  autoridad  ó  persona  podrá  ser  perse- 
guida, ni  censurada,  ni  tener  responsabilidad  de 
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ningún  género,  ni  en  su  persona  ni  en  sus  bie- 
nes, por  su  conducta  política  ni  por  ninguno  de 
los  actos  que  tengan  tal  carácter  y  que  hayan 
sido  ejercidos  desde  el  i^  de  diciembre  de  i852, 
hasta  el  día  en  que  el  presente  tratado  sea  ratifi- 
cado por  ambas  partes,  pudiendo  en  consecuen- 
cia regresar  todos  los  ausentes,  y  debiendo  ser 
puestos  en  libertad  los  que  estuvieren  dete- 
nidos. 

«Art.  2^  El  gobierno  de  Buenos  Aires  reco- 
noce como  deuda  de  la  provincia  todos  los  auxi- 
lios prestados  para  el  sostén  de  las  fuerzas  en 
campaña,  y  arbitrará  su  pago  á  los  acreedores 
legitimados. 

«Art.  3^  El  ejército  de  la  provincia  quedará 
reducido  al  pie  que  fijan  las  leyes  para  tiempo 
de  paz.  En  consecuencia,  todos  los  cuerpos  de 
milicia  serán  licenciados  y  su  armamento  será 
puesto  á  disposición  del  gobierno  de  la  pro- 
vincia. 

«Art.  4""  Los  jefes  y  oficiales  de  tierra  y  de 
milicia  conservarán  los  grados  y  destinos  que 
tenían  antes  del  i^  de  diciembre  de  i852,  bajo 
la  autoridad  del  gobierno  de  la  provincia,  sin 
que  esto  obste  á  las  reformas  generales  que  el 
gobierno  propietario  considerase  conveniente 
hacer. 
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«Art.  5^  Cesando  la  guerra  por  el  presente 
tratado,  las  leyes  de  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res relativas  á  sus  poderes  públicos  tendrán  el 
debido  efecto,  y  en  conformidad  á  ellas,  su  sala 
actual  de  representantes  se  pondrá  en  receso, 
sorteando  los  diputados  que  deban  salir;  y  la 
elección  de  los  que  deban  reemplazarlos  se  hará 
tan  pronto  como  esté  restablecida  la  paz  en  la 
campaña  para  que  las  sesiones  de  la  legislatura 
del  presente  año  puedan  abrirse  el  i^  de  mayo 
próximo. 

Art.  6^  Instalada  la  nueva  legislatura,  proce- 
derá inmediatamente  á  la  elección  del  gober- 
nador propietario  de  la  provincio. 

«Art.  7°  El  coronel  don  Hilario  Lagos  queda 
encargado  por  el  gobierno  de  la  provincia  de 
hacer  efectivo  en  la  campaña  lo  dispuesto  en  el 
artículo  3""  del  presente  tratado  respecto  del  li- 
cénciamiento de  las  milicias  y  de  la  recolección 
de  su  armamento. 

((Art.  8«.  La  provincia  de  Buenos  Aires  con- 
currirá al  congreso  en  Santa  Fe  con  el  número 
de  diputados  que  estime  conveniente,  no  exce- 
diendo de  la  mitad  de  lo  que  prescribe  la  ley  de 
3o  de  noviembre  de  1827,  reconociendo  igual 
derecho  en  todas  las  demás  provincias  y  con  el 
exclusivo  objeto  de  dictar  la  constitución  de  la 
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república  y  demás  leyes   que  se  creyeren  esen- 
ciales á  esle  fin. 

c(Art.  9^^.  La  provincia  de  Buenos  Aires  se 
reserva  el  dereclio  de  examinar  y  aceptar  la 
constitución  que  sancionare  el  congreso  nacio- 
nal, cuya  reserva  está  prescripta  por  la  ley  de 
3o  de  noviembre  de  1827.  Igual  derecho  reco- 
noce en  todas  las  demás  provincias  confedera- 
das. 

((Art.  10.  ínterin  la  constitución  no  esté  acep- 
tada por  la  provincia  de  Buenos  Aires,  creada  la 
legislatura  nacional,  y  elegido  con  arreglo  á 
aquélla  el  poder  ejecutivo  de  la  república,  dielia 
provincia  será  sólo  gobernada  por  sus  propias 
instituciones  y  por  los  poderes  públicos  que  ella 
tenga  establecidos. 

«Art.  II.  La  provincia  de  Buenos  Aires  con- 
fiere por.su  parte  al  excelentísimo  señor  gene- 
ral don  Justo  José  de  Urquiza,  director  provisio- 
nal de  las  provincias  reunidas  en  congreso  en 
Santa  Fe,  el  encargo  de  conservar  las  relaciones 
exteriores  de  la  república  sin  contraer  nuevas 
obligaciones  que  liguen  á  la  provincia,  á  menos 
que  preceda  el  acuerdo  y  consentimiento  de 
ésta. 

«Art.  12.  Tan  luego  como  sean  canjeadas  las 
ratificaciones  del  presente  tratado,   el   director 
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provisional  (\e  las  provincias  reunidas  en  con- 
greso en  Santa  Fe,  ordenará  la  devolución  al 
gobierno  de  Buenos  Aires  de  todos  los  huc[ues 
que  le  pertenecían  antes  de  la  guerra;  y  el  go- 
bierno de  Buenos  Aires  ofrece  ponerlos  á  dispo- 
sición de  dicho  excelentísimo  señor  siempre  que 
necesite  emplearlos  en  objetos  de  orden  nacio- 
nal y  para  ello  le  fueren  demandados. 

«Art.  i3.  Las  autoridades  legales  de  la  pro- 
vincia serán  garantidas  por  el  excelentísimo  se- 
ñor director  provisional  de  las  provincias  reuni- 
das en  congreso  en  Santa  Fe,  auxiliándolas  con 
toda  la  fuerza  de  que  puede  disponer,  siempre 
que  su  auxilio  le  fuese  demandado  por  aquéllas, 
con  estricta  sujeción  al  tratado  de  4  de  enero  de 
i83i. 

«Art.  14.  El  presente  tratado  será  ratificado 
por  el  excelentísimo  señor  gobernador  y  capitán 
general  provisional  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  en  el  término  de  ocho  días  contados  des- 
de la  fecha:  y  por  el  excelentísimo  señor  direc- 
tor de  las  provincias  reunidas  en  congreso  en 
Santa  Fe,  en  el  término  de  doce  días  adatar  de 
la  misma  fecha». 

Los  términos  del  tratado  dejaban  resuelta  la 
querella.  Pero  mientras  aquél  se  tramitaba,  el 
general  Urquiza   invadió  la  provincia  al  freate 
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de  fuerzas  armadas,  y  luego  rechazó  el  acuerdo 
firmado  por  sus  representantes  y  que  había  ob- 
tenido ya  ratificación  por  parte  del  gobierno  de 
Buenos  Aires.  Puso  sitio  á  la  ciudad  y  se  situó 
en  San  José  de  Flores  al  mando  de  las  fuerzas. 
Sin  embargo,  el  asedio  de  la  plaza  no  dio  resul- 
tados á  pesar  de  todo,  y  Urquiza  hubo  al  fin  de 
levantarlo,  confesando  que  la  desmoralización 
había  cundido  en  el  ejército  de  su  mando. 

Entretanto,  el  congreso  convocado  en  virtud 
del  pacto  de  San  Nicolás,  sancionó  la  constitu- 
ción federal,  que  el  estado  de  Buenos  Aires  no 
aceptó,  protestando  que  el  congreso  debería  ha- 
berse constituido  por  representantes  de  las  pro- 
vincias elegidos  en  relación  á  la  población  de 
cada  una,  principio  que  hizo  triunfar  en  la  con- 
vención de  1860  que  reformó  aquel  estatuto  cons- 
titucional. 

Los  hombres  importantes  de  Buenos  Aires^  y 
el  gobierno  en  primer  término,  para  cuyo  des- 
empeño fué  elegido  don  Pastor  Obligado,  con- 
vinieron en  la  necesidad  de  que  se  sancionara 
una  ley  fundamental  que  rigiera  en  Buenos  Ai- 
res, ante  la  situación  en  que  la  había  colocado 
el  rompimiento  con  las  demás  provincias  cons- 
tituidas en  Confederación. 

La  constitución  del  estado  debía,  sobre  todo, 
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dejar  establecido  que  Buenos  Aires  pertenecía  á 
la  misma  comunidad  política,  (pie  no  era.  ni 
(juería  ser  independiente,  y  (pie  realizaría  su  in- 
corporación cuando  se  celebrara  un  conj^reso 
federal,  de  acuerdo  con  los  principios  que  había 
proclamado.  Ello  era  lo  patrióticoy  lo  impues- 
to por  la  circunstancias. 

Sin  embargo,  el  proyecto  preparado  por  la  co- 
misión respectiva  no  estaba  inspirado  en  esas 
ideas.  El  coronel  Mitre  sostuvo  entonces  sus 
opiniones  en  estos  términos:  «Propongo  la  si- 
guiente redacción  en  reemplazo  del  artículo  de 
la  comisión:  «La  provincia  de  Buenos  Aires  es 
un  estado  federal  de  la  Nación  Argentina  con  el 
libre  uso  de  su  soberanía,  salvo  las  delegaciones 
que  en  adelante  hiciere  en  un  congreso  general». 
«Aquí  está,  dijo,  comprendido  todo.  En  la  pa- 
labra «provincia»,  las  tradiciones  que  nos  ligan 
al  pasado.  En  la  palabra  «federal»  el  sistema 
que  proclamamos  y  reconocemos.  En  las  pala- 
bras «Nación  Argentina»  el  reconocimiento  ex- 
plícito de  lo  que  nadie  niega  y  conviene  hacer 
constar.  Creo  que  esta  es  la  redacción  más  ló- 
gica que  puede  presentarse,  y  no  sólo  la  más 
lógica,  sino  también  la  más  prudente  .  .  .  Bue- 
nos Aires  es  un  estado  federal  de  la  Nación  Ar- 
gentina, no  tiene,  ni  debe,  ni  puede  tener  el  li- 
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bre  uso  de  su  soberanía  exterior,  pues  lo  que 
aquí  se  llama  soberanía  exte.ior  es  del  exclusi- 
vo resorte  del  gobierno  general,  y  á  falta  de  él 
no  existe  provincia  alguna  que  por  sí  y  ante  sí 
pueda  hacer  uso  de  esa  soberanía,  comprome- 
tiendo derechos  comunes,  que  de  ningún  y  bajo 
ningún  título  puede  comprometer». 

«Buenos  Aires  no  tiene  el  libre  ejercicio  de  esa 
soberanía.  Hay  una  nación  preexistente  y  esa 
nación  es  nuestra  patria,  la  patria  de  los  argen- 
tinos. El  pacto  social  de  esa  nación,  el  dere- 
cho, la  ley  preexistente  que  debe  servirnos  de 
norma  es  el  acta  inmortal  de  nuestra  indepen- 
dencia, firmada  en  Tucumán  el  9  de  julio  de 
1816  por  las  provincias  unidas  en  congreso. 

«Señores:  Ese  pacto,  escrito  y  sellado  con 
nuestra  sangre  y  nuestras  lágrimas,  que  hemos 
sostenido  á  costa  de  esfuerzos  inmensos,  existe  y 
existirá  á  pesar  de  nuestros  dolorosos  infortu- 
nios, porque  la  Nación  Argentina  existe  en  el  co- 
razón de  todos  los  argentinos  y  con  ella  el  acta 
de  su  independencia  que  la  simboliza». 

El  coronel  Mitre  debajaba  así  constancia  ex- 
presa de  sus  opiniones  y  de  sus  sentimientos 
nacionalistas,  como  lo  hizo  también  al  conside- 
rarse el  articulo  que  trataba  sobre  la  ciudadanía, 
«punto  de  la  mayor  importancia,  dijo,  con  el 
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cual  no  estoy  conforme.  No  diré  de  él  que  es 
una  innovación,  sino  que  es  una  violación  de  los 
principios  del  derecho  público  federativo,  del 
cual  no  se  encontrará  precedente  alp:uno  en  la 
historia». 

«Hablo  de  la  ciudadanía,  señores:  ó  somos 
nación  ó  somos  provincia.  Los  señores  de  la  co- 
misión dicen  terminantemente  que  somos  parte 
de  una  nación  y  entonces  ¿con  qué  derecho  le- 
gislamos sobre  ciudadanía?  ¿Puede  haber  dos 
especies  de  ciudadanía  en  una  misma  nación? 
Esto  seria  retrogradar  en  el  camino  de  la  civili- 
zación, esto  es:  poner  trabas  á  la  unión  que 
tanto  se  proclama;  es,  por  el  contrario,  intro- 
ducir un  principio  de  antagonismo  y  discordia. 
Me  parece  que  si  formamos  parte  de  la  nación, 
son  ciudadanos  de  Buenos  Aires,  lo  mismo  que 
de  las  demás  provincias  hermanas  todos  los  ciu- 
dadanos de  la  nación:  y  quiénes  han  de  serlo, 
es  punto  que  corresponde  á  la  soberanía  nacio- 
nal y  de  ninguna  manera  á  una  sola  provincia, 
que  ni  en  parte,  ni  en  todo,  puede  arrogarse  una 
atribución  que  no  es  suya». 

Estos  principios  triunfaron,  y  la  política  de 
Buenos  Aires  no  se  apartó  nunca  del  ideal  su- 
perior de  lograr  la  organización  de  la  repú- 
blica. 
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Pero  al  mismo  tiempo  quedaba  sancionada  la 
segregación  hasta  tanto  se  liallaba  el  medio  de 
lograr  un  avenimiento  que  no  parecía  por  cierto 
fácil  alcanzar. 

Y  en  ese  tiempo  Buenos  Aires  fué  invadida  por 
fuerzas  adietadas  al  gobierno  de  la  Confedera- 
ción, á  las  (|ue  derrotó  el  general  Hornos  en  los 
campos  del  Tala. 

Ante  este  estado  de  cosas,  el  gobierno  de  Bue- 
nos Aires  resolvió  reforzar  el  servicio  de  fronte- 
ras, á  lo  que  contestó  el  del  Paraná  con  una  ley 
por  la  que  se  autorizó  «al  poder  ejecutivo  para 
consultarla  seguridad  é  integridad  del  territorio 
de  la  Confederación,  haciendo  la  paz  ó  la  guerra 
según  lo  aconsejaran  las  circunstancias,  á  cuyo 
efecto  podría  usar  de  todas  las  atribuciones  para 
cuyo  ejercicio  necesitaba  autorización  del  con- 
greso». 

El  general  Urquiza,  ya  electo  presidente  y 
nombrado  general  en  jefe  del  ejército  por  la  ley 
referida,  comisionó  á  D.  José  María  CuUen  y  á 
D.  Daniel  Gowland,  para  que  en  su  representa- 
ción se  entrevistaran  con  el  doctor  D.  Ireneo 
Pórtela,  ministro  de  gobierno  y  relaciones  exte- 
riores de  Buenos  Aires,  á  quien  se  había  nom- 
brado especialmente  con  el  objeto  de  represen- 
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lará  su  gobierno  en  las  entrevislas  (jiie  habrían 
de  celebrarse. 

El  20  de  dicicüil)rc  de  i854  se  acordó  por 
los  comisionados  de  ambos  gobiernos,  la  ce- 
lebración de  un  tratado  de  trascendental  im- 
portancia. 

Decía  así:  «El  excelentísimo  señor  goberna- 
dor del  estado  de  Buenos  Aires  y  el  excelentísi- 
mo señor  presidente  de  la  Confederación  Ar- 
gentina, deseando  restablecerla  paz,  amenazada 
por  la  invasión  hecha  sobre  el  estado  de  Buenos 
Aires  por  la  fuerza  armada  salida  de  la  provincia 
de  Santa  Fe,  sin  conocimiento  del  gobierno  de 
la  Confederación  contrariando  sus  más  encare- 
cidas órdenes  y  causando  justas  alarmas  al  go- 
bierno de  Buenos  Aires,  convienen  por  medio 
de  sus  comisionados,  en  reconocerse  mutuamen- 
te el  «statu  quo»  anterior  á  la  invasión  de  4  de 
noviembre;  que  cesarán  en  el  territorio  de  am- 
bos estados  los  aprestos  militares  causados  por 
la  invasión  en  el  de  Buenos  Aires,  y  se  compro- 
meten á  mantenerse  en  paz  y  buena  armonía,  á 
retirar  sus  fuerzas  de  las  posiciones  que  ocupa- 
ron á  causa  de  dicha  invasión  y  conservar  sus 
relaciones  de  comercio  en  el  estado  que  tenían 
antes  de  ella. 

CfEl  presidente  de  la  Confederación  se  com- 
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promete  á  hacer  retirar  inmediatamente  de  la 
provincia  de  Santa  Fe,  por  el  término  de  dos 
años,  á  todos  los  que  han  invadido  el  territorio 
de  Buenos  Aires,  de  oficial  arriba,  ó  que  sin 
ser  militares  hayan  tomado  una  parte  activa 
en  excitar  ó  preparar  dicha  invasión,  á  fin  de 
alejar  para  siempre  los  motivos  que  han  pro- 
ducido tan  justa  alarma  al  gobierno  de  Buenos 
Aires. 

«Para  acercar  cuanto  antes  la  reunión  de  to- 
dos los  pueblos  de  la  República  Argentina,  y 
que  cese  la  separación  política  que  hoy  existe, 
ambos  gobiernos  se  comprometen,  del  modo 
más  formal  y  solemne,  á  no  hacer  uso  de  las  ar- 
mas, ni  permitir  que  otros  lo  hagan  en  sus  res- 
pectivas jurisdicciones,  para  dirimir  cualquier 
diferencia,  y  arreglar  por  medios  amistosos  sus 
mutuas  relaciones  y  cuanto  pueda  interesar  á  su 
estado  político,  á  la  seguridad  de  las  fronteras 
en  las  invasiones  de  los  bárbaros,  al  comer- 
cio ó  á  los  habitantes  de  uno  y  otro  territorio; 
y  al  efecto,  luego  de  ratificado  el  presente  tra- 
tado adoptarán  las  medidas  de  mutua  conve- 
niencia» . 

Tanto  el  gobierno  de  Buenos  Aires  como  el 
de  la  Confederación,  ratificaron  el  tratado  y 
convinieron  en   nombrar  nuevos   representan- 
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tes,  á  íin  de  que  convinieran  la  adopción  de 
aquellas  <(  medidas  de  mutua  conveniencia » 
á  que  se  retiere  la  última  parte  de  dicho  tra- 
tado. 

La  Confederación  apoderó  con  tal  objeloáD. 
Santiago  Derqui  y  D.  Juan  del  Campillo,  y 
el  gobierno  de  Buenos  Aires  á  D.  Juan  Bau- 
tista Peña,  quienes  subscribieron  el  nuevo  tra- 
tado de  8  de  enero  de  i855,  mucho  más  ca- 
tegórico que  el  anterior  y  que  reconocía  tam- 
bién la  existencia  política  del  estado  de  Buenos 
Aires,  salvando  la  unidad  de  la  república. 

Dicho  tratado  estaba  concebido  en  estos  tér- 
minos : 

«Art.  i^.  Ambos  gobiernos  se  obligan  de  la 
manera  más  formal  á  no  consentir  en  desmem- 
bración alguna  del  territorio  nacional,  y  en  el 
caso  de  peligro  exterior  que  comprometiese  la 
integridad  del  territorio  de  la  república,  ó  algún 
otro  derecho  de  la  soberanía  nacionaL  se  pon- 
drán inmediatamente  de  acuerdo  para  la  defen- 
sa común,  y  á  este  íin  unirán  sus  esfuerzos. 

«Art.  20.  Mientras  se  arregla  la  línea  de  fron- 
teras y  se  establece  la  forma  en  que  ha  de  defen- 
derse de  las  invasiones  de  los  bárbaros,  ambos 
gobiernos  darán  sus  órdenes  respectivas,  á  íin  de 
que  las  fortalezas  y  demás  posiciones  miülares 


—  126  — 

se  auxilien  mutuamente  en  todos  los  casos  en 
que  lo  exigiere  la  defensa  de  algún  punto  agre- 
dido ó  amenazado  de  agresión. 

Art.  3o.  Ambos  gobiernos  declaran  igualmen- 
te que  la  separación  interna  del  estado  de  Bue- 
nos Aires  de  la  Confederación  Argentina,  en  ma- 
nera alguna  altera  las  leyes  generales  de  la  na- 
ción sobre  la  remisión  á  las  jurisdicciones  com- 
petentes de  los  procesados  por  delitos  que  no 
sean  meramente  poli  ticos  en  la  forma  que  ellas 
lo  prescriben,  ni  la  fuerza  de  los  actos  públicos 
pasados  en  uno  y  oro  territorio,  ni  la  ejecución 
y  cumplimiento  debidos  á  las  sentencias  ó  autos 
judiciales  de  los  tribunales  de  uno  y  otro  es- 
tado. 

((Art.  4''-  Los  buques  argentinos,  bien  sea  ma- 
triculados en  el  estado  de  Buenos  Aires  ó  en  el 
de  la  Confederación  Argentina,  enarbolarán  sola- 
mente la  bandera  nacional. 

«Art.  5o.  Los  buques  de  cabotaje  del  estado 
de  Buenos  Aires  y  los  de  la  Confederación  Ar- 
gentina serán  admitidos  como  hasta  aquí  en  los 
respectivos  puertos  cualquiera  que  sea  su  tonela- 
je, sin  imponerles  otros  derechos  que  los  que 
paguen  los  buques  de  cada  estado  en  su  propio 
territorio. 

c(Art.  6^.  El  estado  de  Buenos  Aires  admitirá 
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libres  de  derechos  de  iulroduceión  todas  las 
producciones  nacionales  de  la  Confederación  Ar- 
gentina, cualquiera  que  sea  su  forma,  y  la  Con- 
federación Argentina  adniilirá  del  mismo  modo 
las  del  estado  de  Buenos  Aires. 

«Art.  j^.  Serán  libres  de  derecho  en  su  trán- 
sito y  extracción  para  Buenos  Aires  los  metales 
en  pasta,  barra  ó  acuñados. 

«Art.  8^.  Son  también  libres  de  toda  clase  de 
derechos  en  su  tránsito  é  introducción  á  cual- 
quiera de  los  pueblos  de  uno  y  otro  territorio, 
los  animales  vacunos,  caballares,  mulares  y  la- 
nares. 

«Art.  9^.  Las  mercaderías  extranjeras  que  sal- 
gan de  los  puertos  del  estado  en  Buenos  Aires 
para  los  de  la  Confederación,  ó  de  los  de  ésla 
para  el  estado  de  Buenos  Aires,  no  pagarán  otros 
ni  mayores  derechos  que  los  que  fueron  impues- 
tos en  el  tratado  de  20  de  diciembre  de  i854. 

((Art.  10.  La  importación  ó  exportación  de  to- 
do articulo  de  comercio  ó  el  tránsito  de  toda  clase 
de  efectos,  podrá  hacerse  por  tierra  ó  agua  de  un 
territo  á  otro. 

«Art.  II. — Ambos  gobiernos  se  comprometen 
á  designar  sobre  las  fronteras  el  lugar  en  que  de- 
ba establecerse  la  respectiva  oficina  de  registro, 
de  los  efectos  de  que  habla  el  artículo  anterior, 
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que  pasan  por  tierra,  haciéndolo  de  la  manera 
más  conveniente  á  la  facilidad  del  comercio  de 
ambos  estados. 

«Art.  12.  Para  la  más  fácil  comunicación  de 
todos  los  pueblos  que  forman  la  República  Ar- 
gentina, convienen  también  ambos  gobiernos  en 
que  los  individuos  particulares  como  los  correos 
extraordinarios  ó  chasques  despachados  por  la 
administración  de  Buenos  Aires  para  cualquiera 
de  los  pueblos  de  la  Confederación  Argentina  ó 
repúblicas  vecinas,  podrán  tomar  la  ruta  que  les 
conviniese  y  serán  servidos  en  las  postas  del 
territorio  de  la  Confederación  Argentina  sin  ne- 
cesidad de  tomar  nuevas  licencias  ó  pasaportes, 
ni  pagar  otros  derechos  ó  cargas  que  los  que  se 
impongan  á  los  habitantes  del  territorio  por  don- 
de transiten,  y  recíprocamente  los  individuos 
particulares,  correos  extraordinarios  ó  chasques 
de  la  Confederación  podrán  tomar  la  ruta  que  les 
conviniese  en  el  territorio  de  Buenos  Aires,  y 
serán  igualmente  servidos  en  la  casa  de  postas 
de  este  estado  sin  sufrir  otros  dereclios  y  cargas 
que  los  que  se  impongan  á  los  habitantes  del  ter- 
ritorio por  donde  transiten. 

«Art.  i3.  Los  correos  ordinarios  establecidos 
actualmente  ó  que  en  adelante  se  establecieren 
seguirán  como  al  presente,  pero  las  comunica- 
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cioues  (ungidas  desde  Buenos  Aires  seráii  pre- 
viamente franqueadas  en  la  olicina  respectiva  y 
entregadas  libre  de  porte». 

Como  se  ve,  este  largo  tratado  que  ratilicaron 
ambas  partes,  parece  inspirado  por  el  espíritu  de 
la  mas  estrecha  Irateriiidad.  No  hay  ninguna 
cláusula  reticente  ni  que  exprese  la  menor  des- 
contianzade  unos  ni  de  otros.  Sin  embargo,  por 
ese  acuerdo  la  situación  transitoria  se  prolonga 
y  Buenos  Aires,  cuya  existencia  política  como 
estado  autónomo  queda  reconocida,  continúa  se- 
gregado de  la  Confederación,  sin  que  se  establez- 
ca ni  directa  ni  indirectamente  cuándo  ni  cómo 
deberá  terminar  tal  estado  de  cosas. 

Cuando  se  trató  de  arreglar  este  punto  tan  fun- 
damental en  nuevas  conferencias  realizadas  en 
el  Paraná,  fué  imposible  llegar  á  un  acuerdo. 
Debieron  por  ello  interrumpirse,  quedando  en 
pie  la  cuestión  más  grave  de  todas  las  que  el  pa- 
triotismo y  el  tacto  político  de  los  hombres  de- 
bían empeñarse  en  resolver. 

Un  hecho  de  suma  gravedad  vino  á  agravar  la 
situación.  Se  trataba  de  una  nueva  invasión  con- 
tra Buenos  Aires,  preparada  en  la  provincia  de 
Santa  Fe,  y  á  cuyo  frente  se  hallaba  el  ex  minis- 
tro de  guerra  del  gobierno  de  don  Valentín  Al- 
sina,  general  don  José  María  Flores. 
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De  tal  manera  se  violaba  el  texto  de  los  trata- 
dos y  se  comprometía  la  paz  pública. 

El  coronel  Bartolomé  Mitre,  ministro  de  gue- 
rra de  Buenos  Aires  y  general  en  jefe  de  su 
ejército,  marchó  al  norte  al  encuentro  de  los  in- 
vasores, álos  que  puso  en  precipitada  fuga.  En 
su  marcha  había  pasado  el  arroyo  del  Medio  y 
llegado  hasta  el  Sauce,  en  la  provincia  de  Santa 
Fe.  De  allí  emprendió  el  regreso  á  Buenos 
Aires,  una  vez  que  hubo  conseguido  el  fracaso 
de  la  invasión. 

Inmediatamente  el  gobierno  de  Buenos  Aires 
dirigió  una  comunicación  al  del  Paraná,  en  la 
que  protestaba  con  energía  de  la  violación  de  los 
tratados,  explicando  las  circunstancias  que  obli- 
garon al  ejército  del  coronel  Mitre  á  internarse 
en  Santa  Fe,  á  fin  de  reprimir,  como  no  lo  ha- 
bía hecho  la  Confederación,  la  actitud  del  gene- 
ral Flores. 

El  ministro  del  interior  doctor  Derqui  con- 
testó la  nota,  manifestando  que  era  el  gobierno 
de  Buenos  Aires  el  que  había  violado  los  pac- 
tos al  internarse  en  territorio  santafecino,  y 
agregaba: 

«Supuesto,  pues,  que  la  fe  pública  cual  lo  ha- 
bían establecido  los  tratados  entre  la  Confede- 
ración Argentina  y  la  provincia  de  Buenos  Aires 
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no  es  bastante  para  preservar  al  territorio  de 
aquélla  contra  los  actos  de  ésta,  primera  garan- 
tía á  que  podíamos  aspirar,  mi  gobierno  me  or- 
dena declarar  solemnemente  á  V.  E.  que  los  tra- 
tados de  20  de  diciembre  de  i854y  de  8  de  enero 
de  i855  quedan  desde  la  fecha  sin  fuerza  al- 
guna obligatoria  para  el  gobierno  de  la  Con- 
federación por  ninguno  de  sus  artículos  ni  cláu- 
sulas». 

Por  su  parte  el  gobierno  de  Buenos  Aires 
desconoció  terminantemente  el  fundamento  de 
las  inculpaciones  contenidas  en  la  nota  mencio- 
nada y  renovó  su  protesta  por  la  invasión,  de- 
clinando toda  responsabilidad  por  la  ruptura  de 
los  pactos. 

Las  esperanzas  de  un  arreglo  amistoso  se  des- 
vanecían, pues,  nuevamente.  La  situación  en 
que  habían  quedado  ambas  partes,  lo  hacía  im- 
posible en  aquellos  momentos,  y  aun  se  agravó 
aquélla  por  la  guerra  aduanera  que  declaró  la 
Confederación  al  sancionar  la  ley  de  derechos 
diferenciales. 

Contribuyeron  también  á  ahondar  las  dificul- 
des  el  decreto  por  el  cual  se  desconocía  al  go- 
bierno de  Buenos  Aires  el  derecho  de  obli- 
gar al  servicio  de  las  armas  á  los  ciudadanos 
de  las  provincias  confederadas,   y  la   ley  que 
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desconocía  los  actos  de  soberanía  exterior  que 
ejerciera  el  gobierno  de  Buenos  Aires  y  los 
referentes  á  propiedades  nacionales  en  el  ex- 
terior. 

Los  agravios  se  hacían  cada  vez  más  pro- 
fundos y  era  necesario  que  el  tiempo  los  bo- 
rrara ó  los  atenuara  por  lo  menos,  para  que 
pudieran  tentarse  nuevos  arreglos,  idea  que 
Buenos  Aires  tuvo  que  abandonar  por  el  mo- 
mento. 

El  gobierno  del  Paraná  rompió  el  silencio^el 
9  de  septiembre  de  iSS^  con  una  nota  dirigida 
al  de  Buenos  Aires  en  la  que  invitaba  á  éste  á 
convocar  al  pueblo  para  que  se  pronunciara  so- 
bre la  constitución  sancionada  en  i853,  olvi- 
dando las  pasadas  rencillas  y  considerando  los 
bienes  que  traería  esa  solución.  Al  mismo 
tiempo  la  nota  se  extendía  en  consideraciones  so- 
bre la  ruptura  de  los  pactos,  á  ios  cuales  consi- 
deraba contrarios  al  interés  del  estado.  El  minis- 
tro del  gobierno  de  Buenos  Aires  contestó  la  co- 
municación, sin  considerar  precisamente  el  tex- 
to de  la  misma,  para  cdiacer  aun  lado  discusiones 
que  aquel  documento  pudiera  provocar»  redu- 
ciéndose á  manifestar,  respecto  á  su  objeto,  que 
sugobierno  consideraba  oportuno  remitir  la  pro- 
posición á  la  legislatura  del  estado.     Al  mismo 
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tiempo  proponía  la  reunión  de  comisionados  qne 
se  contrajeran  á  tratar  (^el  p:rave  nog-ocio  de  la 
reconstrucción  nacional». 

Este  temperamento  no  fue  aceptado  por  el  pro- 
bierno  del  Paraná,  que  contestó  con  nna  vio- 
lenta nota,  en  que  reclamaba  también  del  nom- 
bramiento de  im  ag'ente  diplomático  hecho  por 
Buenos  Aires. 

Dicha  nota  decía:  ((Descrraciadamente.  el  g-iro 
que  ese  g-obierno  ha  querido  dar  á  este  ne,2:ocio 
sometiéndolo  á  una  forma  tan  incompetente, 
desnaturaliza  sus  nobles  tendencias  porque  li- 
mita el  pensamiento  á  la  aprobación  de  conse- 
jeros irresponsables  que  ning-una  investidura 
autoriza  como  órg'anos  competentes  de  la  opi- 
nión, y  cuya  voz  y  cuyas  aspiraciones  ape- 
nas servirán  para  fortalecer  las  opiniones  indi- 
viduales del  jefe  de  la  administración  de  Buenos 
Aires». 

Terminaba  diciendo  el  ministro  Derqui  que 
«cumplía  con  el  deber  de  protestar  contra  el 
hecho  enunciado  (el  nombramiento  en  cuestión) 
como  uno  de  los  más  contrarios  y  trascenden- 
tales para  la  integ-ridad  de  la  Confederación 
y  cuya  primera  y  dolorosa  consecuencia  es  de- 
jar  suspendidos  los  pasos  avanzados  ya,   con 
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ingenuidad  y  buena  fe,  en  obsequio  de  la  unión 
nacionab>, 

De  tal  manera  se  esquivaba  entrar  á  tratar  la 
propuesta  de  Buenos  Aires,  á  la  que  indirecta- 
mente se  la  impugnaba  y  no  sin  violencia  por 
cierto. 

Y  una  nueva  invasión,  cuyo  núcleo  princi- 
pal lo  formaban  los  indios  de  Goliqueo,  puso 
otra  vez  la  nota  del  escándalo .  La  invasión  ve- 
nía de  Santa  Fe,  y  asoló  el  pueblo  del  Perga- 
mino. 

Presentada  la  reclamación  del  caso  por  el  go- 
bierno de  Buenos  Aires,  el  del  Paraná  prometió 
realizar  y  realizó  una  investigación,  pero  no  dio 
noticia  de  ella  al  gobierno  segregado,  porque  se 
habían  interrumpido  nuevamente  las  comunica- 
ciones entre  ambos. 

Tres  meses  después  se  reanudaron  las  nego- 
ciaciones. Con  fecha  28  de  febrero  de  i858,  el 
doctor  Derqui  dirigió  una  nota,  «en  que  insiste 
en  que  se  consulte  á  los  ciudadanos  de  Buenos 
Aires»  sobre  la  constitución  del  53.  Sostiene 
que  ese  y  no  otro  debe  ser  el  punto  de  arranque 
de  toda  solución,  y  se  extiende  en  consideracio- 
nes calificando  con  dureza  los  actos  del  gobier- 
no de  Buenos  Aires,  con  lo  que  se  cerraba  la 
puerta  á  todo  arreglo  posible.     La  nota  termi- 
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naba  diciendo:  «El  gobierno  nacional  espera 
que  la  provincia  de  Buenos  Aires  y  el  gobierno 
de  V.  E.  verán  en  esta  nueva  tentativa  una  prue- 
ba más  del  sincero  deseo  que  abriga  de  restituir 
pacíticamente  á  Buenos  Aires  al  seno  de  la 
Confederación,  y  de  evitar  los  males  que  cau- 
saría el  empleo  de  la  fuerza  que  está  en  su  de- 
recho usar  para  poner  término  á  esa  situa- 
tuación  anómala  en  que  se  mantiene  esa  pro- 
vincia». 

La  respuesta  no  se  hizo  esperar.  En  ella  se 
rechazan  todos  los  cargos  formnlados  contra 
Buenos  Aires,  dejado  constancia  de  que  por  la 
amenaza  y  la  coacción  no  ha  de  lograrse  el 
objeto  buscado  por  ambas  partes.  Dicha  res- 
puesta termina  rechazando  en  nombre  del  pue- 
blo de  Buenos  Aires  todo  medio  de  aproxima- 
ción «que  se  le  proponga  en  el  lenguaje  impropio 
y  tono  conminatorio  de  que  se  ha  usado  en  la 
nota  á  que  se  contesta». 

Se  cambiaron  luego  nuevas  notas  y  el  gobier- 
no de  la  Confederación  se  dirigió  también  al  de 
las  demás  provincias  expresando  sus  agravios 
por  la  actitud  de  Buenos  Aires.  Tentativas  de 
arreglo  á  las  que  iba  unida  brutalmente  la  ame- 
naza, no  podían  dar  y  no  dieron  más  resultado 
que  aumentar  el  encono  de  los  ánimos. 
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Más  aun.  En  ocasión  de  las  fiestas  del  ^5  de 
mayo,  el  gobierno  de  la  Confedei ación  realizó 
una  gran  parada  militar  en  el  Paraná  que  fué 
una  verdadera  exhibición  de  fuerzas,  efectuada 
con  el  solo  objeto  de  mostrar  los  elementos  con 
que  contaba  aquel  gobierno  para  hacer  efectivas 
sus  reiteradas  amenazas. 

El  año  58  terminó,  pues,  sin  que  la  situación 
mejorara  en  manera  alguna. 

El  siguiente  se  inició  aún  bajo  peores  auspi- 
cios. El  19  de  abril  (de  iSSg),  el  gobierno  de 
la  Confederación  expidió  un  decreto  en  acuerdo 
de  ministros  en  el  que  se  vilipendiaba  en 
todas  las  formas  á  las  autoridades  de  Buenos 
Aires ,  y  se  llegaba  á  desconocerlas  en  defi- 
nitiva. 

Dicho  decreto  decía:  «Considerando  que  el 
estado  molesto  de  la  situación  política  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  tanto  en  lo  que  res- 
pecta á  la  nación  de  que  es  parte  como  del  pue- 
blo de  su  misma  provincia,  desautoriza  á  ese 
gobierno  de  toda  facultad  moral  para  ejercer 
actos  de  soberanía  en  el  exterior,  desde  que  esa 
soberanía  es  representada  única  y  competente- 
mente por  el  gobierno  de  la  Confederación  Ar- 
gentina; y  que  respecto  de  los  actos  internos, 
las  repetidas  protestas  de  una  gran  mayoría  de 
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aquella  población  y  la  sucesión  de  arbitrarieda- 
des cometidas  por  el  ejecutivo  revelan  de  una 
manera  inequívoca  un  estado  de  coacción  y 
falta  absoluta  de  libertad  arrebatada  á  aquel 
heroico  pueblo  por  la  facción  que  lo  oprime; 

((Considerando  que  la  ley  del  soberano  con- 
greso nacional  de  26  de  septiembre  de  1806 
ha  tenido  por  objeto  precaver  los  abusos  que 
un  gobierno  anormal  y  faccioso  pudiera  con- 
sumar dentro  ó  fuera  de  la  provincia,  y  por 
fin. 

«Considerado,  que  esa  misma  ley,  la  preser- 
vación de  los  grandes  intereses  nacionales,  y 
del  mismo  Buenos  Aires,  conculcados  en  sus 
más  preciosos  derechos,  le  imponen  al  gobierno 
nacional  el  deber  impresciddible  de  responsa- 
bilizar todo  acto  ilegal  emanado  de  aquella  ad- 
ministración arbitraria;  acuerda: 

«Art.  i^  Que  se  circule  nuevamente  al  cono- 
cimiento de  los  agentes  diplomáticos  y  consu- 
lares la  ley  de  26  de  septiembre  de  i856  y  se 
dé  conocimiento  del  firme  propósito  del  gobier- 
no nacional  de  desconocer  todo  acto  exterior 
que  concierna  el  uso  de  la  soberanía  nacional, 
y  que  impropia  y  abusivamente  invada  el  go- 
bierno de  Buenos  Aires. 

orArt.  2°  El  gobierno   nacional  declara  de  la 
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manera  más  solemne  que  desconoce  y  protesta 
desde  ahora  contra  todo  acto  por  el  cual  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  ejerza  directa  ó  indirec- 
tamente la  soberanía  exlerna  que  la  ligue,  ya 
sea  con  pactos,  alianza  ó  cualquier  otra  estipu- 
lación de  carácter  nacional,  su  crédito  en  el  ex- 
terior y  el  interior  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  ya  sea  celebrando  empréstitos  que  afec- 
ten las  rentas  nacionales,  enajenación  de  tierras 
públicas  ó  practicando  nuevas  emisiones  de  pa- 
pel moneda. 

«Art.  3°  Hace  asimismo  responsable  ante  la 
ley  con  su  persona  y  bienes  á  los  individuos 
que  componen  el  gobierno  desidente  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  á  su  legislatura,  tribu- 
nales judiciales  y  al  director  del  banco  y  casa  de 
moneda,  de  toda  sanción,  cooperación  y  ejer- 
cicio de  los  actos  comprendidos  en  el  artículo 
anterior. 

«Art.  /\  Hace  igualmente  responsables,  con 
sus  personas  y  sus  bienes,  á  las  autoridades 
tanto  civiles  como  militares,  dependiente  del 
gobierno  disidente  de  Buenos  Aires,  de  todo 
acto  arbitrario  y  atentatorio  que  ejercieren  sobre 
las  personas  y  bienes  y  derechos  de  los  ciuda- 
danos argentinos,  ya  sean  hijos  de  las  provin- 
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cias  confederadas  ó  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires.» 

Ei  efecto  producido  en  Buenos  Aires  por  se- 
mejante decreto  es  fácil  de  imaginar.  En  el 
mensaje  con  que  el  gobierno  abrió  las  sesiones 
de  la  legislatura  el  i°  de  mayo,  está  bien  refle- 
jado por  cierto,  como  lo  ratiíicaron  los  unánimes 
aplausos  con  que  fué  este  recibido. 

En  la  sesión  del  4  del  mismo  mes  se  consideró 
un  proyecto  de  ley  de  que  eran  autores  los  se- 
ñores Agrelo,  Costa,  Obligado,  Tejedor,  Barros 
Pasos,  Elizalde  y  Gelly,  por  el  cual  se  autori- 
zaba al  poder  ejecutivo  «para  repeler  con  las 
armas  la  guerra  que  le  ha  declarado  de  hecho 
el  gobierno  de  las  provincias  confederadas;  y 
para  continuarla  dentro  ó  fuera  del  territorio 
detestado».  El  proyecto  fué  aprobado  por  una- 
nimidad después  de  un  fogoso  discurso  con  que 
lo  fundó  el  doctor  Tejedor. 

Por  su  parte  el  congreso  de  la  Confederación 
autorizó  en  20  de  mayo  al  general  Urqui/a  á 
resolver  «la  cuestión  de  la  integridad  nacional 
respecto  de  la  provincia  desidente  de  Buenos 
Aires  por  medio  de  negociaciones  paciíicas  ó  de 
la  guerra,  según  lo  aconsejaran  las  circunstan- 
cias», y  se  le  autorizó  á  tomar  el  mando  del 
ejército,  si  lo  estimaba  conveniente. 
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Inmediatamente  se  puso  en  campaña  el  gene- 
ral Urqiiiza.  Don  Bartolomé  Mitre,  nombrarlo 
general  en  jefe  del  ejército  de  Buenos  Aires, 
hizo  lo  propio,  instalando  su  cuartel  general 
en  Pergamino  y  luego  en  San  Nicolás.  En  los 
primeros  días  de  septiembre  se  movió  hasta  Ce- 
peda. 

El  ministro  norieamericano  ante  el  gobierno 
del  Paraná,  Mr.  Benjamin  Yancey,  inició  en 
estas  circunstancias  sus  buenos  oficios  ante  el 
general  Urquiza,  para  llegar  auna  solución  hon- 
rosa que  evitara  la  guerra. 

Después  de  obtener  su  asentimiento,  se  em- 
barcó con  destino  á  Buenos  Aires,  para  confe- 
renciar con  el  gobernador  Alsina  sobre  el  mis- 
mo objeto. 

El  gobernador  se  anticipó  á  expresar  á  Mr. 
Yancey  que  creía  difícil  un  avenimiento.  Los 
agravios  inferidos  eran  muy  hondos  y  además 
Buenos  Aires  exigiría  una  condición  previa  para 
entrar  á  tratar,  que  no  habría  de  aceptar  el  go- 
bierno de  la  Confederación.  A  ello  agregó  que 
dicha  exigencia  consistía  en  el  retiro  del  gene- 
ral Urquiza  de  toda  intervención  en  los  negocios 
políticos.  El  ministro  Yancey  expresó  inmedia- 
tamente que  no  podía  entrar  á  considerar  esa 
proposición,  como  tampoco  habría  aceptado  del 
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general  Ijrquiza  una  exigencia  semejante  res- 
pecto del  doctor  Alsina. 

Las  entrevistas  se  interrumpieron,  ocurriendo 
entretanto  la  sul)ievación  del  barco  de  la  escua- 
drilla de  Buenos  Aires  General  Finio,  que  costó 
la  vida  al  valiente  oticial  Alejandro  Mura- 
ture. 

Se  realizaron  luego  nuevas  entrevistas,  á  las 
que  asistieron  por  una  parte  Mr.  Yancey  y  por 
la  otra  el  ministro  Yélez  Sarslield  y  el  senador 
José  Marmol.  El  negociador  no  consideró  via- 
ble la  proposición  de  Buenos  Aires,  concebida 
en  estos  términos:  «Tan  pronto  como  el  general 
Urquiza  se  retire  de  la  vida  pública,  el  estado  de 
Buenos  Aires  concurrirá  á  la  convención  nacio- 
nal á  revisar  la  constitución  de  la  Confedera- 
ción Argentina  del  i^  de  mayo  de  i853,  con  el 
íin  de  reunirse  inmediatamente  á  las  demás  pro- 
vincias argentinas  bajo  una  ley  común.» 

Fracasada  esta  intervención  amistosa,  se  inició 
otra  por  don  Francisco  Solano  López,  ministro 
del  Paraguay.  Llegado  éste  al  Paraná  comunicó 
por  nota  al  gobierno  de  la  Confederación,  los 
propósitos  que  lo  animaban.  Gomo  el  general 
Urquiza  se  había  traslado  ya  al  Rosario,  se  le 
indicó  al  mediador  la  conveniencia  de  que  se 
entrevistara  con  él,  que  estaba  ampliamente  fa- 
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cuitado  «para  restaurarla  integridad  de  la  re- 
pública.» 

Todos  los  esfuerzos  resultaron  estériles.  El 
acuerdo  fué  imposible.  Y  el  23  de  octubre  cho- 
caron los  dos  ejércitos  en  Cepeda.  La  batalla  se 
había  hecho  inevitable  y  en  ella  las  fuerzas  de 
la  Confederación  quedaron  triunfantes.  El  grue- 
so de  las  de  Buenos  Aires  se  retiró  en  orden  á 
San  Nicolás. 

Pero  entretando,  el  mediador  paraguayo  con- 
tinuó en  sus  empeños,  hallando  la  mejor  volun- 
tad de  parte  del  general  Urquiza,  quien  convino 
en  nombrar  sus  representantes  para  que  se  en- 
trevistaran con  los  de  Buenos  Aires^  en  Morón, 
punto  cercano  al  sitio  donde  se  estableció  su 
cuartel  general,  después  de  la  batalla,  consin- 
tiendo también  en  la  celebración  de  un  armisti- 
cio para  el  tiempo  que  durara  la  tramitación  de 
la  paz. 

El  5  de  noviembre  se  reunieron  por  primera 
vez  los  comisionados.  Lo  eran,  por  parte  del 
gobierno  de  Buenos  Aires,  don  Juan  Bautista 
Peña,  don  Antonio  Cruz  Obligado  y  don  Carlos 
Tejedor,  y  por  el  general  Urquiza,  don  Tomás 
Guido,  don  Juan  E.  Pedernera  y  don  Daniel 
Aráoz. 

Volvió  á  plantearse  nuevamente  por  los  re- 
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presentantes  de  Buenos  Aires,  la  condición 
previa  de  que  el  general  Urquiza  se  retirara  á 
la  vida  privada,  á  lo  que  contestaron  sus  repre- 
sentantes reciíazando  de  plano  la  proposición, 
y  exigiendo  la  renuncia  del  doctor  Alsina.  La 
paz  se  hizo  por  íin,  sin  que  se  insistiera  en  el 
retiro  del  general  Urquiza,  y  ante  el  abandono 
que  hizo  de  su  cargo  el  doctor  Alsina  dando  un 
ejemplo  al  jefe  de  la  confederación,  que  por  su 
parte  impuso  esa  condición  para  que  la  paz  se 
hiciera. 

El  pacto  celebrado,  y  que  tiene  inmensa  im- 
mensa importancia  por  sus  consecuencias  inme- 
diatas, dice  así: 

«El  excelentísimo  señor  presidente  de  la  Con- 
federación Argentina  y  capitán  general  del  ejér- 
cito nacional  en  campaña  y  el  excelentísimo  go- 
bierno de  Buenos  Aires  habiendo  aceptado  la 
mediación  oficial,  en  favor  de  la  paz  interna  de 
la  Confederación  Argentina,  ofrecida  por  el  ex- 
celentísimo gobierno  del  Paraguay,  dignamente 
representado  por  el  excelentísimo  señor  briga- 
dier general  don  Francisco  Solano  López,  mi- 
nistro secretario  de  estado  en  el  departamento 
de  guerra  y  marina  de  dicha  república,  decidi- 
dos á  poner  término  á  la  deplorable  desunión 
en  que  ha  permanecido  la  República  Argentina 
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desde  i852  y  á  resolver  deüiiitivamente  la  cues- 
tión que  ha  mantenido  á  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  separada  del  gremio  de  las  demás  que 
que  constituyen  la  República  Argentina,  los 
cuales  unidos  por  el  vínculo  federal  reconocen 
por  ley  fundamental  la  constitución  sancionada 
por  el  congreso  constituyente  del  i«  de  mayo 
i853,  acordaron  nombrar  comisionados  por  am- 
bas partes,  plenamente  autorizados  para  que 
discutiendo  entre  sí  y  ante  el  mediador^  con 
ánimo  tranquilo  y  bajo  la  sola  inspiración  de  la 
paz  y  del  decoro  de  ambas  partes,  todos  y  cada 
uno  de  los  puntos  en  que  hasta  aquí  hubiese 
disidencia,  entre  las  provincias  confederadas  y 
Buenos  Aires,  hasta  arribar  á  un  convenio,  de 
períecta  y  perpetua  reconciliación,  y  quedase 
resuelta  la  reincorporación  inmediata  y  defini- 
tiva de  Buenos  Aires  á  la  Confederación  Argen- 
tina, sin  mengua  ninguna  de  los  derechos  de  la 
soberanía  locaL  reconocidos  como  inherentes  á 
las  provincias  confederadas  y  declarados  por  la 
constitución  nacional;  y  al  efecto  nombraron: 
Por  parte  del  excelentísimo  presidente  de  la 
Confederación  Argentina  y  capitán  general  de 
los  ejércitos,  á  los  señores  brigadier  general  D. 
Tomás  Guido,  ministro  plenipotenciario  de  la 
Confederación  Argentina  cerca  de  su  majetad  el 
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emperador  del  Brasil  y  delEslado  ürienUil,  bri- 
gadier general  D.  Juan  E.  Pedernera,  goberna- 
dor de  la  provineia  de  San  Luis  y  comandanle 
en  jefe  de  la  eireunscripción  militar  del  sur,  y 
doctor  L).  Dajiiel  Araoz,  diputado  ai  congreso 
nacional  por  la  provincia  de  Jujuy;  y  por  parte 
del  gobierno  de  Buenos  Aires  á  los  señores  doc- 
tor don  GarlosTejedor  y  D.  Juan  Bautista  Peña, 
quienes  canjeados  sus  respectivos  plenos  pode- 
res, y  hallados  en  forma,  convinieron  en  los  ar- 
tículos siguientes: 

«Art.  1°.  Buenos  Aires  se  declara  parte  inte- 
grante de  la  Confederación  Argentina  y  veriíica- 
rá  su  incorporación  por  la  aceptación  y  jura  so- 
lemne de  la  constitución  nacional. 

«Art.  20.  Dentro  de  veinte  días  de  veriíicado 
el  presente  convenio  se  convocará  una  conven- 
ción provincial  que  examinará  la  constitución  de 
mayo  de  i8o3,  vigente  en  las  demás  provincias 
argentinas. 

«Art.  3o.  La  elección  de  los  miembros  que 
formarán  la  convención,  se  hará  libremente  por 
el  pueblo  y  con  sujeción  á  las  leyes  que  rigen 
actualmente  en  Buenos  Aires. 

«Art.  4^.  Si  la  convención  provincial  acepta- 
se la  constitución  sancionada  en  mayo  de  i853 
y  vigente  en  las  demás  provincias  argentinas,  sin 

10 
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hallar  nada  que  observar  en  ella,  la  jurará  Bue- 
nos Aires  solemnemente  en  el  día  y  en  la  for- 
ma que  esta  convención  provincial  designase. 

«ArL  5o.  En  el  caso  que  la  convención  provin- 
cial manifieste  que  tiene  que  hacer  reformas  en 
la  constitución  mencionada,  estas  reformas  serán 
comunicadas  al  gobierno  nacional,  para  que  pre- 
sentadas al  congreso  federal  legislativo,  decida 
la  convocación  de  una  convención  ad  hoc  que 
las  tome  en  consideración,  á  la  cual  la  provincia 
de  Buenos  Aires  se  obliga  á  enviar  sus  diputados 
con  arreglo  á  su  población,  debiendo  acatar  lo 
que  esta  convención,  así  integrada,  decida  defi- 
nitivamente, salvándose  la  integridad  del  terri- 
torio de  Buenos  Aires,  que  no  podrá  ser  divi- 
dido, sin  el  consentimiento  de  su  legislatura. 

«Art.  6«.  ínterin  llegue  la  mencionada  época, 
Buenos  Aires  no  mantendrá  relaciones  diplomá- 
ticas de  ninguna  clase. 

«Art.  "f .  Todas  las  propiedades  del  estado 
que  le  dan  sus  leyes  particulares,  como  sus  es- 
tablecimientos públicos,  de  cualquier  clase  y  gé- 
nero que  sean,  seguirán  correspondiendo  á  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  y  serán  gobernados 
y  legislados  por  la  autoridad  de  la  provincia. 

«Art.  8^.  Se  exceptúa  del  artículo  anterior  la 
aduana,  que  como  por  la  constitución  federal  co- 
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rrespondeii  las  aduanas  exteriores  á  la  nación, 
queda  convenido  en  razón  de  ser  casi  en  su  to- 
talidad, los  que  forman  las  rentas  de  Buenos 
Aires,  que  la  nación  garante  á  la  provincia  de 
Buenos  Aires  su  presupuesto  del  año  1869,  hasta 
cinco  años  después  de  su  incorporación,  para 
cubrir  sus  gastos,  inclusive  su  deuda  interior  y 
exterior. 

«Art.  90.  Las  leyes  actuales  de  la  aduana  de 
Buenos  Aires  sobre  comercio  seguirán  rigiendo 
hasta  que  el  congreso  nacional,  revisándolas  ta- 
rifas de  aduana  déla  Confederación  y  de  Buenos 
Aires,  establezca  la  que  ha  de  regir  para  todas 
las  aduanas  exteriores. 

«Art.  10.  Quedando  establecido  por  el  pre- 
sente pacto,  un  perpetuo  olvido  de  todas  las 
causas  que  han  producido  nuestra  desunión,  nin- 
gún ciudadano  argentino  será  molestado  de 
modo  alguno,  por  hechos  ni  opiniones  políticas 
durante  la  separación  temporal  de  Buenos  Aires, 
ni  contiscados  sus  bienes  por  las  mismas  causas, 
conforme  á  la  constitución  de  ambas  partes. 

«Art.  II.  Después  de  ratificado  este  conve- 
nio, el  ejército  de  la  Confederación  evacuará  el 
territorio  de  Buenos  Aires,  dentro  de  quince 
días,  y  ambas  partes  reducirán  sus  armamentos 
al  estado  de  paz. 
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«Art.  12.  Habiéndose  hecho  ya,  en  las  pro- 
vincias confederadas,  la  elección  de  presidente, 
la  provincia  de  Buenos  Aires  procederá  inme- 
diatamente ai  nombramiento  de  electores  para 
que  veriíiquen  la  elección  de  presidente  iiasta 
el  i*^  de  enero  próximo,  debiendo  ser  enviadas 
las  actas  electorales  antes  de  vencido  el  tiempo 
señalado  para  el  escrutinio  general,  si  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires  hubiese  aceptado  sin  reser- 
vas la  constitución  nacional. 

«Art.  i8.  Todos  los  generales,  jefes  y  oticia- 
les  del  ejército  de  Buenos  Aires  dados  de  baja 
desde  el  año  i852,  y  que  estuviesen  actualmente 
al  servicio  de  la  Confederación,  serán  restable- 
cidos en  su  antigüedad,  rango  y  goce  de  sus 
sueldos,  pudiendo  residir  en  la  provincia  ó  en  la 
Confederación,  según  les  conviniere. 

«Art.  14.  La  República  del  Paraguay,  cuya 
garantía  ha  sido  solicitada,  tanto  por  el  excelen- 
tísimo señor  presidente  de  la  Confederación  Ar- 
gentina cuanto  por  el  excelentísimo  de  Buenos 
Aires,  garante  el  cumplimiento  estipulado  en 
este  convenio. 

«Art.  i5.  El  presente  convenio  será  sometido 
al  excelentísimo  señor  presidente  de  la  Repú- 
blica del   Paraguay,  para  la  ratiíicación  del  ar- 


—  149  — 

tícnlo  preeerlenre,  en  el  trrniino  de  cuarenta  días, 
ó  antes  si  fuese  i^osible». 

Dos  principios  había  conse^-nido  hacer  triun- 
far Buenos  Aires  con  este  pacto:  i®  el  examen 
de  la  constitución  nacional,  á  pesar  de  cfue  la 
Confederación,  fundándose  en  una  cláusula  de 
aquélla,  se  había  opuesto  siempre  á  ello;  o.^  el 
de  que  la  convención  nacional  debía  formarse 
por  representantes  elegidos  en  relación  á  la  po- 
blación y  no  en  número  ig'ual  para  todas  las  pro- 
vincias. 

Inmediatamente  realizó  Buenos  Aires  su  con- 
vención provincial,  que  inició  sus  sesiones  el  6 
de  febrero  de  1860  y  las  cerró  el  i^  de  mayo, 
después  de  aprobar  las  reformas  que  sometería 
ala  convención  nacional. 

Días  antes  había  sido  electo  gobernador  el  ge- 
neral don  Bartolomé  Mitre,  quien  nombró  su  mi- 
nistro de  gobierno  ádon  Domingo  Faustino  Sar- 
miento. 

El  gobernador  Mitre  resolvió  comisionar  al 
doctor  Dalmacio  Vélez  Sársfield  para  que  se 
trasladara  al  Paraná  y  de  acuerdo  con  los  repre- 
sentantes del  gobierno  federal  conviniera  los 
medios  más  rápidos  de  ejecución  del  pacto  de 
noviembre.  Con  ese  objeto  se  nombró  al  mi- 
nistro de  guerra,  general  Victorica,  y  al  diputado 
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Aráoz,  quienes  subscribieron  con  el  doctor  Vé- 
lez  el  acuerdo  de  6  de  junio  que  completaba  los 
electos  de  aquél. 

Pocos  días  después  el  congreso  resolvía  con- 
vocar la  convención  nacional  que  debía  exami- 
nar las  reformas  propuestas  por  Buenos  Aires. 

La  unión  parecía  un  hecho.  El  goberna- 
dor Mitre  invitó  al  doctor  Derqui,  que  ha- 
bía sido  electo  presidente  de  la  Confederación, 
y  al  general  Urquiza  (gobernador  entonces  de 
Entre  Ríos)  para  que  asistieran  á  las  fiestas  Julias 
que  se  celebrarían  en  Buenos  Aires. 

Este  pueblo  recibió  con  efusión  á  los  huéspe- 
des. Las  resistencias  se  habían  ahogado.  El 
único  sentimiento  dominante  era  el  de  la  nacio- 
nalidad argentina^  consolidada  con  sangre  una 
vez  más. 

No  hubo  tampoco  diticultades  para  que  la  con- 
vención nacional,  que  se  reunió  en  Santa  Fe, 
aceptara  la  parte  substancial  de  las  reformas 
propuestas. 

Al  general  Mitre  le  cupo  el  grande  honor  y  la 
patriótica  satisfacción  de  presidir  el  acto  solemne 
del  juramento  de  la  constitución  reformada,  que 
se  celebró  en  Buenos  Aires  el  121  de  octubre  de 
1860. 

Pronunció  en  esa  circunstancia  uno  de  sus  más 
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sentidos  discursos,  en  el  que,  al  hablar  de  la 
constitución  que  presentaba  al  pueblo,  dijo  de 
ella  «satisface  legítimas  esperanzas  hacia  la  li- 
bertad y  hacia  el  bien;  ella — agregó — es  la  ex- 
presión de  vuestra  solemne  voluntad,  porque  es 
obra  de  vuestros  representantes  libremente  ele- 
gidos, es  el  resultado  de  las  íaligasde  vuestros 
guerreros  y  de  las  meditaciones  de  vuestros  al- 
to* pensadores»   ... 

«Jurad,  jurad  con  religioso  respeto,  con  los 
corazones  llenos  de  íe  y  exentos  de  rencores, 
que  ese  juramento  es  grato  al  cielo  y  benéíico 
á  la  tierra,  porque  él  asegura  la  libertad  pací- 
tica  para  los  pueblos  argentinos  y  la  fraterni- 
dad perpetua  para  vosotros  y  para  vuestros  hi- 
jos». 

Todo  en  tales  momentos  favorecía  la  unión. 
Para  realizarla  de  un  modo  más  íntimo  y  com- 
pleto el  general  Mitre  inició  una  activa  corres- 
pondencia con  el  presidente  Derqui  y  el  general 
Urquiza,  la  que  se  mantuvo  durante  largo  tiem- 
po en  términos  muy  cordiales. 

Como  consecuencia  de  ese  estado  de  relacio- 
nes el  presidente  pidió  al  general  Mitre  que  le 
indicara  una  personalidad  política  que  le  fuera 
adicta  para  contiarle  la  cartera  de  hacienda  de 
de  la  Confederación.     Indicado  el  nombre  de 
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don  Norberto  de  la  Riestra  fué  designado  minis- 
tro, y  ello  contribuyó,  como  es  lógico,  á  forta- 
lecer los  vínculos  entre  el  gobierno  federal  y 
Buenos  Aires. 

Con  motivo  del  primer  aniversario  del  pacto 
del  II  de  noviembre  el  general  Urquiza  invitó 
al  presidente  y  al  gobernador  Mitre  á  trasladar- 
se á  su  residencia  de  San  José,  donde  se  les 
agasajó  con  fiestas  y  manifestaciones  de  adhe- 
sión y  simpatía. 

Pero  pocos  días  después  comenzó  á  nublarse 
el  horizonte  de  la  patria.  La  provincia  de  San 
Juan,  donde  se  desarrollaban  sucesos  de  la  ma- 
yor importancia,  vino  á  ser  el  eje  de  la  política 
nacional. 

El  gobernador,  general  Benavidez,  fué  derro- 
cado y  muerto  por  un  movimiento  revoluciona- 
rio, como  consecuencia  del  cual  se  designó  una 
comisión  interventora  presidida  por  el  general 
Virasoro,  correntino  de  origen,  y  quien,  á  pesar 
de  ello,  y  siendo  gobernador  provisorio  se  hizo 
elegir  gobernador  propietario. 

Yirasoro  era  hombre  del  círculo  íntimo  del 
presidente  Derqui.  En  el  gobierno  de  San  Juan 
se  mostró  un  déspota  de  modo  que  su  política 
de  opresión  le  había  enajenado  todas  las  volun- 
tades.  Una  fuerte  oposición  conspiraba  un  mo- 
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vimiento  armado,  que  estalló  el  t6  de  noviem- 
bre   de    1860.      Un  trojiel    dirif?ido   por  nn   tal 

Agnilar  se  presentó  al  tiempo  de  producirse  la 
revolución  en  casa  del  gobernador  en  momen- 
tos en  que  éste  almorzaba  rodeado  de  su  fami- 
lia, y  le  intimó  á  viva  fuerza  ([ue  subscribiera 
su  renuncia.  Virasoro  trató  de  defenderse,  pero 
Aguilar  le  tiró  im  hachazo  con  su  espada  y  le 
partió  la  cabeza. 

Los  revolucionarios  eligieron  gobernador  al 
doctor  Antonio  Aberastain,  personalidad  emi- 
nente del  partido  liberal,  quien  había  sido  can- 
didato del  presidente  Derqui  á  ministro  del  po- 
der ejecutivo  nacional. 

Derqui  envió  en  seguida  á  San  Juan,  en  cali- 
dad de  interventor,  al  coronel  Juan  Saa,  acom- 
pañado de  los  coroneles  Paunero  y  Conesa  y  del 
señor  Lafuente. 

Con  ese  motivo  el  general  Urquiza  decía  al 
presidente,  en  una  carta  confidencial  de  fecha 
3  de  diciembre  de  t86o: 

((A  vista  de  su  carta,  fecha  i*^,  y  de  las  copias 
que  me  ha  remitido  sobre  los  detalles  del  es- 
pantoso suceso  de  San  Juan,  y  conmovido  pro- 
fundamente por  su  lectura,  me  apresuro  á  de- 
cirle que  es  mi  opinión  que  usted  mande  de 
jefe  de  la  expedición  al  brigadier  general  Vira- 
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soro  y  de  jefe  de  estado  mayor  al  coronel  Do- 
mínguez. Es  necesario  satisfacer  asi  la  alarma 
que  han  causado  aquellos  atrocísimos  sucesos. 

«Debo  declarárselo  con  la  franqueza  que  le 
debo;  no  sé  como  usted  y  nuestro  amigo  el  ge- 
neral Mitre  han  incurrido  en  la  idea  de  enviar 
personas  de  su  comitiva,  cuando  todo  hacía 
creer  que  los  promotores  de  eso  estaban  en 
Buenos  Aires.  Un  David  Larrondo,  que  ha  es- 
tado allí  y  ha  llegado  á  San  Juan  la  víspera  del 
suceso,  parece  que  es  el  que  ha  llevado  las  últi- 
mas instrucciones.» 

En  una  carta  posterior,  de  fecha  3o  de  diciem- 
bre, insistía  sobre  el  particular,  protestando 
contra  la  tendencia  absorbente  de  los  hombres 
de  Buenos  Aires  y  contra  la  influencia  que  les 
otorgaba  en  su  gobierno  el  doctor  Derqui. 

El  presidente  contestó  esos  cargos  en  una 
carta  fechada  el  19  de  enero  del  año  siguiente. 
En  ella  decía: 

«Desde  luego,  convengo  con  usted  en  que 
atravesamos  un  período  lleno  de  peligros  para 
la  nación:  esta  es  la  creencia  que  agita  hoy  á 
todos  los  argentinos  y  extranjeros  que  tienen 
interés  en  el  orden  del  país,  y  la  que  produce 
el  visible  malestar,  efecto  inmediato  de  la  des- 
confianza sobre  la  subsistencia  de  la  paz  y  orden 
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coiislitiicional,  pero  disiento  completamente  so- 
bre el  arigen  y  causas  de  ese  peligro  y  de  sus 
consecuencias  necesarias. 

cfEl  mejor  modo  de  analizarlas  y  lijarlas  con 
exactitud,  es  establecer  antes  la  verdad  de  los 
hechos  con   ánimo  tranquilo  y  despreocupado. 

crHabla  usted  de  concesiones  exageradas  á 
uno  de  los  partidos  beligerantes  en  la  pasada 
lucha;  ó  más  bien,  á  Buenos  Aires,  de  predomi- 
nio de  éste  en  el  poder,  y  de  la  exclusión  en  los 
negocios  públicos  de  todos  los  hombres  que  le 
fueron  opuestos.  Pero  yo  puedo  decir  en  voz 
alta  á  la  faz  de  la  nación  que  no  hecho  conce- 
sión alguna:  que  no  existe  en  el  poder  predomi- 
nio de  partido  alguno,  y  que  á  nadie  he  excluí- 
do  de  los  negocios  públicos  por  sus  anteceden- 
tes políticos. 

((Desde  que  fui  elevado  á  la  presidencia  déla 
república,  el  primero  de  mis  propósitos  fué  el 
de  mantener  mi  completa  independencia,  cual 
corresponde  á  un  alto  poder  público:  la  he  con- 
servado y  la  conservaré  mientras  me  halle  in- 
vestido de  él.  He  procurado  conocer  la  opinión 
pública,  y  la  individualidad  de  las  personas  más 
competentes:  he  aceptado  las  que  creía  acerta- 
das, y  he  administrado  como  he  creído  condu- 
cente á  satisfacerlas  necesidades  de  orden,  li- 
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bertad,  progreso  y  unión.  Puedo  haber  come- 
tido errores  administrativos,  porque  no  soy  in- 
falible, ni  son  incompatibles  con  mis  más  sanos 
deseos;  pero  que  tampoco  reconozco,  pues  que 
también  niego  esa  misma  infalibidad  á  los  que 
combaten  los  actos  de  mi  administración.  No 
temo  el  más  prolijo  análisis  de  éstos,  porque  los 
mismos  errores  de  que  puedan  adolecer,  no 
tendrán  su  causa  en  mi  falta  de  independencia, 
y  porque  siempre  se  encontrará  en  ellos  mismos 
un  objeto  noble,  patriótico  y  desinteresado. 

«Me  he  propuesto  marchar  á  objetos  fijos  de- 
terminados por  la  constitución  observando  prin- 
cipios que  no  son  discutibles;  y  que  mi  admi- 
nistración no  sea  una  veleta  que  jire  al  soplo 
de  pasiones  de  partido  y  de  ambiciones  perso- 
nales, sin  obedecer  á  otras  influencias  que  á 
las  del  derecho  y  conveniencias  legítimas. 

«He  creído  y  creo  que  el  principio  de  autori- 
dad legal  es  la  base  del  orden  público,  y  lo  he 
sostenido  y  sostengo.  Así  me  ha  visto  usted 
intervenir  en  la  Rioja,  y  desconocer  perseve- 
rantemente  la  autoridad  revolucionaria  estable- 
cida en  ella,  contra  la  opinión  de  usted,  que 
tanto  valor  tiene  para  conmigo,  y  aun  contra 
sus  repetidas  instancias.  Me  ha  visto  usted  in- 
tervenir en  los  últimos  acontecimientos  de  San- 
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tiago  del  Estero,  contra  la  opinión  de  las  per- 
sonas del  gobierno  de  JBuenos  Aires,  y  contra 
la  de  usted  mismo;  y  me  verá  u^^led  seguir  igual 
conducta  en  los  negocios  de  San  Juan.  Yo  no 
aprobaré  ó  reprobaré  tal  ó  cual  revolución  se- 
gún que  aproveche  tal  ó  cual  partido;  y  seguiré 
como  hasta  aquí,  los  principios  inevitables  de  la 
justicia  y  del  derecho. 

((Ninguna  exigencia  se  me  ha  hecho  de  Bue- 
nos Aires,  sea  dicho  en  honor  déla  verdad  y  de 
todos;  se  me  ha  dado  opinión  cuando  la  he  pe- 
dido álos  hombres  competentes  de  allí  como 
lo  he  pedido  muchas  veces  á  usted;  pero  siempre 
con  la  mesura  y  delicadeza  que  corresponden, 
y  sin  ofenderse  cuando  con  tanta  frecuencia  me 
he  desviado  de  ella.  Hasta  ahora  no  he  encon- 
trado en  Buenos  Aires  inconveniente  alguno 
para  mi  marcha,  pues  las  opiniones  de  sus  hom- 
bres más  notables  y  de  su  prensa,  no  se  han 
convertido  en  hechos  que  pudieran  embara- 
zarla, y. 

((¿En  donde  está,  pues,  el  predominio  que 
ellas  ejercen  ni  pretenden  en  el  gobierno  de  la 
nación? 

((La  misma  libertad  de  acción  que  he  ejercido 
respecto  de  las  medidas  administrativas,  he  te- 
nido para  elegir  los  hombres  que  comparten  con- 


—  158  — 

mig"o  la  administración.  Sobre  este  punto,  como 
sobre  los  demás,  he  procurado  consultar  la  opi- 
nión y  he  oído  la  de  los  hombres  más  compe- 
tehtes.  Entre  los  que  me  ha  indicado  usted  y 
los  que  se  me  han  indicado  en  Buenos  Aires,  no 
bajarán  de  una  docena;  y  he  elegido  con  plena 
libertad  los  que  he  creído  más  idóneos  para  lle- 
nar mi  ambición  de  proporcionar  al  país  algún 
progreso  material  é  intelectual,  de  consolidar 
su  libertad  é  instituciones,  y  de  hacer  la  fusión 
moral  de  todos  los  argentinos,  reduciendo  al 
terreno  legal  la  lucha  política  inseparable  del 
terreno  representativo.  Y,  por  cierto,  estoy 
satisfecho  délos  que  hoy  me  acompañan  en  esta 
obra. 

cíLa  idea  deque  excluyo  de  la  administración 
de  los  negocios  públicos  á  los  hombres  del  par- 
tido beligerante  á  que  yo  pertenezco,  para  traer 
al  poder  á  los  del  opuesto,  es  atrozmente  calum- 
niosa. Los  mismos  pasquinistas  que  escriben  á 
usted  sobre  este  tema  no  se  toman  la  molestia 
de  nombrar  las  personas  excluidas  por  esta  ra- 
zón de  partido.  En  las  remociones  y  promocio- 
nes que  se  han  hecho  en  el  personal  de  la  ad- 
ministración, no  hay  una  sola  de  las  primeras 
que  se  haya  hecho  por  esa  razón,  ni  de  las  se- 
gundas que  no  haya  recaído  casualmente  en  pre- 
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sona  perteneciente    al  parlido  de   o[)osic¡ón    á 
Buenos  Aires  en  la  pasada  lucha. 

«Mi  ministro  de  hacienda,  el  señor  Riestra,  á 
quien  tan  directamente  aluden  los  pasquinistas, 
tiene  para  éstos  el  verdadero  defecto  de  con- 
traerse con  una  decisión  heroica  á  mejorar  el 
estado  de  la  hacienda  pública,  y  hacerla  verda- 
deramente nacional,  con  prescindencia  de  todo 
interés  local  ilegítimo,  sin  dejarles  pretexto  para 
el  rom[)imientode  la  unión  á  que  aspiran  desem- 
bozadamente  y  de  la  manera  más  inicua.  La 
verdad  es  que  usted  ni  yo  no  somos  más  nacio- 
nalistas, ni  más  fusionistas  que  el  señor  Riestra, 
pues  lleva  hasta  la  exageración  la  práctica  de 
esta  idea.  En  el  ministerio  de  hacienda  es  don- 
de se  han  hecho  más  reformas  y  ha  sacrificado 
constantemente  la  idoneidad  de  las  personas  á 
la  circunstancia  de  que  no  hayan  sido  partida- 
rios de  Buenos  Aires  en  la  lucha,  y  á  la  idea  de 
no  traer  hombres  de  aquella  provincia  y  de  ser- 
virse de  los  de  las  mismas  donde  están  las  res- 
pectivas oficinas;  y  esto,  á  pesar  de  mis  repeti- 
das insinuaciones  é  instancias  para  que  me  pro- 
pusiera hombres  idóneos,  cualquiera  que  hubiera 
sido  su  color  político  y  cualquiera  que  fuese  su 
procedencia.  Estos  son  los  hechos;  ¿por  qué 
no  se  cita  alguno  en  contrario?     Lo  demás  es 
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una  charla  de  los  pasquinistas,  que   ya  fatiga  el 
escuchar,  y  mucho  más  el  coatestar. 

((No  acepto,  ni  aceptaré  cargo  alguno  por  lla- 
mar á  la  administración  iiombres  del  partido  de 
Buenos  Aires,  como  lo  haré  toda  vez  que  lo  juz- 
gue útil  ala  nación.  Lo  contrario  sería  huir  del  ex- 
clusivismo de  un  partido  para  caer  en  el  de  otro». 

En  una  carta  de  fecha  anterior  había  dicho  el 
doctor  Derqui  al  general  Mitre:  ((Este  negocio 
de  San  Juan  me  tiene  desesperado.  Gomo  usted 
habrá  notado,  sigue  dándose  la  alarma  y  po- 
niéndose de  pie  el  partido  sistemadamente  agre- 
dido en  algún  fatal  suceso.  La  menor  impru- 
dencia puede  traernos  una  hecatombe.  La 
prensa  de  ésa  da  cada  un  carácter  más  grave  á 
la  situación.  El  señor  Sarmiento  está  despe- 
chado y  «concluirá  por  hacer  degollar  á  sus 
amigos».  La  carta  escrita  por  él  á  nuestro  co- 
mún amigo  Riestra  está  horrible  y  lo  peor  que 
tiene  es  ser  ya  del  dominio  público;  con  esos 
principios  de  justicia,  con  esas  doctrinas,  no  ha- 
ríamos más  que  reproducir  la  época  sangrienta 
de  que  hemos  salido  y  volvernos  á  perder  por 
imbéciles,  cuando  tenemos  en  la  mano  los  me- 
dios de  atianzar  una  situación  de  orden  y  liber- 
tad, usándolos  con  un  poco  de  cordura  y  buen 
sentido». 
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La  frase  «el  señor  Sarmiento  concluirá  por 
hacer  degollar  á  sus  amigos»,  tiene  todos  los  ca- 
racteres de  una  amenaza,  la  que  desgraciada- 
mente se  vio  cumplida  poco  después. 

En  una  carta  escrita  pocos  días  después,  el 
doctor  Derqui  insiste  sobre  el  particular,  ha- 
ciendo reíerencia  á  los  sucesos  recién  ocurridos: 
«El  gobierno  interino  de  San  Juan  reconoció  y 
aceptó  la  intervención  contra  mis  esperanzas, 
enviando  una  comisión  á  recibir  y  acompañar  á 
Saa  hasta  San  Juan,  adonde  éste  se  dirigió  acom- 
pañado de  la  comitiva;  me  asegura  que  eso  con- 
cluirá sin  recurrir  á  las  armas;  yo  todavía  me 
temo  alguna  emergencia  desagradable,  por  efecto 
de  alguna  terquedad  de  Aberastain». 

Efectivamente,  como  lo  dice  la  carta,  el  go- 
bierno de  San  Juan,  envió  una  delegación  para 
que  recibiera  á  Saa  y  lo  invitara  á  entrar  á  la 
ciudad  pero  sin  fuerzas  armadas  á  dejar  estable- 
cido con  las  autoridades  interinas  su  legalidad  ó 
ilegalidad.  Saa  no  aceptó  el  temperamento,  y 
avanzó  en  cambio  hacia  la  ciudad,  que  se  había 
preparado  ala  resistencia. 

El  terrible  choque  se  realizó  en  la  Rinconada 
delPocitoel  ii  de  enero  de  1861,  obteniendo 
Saa  una  completa  victoria  que  manchó  con  la 
sangre  de  los  prisioneros  á  los  cuales  mató  «á 
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lanza  seca»,  según  la  expresión  de  svi  mismo 
parte  oficial.  Entre  los  prisioneros  figuraba 
también  el  doctor  Aberastpin  que  fué  asesinado 
cobardemente  como  todos  sus  compañeros  de 
infortunio. 

El  doctor  Derqui  anunció  inmediatamente  al 
general  Mitre  su  propósito  de  hacer  un  viaje  al 
interior  y  especialmente  á  San  Juan  para  calmar 
la  conmoción  causada  por  tan  criminales  suce- 
sos. El  general  Mitre  le  escribió  por  su  parte, 
diciéndole: 

«Al  mismo  tiempo  que  sus  cartas,  recibí  la 
triste  y  dolosa  nueva  del  sacrificio  de  San  Juan 
que,  como  habrá  usted  visto  por  la  última  carta 
que  escribí  á  Riestra,  ya  era  previsto  por  mí,  así 
como  sus  consecuencias. 

«La  impresión  de  amargura  y  de  horror  que 
esta  noticia  ha  causado  ce  Buenos  Aires,  no 
puede  pintarse  sino  diciendo  que  todos  han  re- 
cordado instintivamente  á  Quinteros,  y  que  este 
es  el  nombre  que  el  pueblo  ha  pronunciado  para 
estigmatizar  el  resultado  de  la  intervención  ar- 
mada contra  el  pueblo  de  San  Juan. 

crSanJuan  caído  excita  liasta  el  último  grado 
de  pasión  las  simpatías  generales.  Por  haber 
publicado  la  «Reíorma»  un  alcance  déla  «Confe- 
deración», regocijándose  por  el  triunfo,  la  indig- 
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nación  pública  quería  asaltar  la  imprenta,  y  sólo 
la  prudencia  ha  podido  evitarlo.  Hasta  las  mu- 
jeres han  llorado  y  no  se  encuentra  uno  solo  que 
apruebe  el  hecho. 

«Tal  es  el  estado  de  la  opinión. 

«Digo  á  usted  esto  para  que  comprenda  cuáles 
son  los  sentimientos  que  agitan  al  pueblo,  y  de 
qué  manera  juzga  el  hecho  horrible  de  San  Juan. 

«Ahora,  por  lo  que  respecta  á  mí  y  á  mi  go- 
bierno, usted  que  conoce  mis  sentimientos  y  mi 
modo  de  pensar  sobre  la  cuestión  de  San  Juan, 
debe  comprender  que,  aun  prescindiendo  de 
esos  sentimientos  legítimos  de  la  opinión,  yo  no 
puedo  ni  debo  hacerme  solidario  del  sacriíicio 
de  San  Juan,  ni  aceptar  la  sangre  estérilmente 
derramada  allí,  porque  esto  sería  justificar  en 
cierto  modo  el  asesinato  de  un  pueblo  castigado 
por  querer  ser  libre  y  aplaudir  impíamente  la 
provocación  de  la  guerra  civil,  provocada  por 
pasiones  brutales  y  por  intereses  de  un  partido 

enemigo  de  nuestra  quietud  y  de  nuestra  política 
liberal. 

«No  le  preguntaré  qué  es  lo  que  ha  hecho  el 
gobierno  nacional  para  evitar  la  guerra  civil. 
Le  preguntaré  simplemente  como  á  Rieslra  en 
mi  última:  ¿Qué  hace  usted  con  el  triunfo  san- 
griento de  su  comisionado  contra   el  pueblo  de 
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San  Juan?  ¿Qué  hace  usted  con  San  Juan  de- 
rrotado, esclavizado  y  escarnecido  por  púntanos 
y  mendocinos? 

((Sobre  este  punto  y  otros  de  no  menor  interés, 
incluso  el  de  la  cuestión  de  Corrientes,  va  Eli- 
zalde  encargado  de  hablar  con  usted.  ¡Ojalá 
encuentre  usted  algún  medio  de  evitarlos  males 
que  pueden  sobrevenir! 

((Excuso  entrar  en  reflexiones  sobre  lo  pasado, 
y  sólo  le  agregaré  que  mi  deseo  sería  encontrar 
un  medio  que  lo  concillase  todo,  para  marchar, 
como  hemos  marchado  hasta  aquí,  prestando  al 
gobierno  nacional  franca  y  leal  cooperación, 
á  íin  de  salvar  las  instituciones  en  peligro;  pero, 
para  ello  sería  necesario  que  el  gobierno  nacio- 
nal no  estuviese  en  pugna  con  la  opinión,  que 
no  se  enajenase  la  voluntad  del  partido  liberal 
de  las  provincias  del  interior,  que  su  presidencia 
no  llevase  sobre  su  costado  á  San  Juan  sacrifi- 
cado como  una  llaga  envenada». 

Pocos  días  depués,  le  decía  el  general  Mitre 
en  otra  carta,  al  mismo  Dr.  Derqui: 

((Mucho  espero  de  su  ida  al  interior.  Si  us- 
ted consigue  mitigar  los  males  de  San  Juan,  con- 
tener los  abusos  de  la  fuerza,  volver  á  aquella 
provincia  al  ejercicio  de  su  soberanía,  y  garan- 
tirle un  gobierno  propio  que  importe  la  repara- 
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eión  del  atentarlo  de  que  ha  sido  víctima,  usted 
se  hará  bendecir,  la  opinión  pública  le  aplaudirá 
y  su  autoridad  se  consolidará,  con  ventaja  del 
prestigio  moral  y  material  de  las  instituciones. 
La  reposición  del  gobierno  de  Aberastain,  ade- 
más de  ser  la  reparación  más  digna  para  San 
Juan,  sería  la  única  que,  á  mi  modo  de  ver,  po- 
dría borrar  algún  tanto  la  terrible  impresión  que 
ha  causado  el  escándalo  dado  porSaa. 

«La  conciencia  pública,  que  se  ha  sublevado 
en  todas  partes,  tanto  en  Buenos  Aires  como  en 
el  Paraná  y  Rosario,  contra  la  brutal  provoca- 
ción á  la  guerra  civil,  hecha  por  Saa,  y  que  reci- 
birá su  condenación  de  casi  todas  las  provincias 
del  interior,  además  de  las  justas  maldiciones 
de  la  víctima  sacrificada  por  él,  le  ha  de  hacer 
comprender  hoy,  que  ese  triunfo  sangriento  y 
buscado  por  él  á  costa  de  la  muerte  de  centena- 
res de  hermanos,  lo  pierde  en  vez  de  levantarlo, 
rodeando  su  nombre  de  una  siniestra  celebridad, 
sin  merecer  las  simpatías  ni  aún  de  aquellos 
que  lo  han  empujado  á  la  acción,  y  que  no  tar- 
darán en  ponerse  á  trabajar  contra  él.  Esto 
puede  servir  á  usted  para  establecer  su  ascen- 
diente en  Mendoza  y  San  Juan,  además  de  lo 
que  puede  hacer  en  Gatamarca  y  Córdoba. 
c(Aún  no  sé  cómo   ha  sido  recibida  la  noticia 
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en  el  Uruguay:  mañana  espero  contestación  de 
una  carta  que  le  escribí  al  general  Urquiza  so- 
bre el  particular,  en  que  le  hablo  con  la  claridad 
y  severidad  que  acostumbro. 

«Lo  singular  que  hay  en  esto  es  que  el  «Uru- 
guay» ha  publicado  el  parte  de  Saa,  y  de  allí  lo 
han  lomado  nuestros  periódicos.  Yo  supongo 
que  usted  le  enviaría  copia  de  él,  como  me  lo 
envió  á  mí;  y  que  él,  sea  por  impremeditación 
o  porque  el  iiecho  le  satisfacía,  lo  ha  entregado 
a  la  publicidad,  lo  que  contrasta  con  la  circuns- 
pección del  gobierno  nacional,  que  no  se  ha 
dado  por  recibido  de  tal  parte,  haciendo  creer 
que  él  lo  haya  recibido  directamente  del  teatro 
de  los  sucesos,  suposición  que  le  perjudica.  En 
cuanto  á  la  copia  que  usted  me  envió,  nadie  la 
ha  visto.» 

Muy  profunda  debió  ser  la  impresión  que 
.produjeron  en  el  ánimo  del  doctor  Derqui  las 
apreciaciones  del  general  Mitre,  pues  ea  una 
corta  misiva  de  fecha  29  de  enero,  le  decía: 
«Anoche  llegó  el  doctor  Elizalde,  y  anoche  tuve 
el  peor  rato  que  es  posible  tener.  El  doctor 
Elizalde  le  escribe;  yo  no  tengo  idea  tija,  y  es- 
toy en  disposición  de  tomar  una  resolución  de- 
sesperada. 

((Luego  sabrá  usted  lo  que  haremos  en  esta 
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horrible  situación.  Aliora  sólo  puedo  decir  á 
usted  lo  que  no  haré,  que  es  autorizar  el  asesi- 
nato de  Aberastain. 

(fSino  tengo  los  medios  de  castigarlo,  dejaré 
el  puesto,  auiíeu  la  perspectiva  de  la  disolución 
de  la  nación.» 

Muy  sincero  parece  el  tono  de  esta  carta.  Shi 
embargo,  Sarmiento,  á  quien  el  general  Mitre 
se  la  hizo  conocer,  no  lo  consideró  así,  pues  se 
la  devolvió  al  general,  diciéndole:  aLe  devuelvo 
la  carta  de  Derqui.  iNo  he  cambiado  de  opinión^ 
con  ella.  Veo  el  aturdimiento  del  estúpido, 
abrumado  por  su  propia  obra.  Preveo  nuevas 
barbaridades oliciales.  Va  á  condenarlo  único 
que  puede  sin  ignominia. 

((Permítame  decírselo;  Usted  está  bajo  una 
alucinación  en  cuanto  ai  signilicado  de  las  pa- 
labras; no  sólo  no  ve  en  estas  cartas  lo  que  no 
dicen  sino  que  lee  más  de  lo  que  quieren  decir: 
Ojalá  que  Eiizalde  se  haya  limitado  á  estudiar 
la  situación,  como  se  lo  pedía  yo. 

((No  lo  estimulo  á  que  obre  en  el  sentido  de 
mis  temores,  sino  á  que  se  preciava  de  tomar 
parte  en  su  justilicación.  Lo  de  San  Juan  vino 
de  creer  que  no  era  gran  cosa,  y  de  una  con- 
íianza  en  los  medios  (jue,  al  analizarlos,  deja 
abismados.     Guárdese  de  su  imposibilidad.» 
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El  hecho  es  que  el  doctor  Derqui  ni  resignó 
el  mando  según  lo  ofrecía,  ni  condenó  el  asesi- 
nato de  Aberastein,  como  el  mismo  lo  llamó. 

Naturalmente,  se  produjo  un  enfriamiento  de 
relaciones  entre  el  presidente  Derqui  y  el  ge- 
neral Mitre  que  reflejaba  la  opinión  dominante 
en  Buenos  Aires.  Ocasionó  también  una  crisis 
de  gabinete.  El  señor  Riestra  declinó  la  car- 
tera de  hacienda  y  regresó  deflnitivamente  del 
Paraná. 

Todo  ello  da  una  idea  de  la  gravedad  de  las 
circunstancias  y  de  la  responsabilidad  que  co- 
rresponde al  presidente  por  estos  sucesos  que 
son  antecedentes  inmediatos  de  la  batalla  de 
Pavón. 

Pero  había  todavía  una  esperanza  en  la  solu- 
ción pacífica  de  todas  las  cuestiones,  y  la  cons- 
tituía la  reunión  del  primer  congreso  nacional, 
en  el  que  estarían  reunidos  en  orden  y  libertad 
los  representantes  de  todas  las  provincias  argen- 
tinas. 

Sin  embargo,  una  vez  realizada  la  elección 
de  los  diputados  por  Buenos  Aires,  empezó  á 
anunciarse  que  serían  rechazados,  pues  se  les 
había  elegido  por  la  ley  provincial,  de  acuerdo 
con  lo  que  disponía  la  constitución  para  la  reu- 
óii   I  í     )     a  V      )  i^ '  5  ^ ),  y    i )   ) )  •  i  i  13/  ai- 
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cional  como  pretendían  el  general  Urqui/a  y 
sus  partidarios,  sosteniendo  que  aquel  congreso 
no  sería  el  primero  y  que  correspondía  por 
tanto  aplicar  la  ley  nacional  de  elecciones. 

Con  tal  motivo,  el  ministro  de  Inglaterra  en 
el  Paraná,  Mr.  Thornton,  ofreció  sus  buenos 
oficios  para  evitar  un  rechazo  que  traería  sin 
duda  resultados  fatales. 

El  presidente  Derqui  se  manifestó  siempre 
decidido  partidario  de  la  aceptación  de  los  di- 
putados en  su  correspondencia  privada  con  el 
general  Mitre.  En  una  de  las  primeras  cartas 
en  que  le  hablaba  de  este  asunto  (de  27  de  fe- 
brero), le  decía: 

«Sobre  la  admisión  de  los  diputados  de  ésa 
creo  triunfar,  aun  con  la  oposición  del  general 
Urquiza  «aunque  no  veo  empeño  de  parte  de 
éste  en  la  repulsa»,  aunque  la  predican  algunos 
que  lo  rodean.  Tal  es  la  gravedad  del  negocio 
y  la  falta  de  objeto,  si  no  es  que  se  busca,  sin 
embargo,  una  nueva  división.» 

El  ministro  Thornton  se  trasladó  á  San  José, 
residencia  del  general  Urquiza,  y  de  sus  ges- 
tiones da  cuenta  una  nueva  carta  del  presidente 
Derqui  al  general  Mitre  en  que  le  dice:  (Thorn- 
ton llegó  esta  mañana  de  regreso  de  San  José: 
Inmediatamente  vino  á  mi  casa  á  verme,  y  me 
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instruyó  del  resultado  de  su  visita,  de  la  cual 
instruiré  á  usted,  según  se  lo  liabia  prometido. 

<(Me  ha  dicho  el  señor  Thornton  que  ha  ha- 
llado al  general  ürquiza  como  individuo  intere- 
sado en  la  paz  y  felicidad  de  estos  países,  ha- 
ciéndole á  la  vez  representaciones  como  minis- 
tro de  la  Gran  Bretaña,  sobre  la  conveniencia 
de  la  admisión  de  los  diputados  de  Buenos  Ai- 
res, y  relación  de  las  demás  cuestiones  conexas 
y  sobre  el  modo  cómo  su  gobierno  miraría  las 
consecuencias  perjudiciales  que  de  lo  contrario 
podrían  sobrevenir. 

((En  su  primera  conferencia  se    mostró  algo 
obstinado;  pero  en  las  siguientes  se  mostró  más 
blando.     Sin  embargo,  no  pudo  obtener  de  él 
una  declaración   positiva   y  explícita  sobre  la 
cuestión  de  la  admisión,  limitándose  á  decirle 
que  él  no  influiría   con  sus  amigos  del  congreso 
para  que  tal  exclusión  tuviese  lugar,  y  parecien- 
do inclinado  á  que  la    admisión  tuviese  lugar 
aunque  sin  declararlo.     iNo  obstante,  viene  re- 
gularmente satisíeclio  del  resultado  de  su  visita, 
y  es  su  creencia  hoy  que  no  habrá  diücultad  para 
la  admisión  de  los  diputados  de  Buenos  Aires. 
((Contribuyen  muclio  á  esa   satissfacción  las 
seguridades  en  el  sentido  de  la  paz  (jue  le  ha 

dado  el  general  Urquiza,  y   lo   bien  preparado 
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que  ha  quedado.  Me  dice  que  después  de  las 
rellexioues  que  él  le  ha  hecho,  y  por  la  disposi- 
ción eii  que  cree  haberlo  dejado,  le  parece  que 
la  admisión  de  lodos  será  ieliz  y  disipara  lodas 
las  dudas». 

Por  los  términos  en  que  el  ministro  inglés  plan- 
teaba la  cuestión,  puede  apreciarse  cuánta  era 
su  importancia  y  cuál  su  signiiicado. 

En  esos  días,  ocurrió  en  Mendoza  el  terrible 
terremoto  que  arrasó  la  ciudad.  Con  ese  motivo 
el  sentimiento  fraternal  de  Buenos  Aire  hubo 
de  manifestarse  elocuentemente^  y  á  ello  se  re- 
tíere  el  general  Mitre  en  una  carta  al  general 
Lrquizade  fecha  tí  de  abril,  en  que  también  se 
ocupa  de  la  cuestión  que  llevaba  apasionados  to- 
dos los  espíritus.     En  ella  le  decía: 

«Hoy,  sobre  todo,  que  una  espantosa  catás- 
trofe ha  tenido  lugar,  tal  discusión  sería  inopor- 
tuna y  poco  digna  de  hombres  <¿ue  aman  á  su 
país  y  se  interesan  por  la  suerte  de  la  humani- 
dad. En  presencia  de  la  catástrofe  de  que  ha 
sido  víctima  la  desgraciada  ciudad  de  Mendoza, 
¿qué  son  las  cuestiones  menores  que  pueden  di- 
vidirnos, con  perjuicio  de  los  desgraciados  pue- 
blos? Cuando  la  mano  de  Dios  cae  sobre  la  ca- 
beza de  nuestros  hermanos  de  una  manera  tan 
terrible,  haciendo  más   estragos  en  un  minuto 
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que  los  hombres  en  un  año,  parece  que  esto  de- 
biera incitarnos  á  unirnos  más  y  más,  para  com- 
batir contra  los  verdaderos  enemigos  de  la  so- 
ciedad, que  son  las  fuerzas  destructoras  de  la 
naturaleza  y  la  barbarie.  Un  día  son  los  in- 
dios, que  roban  y  cautivan;  otro  es  el  terremoto 
ó  la  seca,  y  otro  son  las  inundaciones  ó  el  in- 
cendio, azotes  que  han  hecho  desaparecer  pue- 
blos más  florecientes  que  el  nuestro. 

(He  hecho  cuanto  me  ha  sido  posible  para 
aliviar  esa  gran  desgracia  de  nuestros  herma- 
nos. He  iniciado  una  subscripción  popular,  que 
espero  alcance  en  su  totalidad  á  cerca  de  im 
millón  de  pesos.  Mañana  sale  de  aquí  una  co- 
misión médica  costeada  por  el  gobierno,  pro- 
vista de  los  remedios  necesarios,  que  lleva  una 
nota  poniéndose  á  las  órdenes  del  gobernador 
de  Mendoza,  y  ofreciendo  además,  todos  los 
auxilios  necesarios. 

«Al  obrar  asi  no  es  sólo  la  filantropía  la  que 
me  mueve,  sino  también  reivindicar  el  honor  de 
nuestra  patria,  comprometido  por  los  últimos 
sucesos  de  San  Juan,  porque  creo  que  este  mo- 
vimiento generoso  será  general  en  toda  la  repú- 
blica, y  que  nos  levantaremos  ante  los  ojos  del 
mundo,  reedificando  una  ciudad  destruida,  y 
salvando  de  la  miseria  á  tantos  desgraciados. 
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«Tengo  la  certidumbre  que  usted  por  su  parte 
habrá  procedido  del  mismo  modo,  guiado  por 
sentimientos  igualmente  patrióticos  y  caritati- 
vos. 

«Mañana  espero  noticias  del  congreso,  que 
creo  se  habrá  abierto  ya.  Me  lisonjeo  que  todo 
habrá  pasado  bien  y  que  ninguna  sombra  ha- 
brá turbado  el  gran  acto  de  la  inauguración  de 
la  representación  de  todas  las  provincias  argen- 
tinas, que  por  la  primera  vez  van  á  verse  reu- 
nidas, sin  faltar  una  sola.  Si  desgraciadamente 
no  hubiese  sucedido  así,  y  si,  como  se  anun- 
ciaba por  algunos,  los  diputados  por  Buenos 
Aires  hubieran  sido  rechazados  (lo  que  no  creo), 
las  complicaciones  serían  muy  serias,  porque 
entonces  yo  me  vería  en  la  necesidad  de  diri- 
girme ala  asamblea  provincial  que  dictóla  ley 
con  arreglo  á  la  cual  hemos  elegido,  siguiendo 
en  esto  las  prescripciones  de  la  constitución  na- 
cional, y  obrando  según  la  autorización  del  go- 
bierno nacional,  y  al  exponer  los  fundamentos 
de  mi  proceder,  provocaría  una  resolución  en 
medio  de  pasiones  encendidas  que,  como  he  di 
cho  yaá  usted,  no  sabemos  hasta  donde  puede 
arrastrarnos.  Repito  que  me  lisonjeo  de  que 
todo  se  haya  pasado  bien,  y  creo,  como  usted 
«que  el  patriotismo  inspirará  al  congreso  federal 
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las  resoluciones  más  convenientes  en  circuns- 
tancias tan  solemnes,  y,  sobre  todo,  en  materias 
de  tan  vital  trascendencia.» 

A  pesar  de  los  esfuerzos  patrióticos  del  gene- 
ral Mitre,  el  congreso  de  la  Confederación  re- 
chazó la  incorporación  de  los  diputados  por 
Buenos  Aires,  de  acuerdo  en  un  todo  con  lo 
aconsejado  por  la  comisión  especial  del  mismo, 
formada  por  personas  del  círculo  íntimo  del  ge- 
ral  Urquiza. 

Las  razones  en  que  se  apoyaba  esta  actitud  es- 
taban en  contra  del  artículo  4i  de  la  constitución 
reformada,  que  acababa  de  jurarse:  «Por  esta 
vez  (refiriéndose  á  la  instalación  del  congreso 
en  que  iban  á  figurar  los  representantes  de  Bue- 
nos Aires),  los  legisladores  de  las  provincias  re- 
glarán los  medios  de  hacer  efectiva  la  elección 
directa  de  los  diputados  de  la  nación.» 

Gomo  es  de  presumirse,  el  efecto  producido  en 
Buenos  Aires,  por  esta  sanción,  fué  extraordina- 
rio. El  gobierno  de  la  provincia  envió  un  men- 
saje á  la  asamblea  legislativa  en  el  que  decía: 
(das  leyes  anteriores  dictadas  por  el  congreso 
en  que  sólo  estaban  representadas  trece  pro- 
vincias, con  exclusión  de  Buenos  Aires,  no  pue- 
den obligar  á  Buenos  Aires  mientras  esta  pro- 
vincia no  esté  representada    en  el    congreso, 
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inteí^rado conformo  ala  constitución  y  á  los  pac- 
tos. Y  siendo  Buenos  Aires  á  la  vez  provincia 
federada  y  parte  contratante  que  va  á  efectuar 
su  incorporación  definitiva  en  virtud  de  los  pac- 
tos que  ha  celebrado  al  efecto,  por  su  libre  y 
espontánea  voluntad,  mientras  esa  incorpora- 
ción legal  no  haya  tenido  lug-ar,  es  decir,  mien- 
tras sus  diputados  no  hayan  ingresado  al  con- 
greso, puede  reclamar  y  debe  sostener  como 
parte  que  no  se  le  pueden  imponer  como  leyes 
obligatorias  para  ella  las  que  nunca  ha  conocido 
ni  reconocido,  tácita^ni  expresamente;  que  aun- 
que tal  inteligencia  fuese  errónea,  el  determi- 
narla correspondería  á  las  dos  partes  contratan- 
tes de  común  acuerdo,  y  de  ninguna  manera  á 
una  cámara  aislada,  aun  suponiéndola  bien 
constituida,  pues  las  funciones  de  ésta  en  tal 
caso  están  limitada  á  una  simple  calificación  de 
poderes.» 

Por  su  parte.  Sarmiento,  senador  á  la  sazón, 
fulminó  el  acto  de  los  diputados  de  la  Confede- 
ración en  un  discurso,  en  que  dijo:  «Se  han  reu- 
nido en  un  simulacro  de  congreso,  personas 
desnudas  del  carácter  dedipufados  y  senadores, 
llevando  el  escándalo  hasta  rehabilitar  nombra- 
mientos antiguos  que  habían  fenecido,  por  optar 
los  electos   á  empleos  que  los  desnudaban  del 
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carácter  de  representantes,  aun  por  la  antigua 
constitución.  Tal  es  la  situación  que  ha  traído 
un  conflicto.  Buenos  Aires  iba  á  encontrarse 
con  un  congreso  que,  permítaseme  decirlo,  era 
un  congreso  de  la  Confederación,  según  la  dero- 
gada constitución,  en  la  parte  derogada».  Sobre 
este  particular  insistió  el  senador  Rawson,  di- 
ciendo: «La  renovación  parcial  del  congreso, 
tal  como  surgía  naturalmente  de  los  artículos 
39  y  47  de  la  constitución,  y  como  lo  había  or- 
denado el  ejecutivo,  no  se  ha  veriíicado;  aque- 
llos de  sus  miembros  cuyos  poderes  habían 
caducado  por  el  hecho  de  la  adopción  de  las 
reformas,  tomaron  asiento  en  ambas  cámaras, 
y  esas  cámaras  así  compuestas,  inhábiles  por  la 
ilegalidad  de  los  que  en  ellas  funcionaban,  sin 
mandato  para  ejercer  cualquier  género  de  juris- 
dicción, son  los  que  han  pronunciado  en  mala 
hora  la  infame  sentencia  que  excluye  á  nues- 
tros diputados  de  la  representación  nacio- 
nal» . 

En  la  correspondencia  privada  entre  los  ge- 
nerales Mitre  y  Urquiza  se  hallan  las  aprecia- 
ciones de  ambos  sobre  el  hecho  y  sus  consecuen- 
cias. Dada  la  importancia  de  estos  hombres  y 
su  acción  culminante  en  el  desarrollo  de  los 
sucesos,  esa  correspondencia  es  una  fuente  mu- 
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cho  más  preciosa  de  información  ([ue  los  mis- 
mos documentos  oliciales. 

Véase  el  concepto  íntimo  del   general  Mitre; 

^Nuestros  comunes  esfuerzos  están  separa- 
dos, desde  que  usted,  aceptando,  ó  no  decli- 
nando por  lo  menos,  el  puesto  de  jefe  de  una 
reacción,  aparece  como  el  protector  de  los  que 
oponiendo  un  serio  obstáculo  á  la  unión  detini- 
tiva  délos  pueblos  argentinos,  acaban  de  hacer 
una  injuria  injustilicada  como  impolítica  ai  pue- 
blo y  al  gobierno  de  Buenos  Aires,  violándose 
las  formas  y  faltando  á  todos  los  respetos. 

«Vo  no  he  promovido  esa  diücultad,  y  usted 
sabe  cuánto  he  hecho  por  evitarla,  y  creo  que 
ha  estado  en  su  mano  hacerlo.  Me  dice  usted, 
sin  embargo,  que  le  queda  la  satisfacción  de  ha- 
ber permanecido  liel  en  el  sostenimiento  de  los 
principios.  Comprendería  que  su  satisfacción 
fuese  mayor,  si  usando  de  la  alta  iníluencia  que 
le  han  dado  los  sucesos  y  que  le  da  suposición, 
la  hubiese  empleado  á  íin  de  evitar  una  even- 
tualidad amenazadora,  que  no  había  derecho 
para  promov  er  ó  buscar,  y  que,  aun  cuando  la 
hubiese,  habría  sido  digno  y  conveniente  evitar 
por  todos  los  medios  prudentes  que  aconsejaban 
el  patriotismo.  Habiendo  usted  evitado  enten- 
derse   conmigo    sobre    el  particular,  no    obs- 

12 
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tante  incitarlo  á  ello,  é  insistir  con  repetición 
sobre  el  particular,  no  hemos  tenido  discusión 
á  este  respecto,  y  la  opinión  que  usted  haya  for- 
mado sobre  la  cuestión  del  rechazo  de  los  dipu- 
tados de  Buenos  Aires,  la  ha  formado  sin  pro- 
curar ilustrarse  y  sin  buscar  un  acuerdo  previo, 
no  obstante  haberle  indicado  por  repetidas 
veces  las  funestas  consecuencias  que  podría 
tener. 

«Usted  me  dice  hoy  que  la  cuestión  ha  salido 
del  terreno  de  las  discusiones  individuales,  y 
que  el  fallo  de  los  representantes  del  pueblo  es 
el  fallo  de  la  ley  á  que  debemos  someternos. 
Hago  el  debido  honor  á  la  razón  y  á  su  buen 
juicio,  para  insistir  con  usted  sobre  el  carácter 
y  las  tendencias  de  la  resolución  ligera  é  impru- 
dentemente tomada  en  el  Paraná  al  no  admitir 
nuestros  diputados,  esquivando  la  discusión  y 
valiéndose  para  ello  de  los  medios  más  ilegales. 
Yo  no  puedo  persuadirme  que  deje  de  conocer, 
que  '11  diputados,  á  quienes  la  constitución  les 
prohibe  entender  en  más  función  que  la  de  com- 
peler á  los  inasistentes,  hayan  podido  aprobar 
y  aplazar  poderes,  excluyendo  de  la  discusión 
á  diputados  electos,  con  desconocimiento  de  to- 
das las  prácticas  y  reglas  escritas.  No  puedo 
persuadirme  que  usted  considere  diputados  y 
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senadores  a  los  que  dejaron  de  serlo  en  el  hecho 
de  ser  ministros,  según  lo  prescribe  la  constitu- 
ción; ni  á  los  empicados  que,  gozando  sueldo 
del  ejecutivo,  les  había  sido  negado  el  permiso 
para  ejercer  empleos,  con  lo  cual  quedaron  de 
hecho  cesantes,  habiendo  además  ellos  mismos 
elevado  antes  sus  renuncias.  Ni  puedo  per- 
suadirme que  usted  considere  regular  que  to- 
men asiento  en  una  cámara  al  mismo  tiempo  el 
propietario  y  el  suplente,  como  ha  sucedido  en 
esta  ocasión.  Pues  bien,  todo  ha  sido  necesario 
hacer  y  se  ha  hecho  para  reunir  el  número  de 
22  diputados  que  determina  la  ley,  y  que  era  in- 
dispensable para  excluir  á  nuestros  diputados 
del  congreso,  dándose  á  este  acto  el  carácter  de 
una  injuria  premeditada.  Si,  por  el  contrario, 
nuestros  diputados  hubiesen  sido  llamados  á  la 
discusión,  si  la  cuestión  se  liubiese  tratado  con 
la  altura,  con  la  dignidad,  con  la  cordialidad 
([ue  era  de  esperarse,  y  se  hubiese  hecho  de  la 
cuestión  de  la  elección  una  verdadera  cuestión 
de  principios,  manifestando  que  era  conveniente 
un  nuevo  homenaje  á  los  altos  intereses  públi- 
cos, el  pueblo  y  el  gobierno  de  Buenos  Aires^  no 
obstante  el  perfecto  derecho  y  la  circunspección 
con  que  ha  procedido,  habrían  tal  vez  encon- 
trado los  medios  de  conciliar  estas  nuevas   exi- 
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gencias,  dando  una  nueva  prueba  de  su  deseo 
sincero  de  consolidar  la  unión  nacional  sobre 
la  base  de  los  principios.  Pero  hoy  deben  acep- 
tar el  insulto  como  viene,  y  defender  su  derecho 
en  el  terreno  á  que  han  sido  arrastrados.  Si  por 
ello  se  retarda  la  integración  del  congreso,  y 
por  consecuencia  ladeíinitiva  organización  na- 
cional, no  será  nuestra  la  culpa,  y  mientras 
procuramos  entendernos  mejor  inspirados  por 
el  patriotismo,  continuaremos  como  hasta  aquí 
regidos  por  la  constitución  y  los  pactos,  á  que 
hemos  de  ser  fieles,  y  que  considero  suficientes 
para  garantir  la  paz. 

«En  la  nota  de  contestación  que  con  esta  fecha 
doy  al  gobierno  nacional,  verá  usted  consigna- 
das algunas  de  mis  ideas,  y  se  convencerá  de  la 
precipitación  con  que  han  obrado  los  diputados 
del  Paraná». 

Por  su  parte,  el  general  Urquiza  contestó  al 
general  Mitre,  diciéndole: 

«Su  franqueza  exige  la  mía.  Nuestros  comunes 
esfuerzos  están  separados  desde  que  usted  vol- 
vió aponerse  ala  cabeza  del  círculo  délos  se- 
paratistas y  de  los  exaltados  que  se  habían 
opuesto  siempre  á  la  unión  en  ocasión  de  aque- 
llos mismos  sucesos  de  San  Juan  en  que  hemos 
disentido,  sin  que  al  recordarlos,  como  usted  lo 
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hace,  quiera  volver  á  una  discusión  agotada  ya 
entre  nosotros:  cuando  se  inició  la  reacción  con- 
tra la  base  de  ip:ualdad  interprovincial  y  de 
reconciliación  general  que  había  servido  al  pacto 
de  II  de  noviembre,  al  de  6  de  junio  y  á  la  mis- 
ma convención  nacional:  cuando  los  (pie  resis- 
tieron la  organización  nacional,  consagrada  en 
la  constitución  de  i853  empezaron  á  disputar 
ventajas  en  agrario  de  aquellos  principios,  de 
los  intereses  generales  del  país  en  provecho 
sólo  de  la  misma  política  vencida  del  exclusivis- 
mo de  facción,  del  monopolio,  cuando  se  le- 
vantó desde  Buenos  Aires  la  bandera  de  un 
partido  bajo  el  título  de  liberal,  «liberalismo» 
de  que  se  quiso  y  se  quiere  hacer  lo  mismo  que 
lo  (jue  hizo  Rosas  de  la  «federación»,  la  palanca 
para  dividir  y  arruinar  las  provincias,  para  re- 
concentrarlo todo  en  Buenos  Aires,  cualquiera 
que  fuese  su  nuevo  nombre.  Yo  no  podía  con- 
currir átales  esfuerzos». 

Esta  equiparación  de  Mitre  á  Rosas  es  real- 
mente extraordinaria.  Mucho  camino  tenía  que 
haber  hecho  en  aquellos  días  el  espíritu  de  re- 
sistencia á  determinados  hombres,  para  que  se 
pudiera  colocar  la  cuestión  en  ese  terreno. 

Más  adelante  decía:  Yo  no  he  puesto  para 
nada  mi  influencia  en  la  balanza.  He  reconocido 
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el  derecho  que  no  puedo  negar  sin  irreveren- 
cia, déla  autoridad  constituida.  Mi  influencia 
hubiese  sido  estéril  contra  aquella  decisión  y 
contra  el  texto  de  la  ley.  Mis  amigos  han  po- 
dido sacrificarme  una  vez  sus  convicciones,  si 
no  obraron  en  su  virtud  solamente;  pero  enga^ 
nados  ellos  y  yo  en  las  esperanzas  á  cuyo  nom- 
bre se  había  hecho  el  sacrificio,  nada  podía  yo 
ya,  aunque  hubiese  podido  tener  la  voluntad. 

«Usted  ha  promovido  la  dificultad,  porque 
usted,  sin  que  yo  alcance  el  motivo,  dio  una 
forma  arbitraria  ala  elección  con  Ira  el  texto  ex- 
preso de  la  constitución. 

«¿Buscó  usted  mi  consejo  ó  mi  acuerdo  para 
eso? 

«Me  era  innecesario  el  suyo  después  de  hecho 
por  usted  el  mal;  no  podíamos  acordar  los  dos 
lo  que  había  de  decidir  la  cámara. 

«Yo  no  he  formado  mi  juicio  sobre  el  rechazo 
de  los  diputados  electos  en  Buenos  Aires  sin 
procurar  ilustrarme.  No  me  he  sometido  al  jui- 
cio suyo  y  de  sus  doctores:  si  esa  ilustración  es 
la  linica  infalible,  confieso  que  me  ha  tallado. 
El  texto  del  artículo  37  de  la  constitución  ilustra 
suficientemente  el  punto.  La  decisión  de  28  di- 
putados contra  cuatro  ó  cinco  me  lo  ha  corro- 
borado. 


—  183  — 

«Yo  no  me  explico,  cuando  estimo  su  razón 
y  su  buen  juicio,  (|ue  en  cuestión  tan  sencilla 
achaque  usted  á  falta  de  procurar  ilustrarme,  el 
haber  formado  mi  juicio.  No  es  á  falta  de  lo 
mismo  que  yo  achaco  el  (jue  usted  emila  errores 
en  la  apreciación  de  esas  cuestiones  interiores 
déla  cámara. 

«No  me  toca  á  mí  entretener  con  usted  una 
discusión  sobre  eso.  No  discuto  yo  las  decisio- 
nes de  autoridad  competente;  las  respeto. 

«Esos  veintidós  ó  veintitrés  diputados  de  la 
república  que  forman  la  mayoría  de  todo  el  nú- 
mero, exclusive  los  viciosamente  electos  de 
Buenos  Aires,  uniformes  en  una  decisión,  hacen 
para  mí  gran  autoridad,  aun  cuando  no  creyese 
como  creo  que  la  cámara  ha  reunido  todas  las 
condiciones  necesarias  para  hacer  la  autoridad 
de  que  la  constitución  la  inviste.  Quiero  decir, 
que  no  es  regular  detenerse  en  cuestiones  muy 
incidentales  cuando  la  notoriedad,  la  claridad 
de  la  cuestión,  y  la  uniformidad  de  las  opinio- 
nes, dan  á  su  resolución  todo  el  prestigio  de  la 
legitimidad. 

«No  dudo  que  veintidós  diputados  ó  menor 
número,  puedan  reconocer  la  legalidad  de  una 
credencial  de  diputados,  así  como  creo  que  es 
necesario  el  quorum  legal  para  anular  una  elec- 
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ción  como  lo  ha  habido  para  anular  la  de  Buenos 
Aires.  El  reg-lamento  previene  que  se  reúnan 
todos  los  diputados  presentes  en  la  capital  á 
calificar  los  poderes  de  los  «no  incorporados», 
aceptando  los  que  no  ofrezcan  dificultad,  y  de- 
jando para  lo  último  los  que  ofrezcan  alguna. 
Y  esto  ha  hecho  la  cámara.  Si  una  minoría  tiene 
derecho  para  compeler  á  los  ausentes,  lo  tiene 
para  reconocer  los  diplomas  intachables.  Y  así 
se  practica  siempre,  y  es  así  que  únicamente  se 
hace  cámara  cuando  se  renueva  por  mitad,  ó 
cuando,  como  en  el  caso  presente,  es  necesario 
constituir  el  quorum.  Ese  cuerpo  tiene  la  facul- 
tad propia  de  organizarse,  de  darse  vida. 

«Tan  indudable  me  parece  también  que  los 
que  no  son  diputados,  no  tomen  parte  en  la  dis- 
cusión, y  tanto  más  cuanto  que  así  lo  previene 
el  reglamento,  y  así  se  practica  todos  los  días. 
No  tengo,  por  otra  parte,  la  convicción  de  que, 
si  la  discusión  hubiese  tenido  lugar  con  los  ele- 
gidos en  Buenos  Aires,  la  decisión  hubiese  pa- 
sado sin  causas  que  realmente  exacerbasen  los 
ánimos,  en  vez  de  los  apacibles  resultados  que 
usted  ha  ideado. 

«La  constitución  no  establece  en  ninguna 
parte  que  los  miembros  del  congreso,  por  el  he- 
cho de  aceptar  una  cartera  dejen  de  ser  tales,  y 
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tan  no  lo  establece,  que  el  congreso  discute  eso 
hace  años,  sin  haber  adoptado  una  decisión  ge- 
neral, ó  más  bien,  habiendo  el  senado  adoptado 
una  especial  contraria  el  año  pasado.  Tampoco 
dispone  (pie  por  el  hecho  de  aceptar  un  empleo 
del  ejecutivo  sin  permiso,  se  pierda  el  cargo  de 
diputado.  Establece  la  obligación  de  pedir  per- 
miso y  nada  más.» 

Esta  larga  carta  concluía  diciendo:  ((Ahora  no 
comprendo  yo  cómo  usted  se  propone  cumplir 
la  constitución  y  los  pactos,  sino  empieza  por 
ordenar  una  nueva  eleción». 

El  general  Mitre  contestó  esta  carta  exten- 
diéndose en  consideraciones  sobre  el  verdadero 
carácter  del  rechazo  de  los  diputados  y  losíines 
que  con  tal  medida  se  buscaron.  Analiza  en  su 
respuesta  el  artículo  4i  de  la  constitución,  en  que 
se  había  apoyado  Buenos  Aires  para  practicar 
la  elección  que  fué  indiscutiblemente  popular. 
Y  llega  á  la  conclusión  de  que  el  rechazo  no  im- 
porta otra  cosa  que  un  vejamen,  un  agravio  im- 
puesto al  pueblo  de  Buenos  Aires,  por  unos 
cuantos  díscolos  que  querían  evitar  la  unión  á 
toda  costa.  Por  ello,  proclama  su  decisión  in- 
quebrantable de  no  practicar  nuevas  elecciones, 
y  sostiene  no  ser  éste  el  [)arecer  de  un  círculo 
como    el  general  Urquiza  lo  sostiene,   sino  el 


—  186  — 

unánime  del  pueblo  de  Buenos  Aires,  que  sólo 
enviaría  nuevos  representantes  al  congreso  en 
virtud  de  un  «compromiso  electoral»,  «es  decir, 
agrega,  por  derecho  consentido,  aunque  sea  con 
arreglo  á  la  ley  nacional  de  elecciones  que  aún 
no  nos  rige,  y  en  virtud  de  la  cual  muy  raros 
son  los  diputados  que  se  han  elegido». 

Esta  forma  de  resolver  el  conflicto  que  el  ge- 
neral Mitre  sometió  también  al  juicio  del  doctor 
Derqui,  fué  rechazada  de  plano  por  éste,  lo 
mismo  que  por  el  general  ürquiza,  que  sostenían 
que  la  nación  no  podía  transar  con  una  pro- 
vincia, lo  que  resultaba  ilógico,  si  se  recuerda 
que  en  aquellos  momentos  se  trataba  de  esta- 
blecer el  mejor  modo  de  cumplir  estrictamente 
con  las  estipulaciones  del  pacto  de  ii  de  no- 
viembre. 

El  general  Mitre  se  condolió  sinceramente  de 
este  rechazo,  que  cerrábala  puerta  á  todo  arre- 
glo, y  así  lo  comunicó  al  general  Urquiza,  ex- 
presándole también  con  toda  lealtad  que  se 
aprestaba  para  hacer  respetar  los  derechos  de 
Buenos  Aires.  El  ex-presidente  de  la  Confe- 
deración, respondió  á  su  vez  dándose  por  noti- 
ficado de  este  «ultimátum»,  como  le  llamó,  á  lo 
que  respondió  el  general  Mitre  que  su  carta  an- 
terior no  era  tal,  sino  «una  declaración  franca 
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de  guerra,  de  caballero  á  caballero,  que  no  en- 
volvía, pues,  un  ultimátum  y  que  por  el  contra- 
rio era  una  contestación  á  su  ultimátum  y  al  del 
Paraná». 

Gomo  se  ve,  los  sucesos  se  precipitaban.  Las 
notas  oficiales  eran  cada  vez  más  agrias.  La 
mesura  que  á  veces  puede  observarse  en  la  co- 
rrespondencia privada,  no  era  dable  mantenerla 
en  los  documentos  públicos,  dada  la  naturaleza 
de  las  cuestiones  en  debate.  Y  asi  se  explica 
que  mientras  se  cambiaban  las  cartas  á  que  ve- 
nimos refiriéndonos  entre  los  generales  Mitre 
y  Urquiza  y  el  presidente  Derqui,  el  congreso 
de  la  Confederación  declaraba  en  5  de  julio  de 
1861,  que  la  provincia  de  Buenos  Aires  había 
roto  los  pactos  y  que  su  actitud  envolvía  un  acto 
sedicioso,  autorizándose  al  poder  ejecutivo  para 
intervenir  en  la  misma,  que  fué  declarada  en  es- 
tado de  sitio  hasta  que  el  orden  se  restableciera. 
El  presidente  y  el  general  Urquiza  se  pusieron 
en  seguida  en  campaña.  Y  Buenos  Aires  como 
lo  había  expresado  ya  su  gobernador,  se  apres- 
taba para  la  resistencia. 

Entretanto,  la  correspondencia  entre  los  dos 
generales  no  se  interrumpió  del  todo. 

Y  hay  más  todavía,  en  alguna  carta  del  gene- 
ral Urquiza  se  refleja  aunque  vagamente,  su  di- 
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sentimiento,  que  iioy  por  otra  parte  es  notorio, 
con  el  presidente  Derqui.  Véase:  el  general 
Mitre  en  carta  de  la  misma  fecha  del  pronuncia- 
miento del  congreso  á  que  acabamos  de  referir- 
nos, le  había  expresado  cuáles  eran  en  su  enten- 
der las  causas  de  que  no  fuera  ya  fácil  un 
arreglo.  A  este  respecto,  el  general  Urquiza  le 
contestaba  seis  días  después  desde  el  Diaman- 
te: «Las  desgracias  que  debe  sufrir  esa  provin- 
cia, al  hacerse  teatro  de  una  lucha,  me  condue- 
len, porque  no  es  un  país  enemigo  y  no  va  á 
pesar  sobre  los  que  causan  la  lucha,  sino  sobre 
una  fracción  de  la  humanidad,  que  es  un  pedazo 
de  la  nación,  á  cuya  felicidad  he  querido  con- 
sagrar mi  vida.  No  importa  que  mis  esfuerzos 
tengan  que  subordinarse  á  las  decisiones  de  una 
autoridad  superior:  no  por  eso  han  de  ser  menos 
eficaces  y  empeñosos:  una  paz  que  consulte  los 
intereses  generales  y  que  ofrezca  garantías  de 
estabilidad,  no  puede  ofrecer  dificultades  en  su 
aceptación.  No  son  los  emigrados  de  Buenos 
Aires  los  que  han  influido  en  la  decisión  del 
congreso;  son,  disimule  mi  franqueza,  actos  im- 
premeditados é  imprudentes  que  han  inspirado 
una  efervescencia  general,  que  quizá  soy  el  único 
que  no  siento.  Pero  esas  decisiones  no  impi- 
deUj  en  mi  opinión,  un  arreglo  decoroso ». 
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Esta  carta  fué  contestada  por  el  general  Mitre 
protestando  su  decisión  por  la  paz  y  formulando 
esta  hermosa  declaración: 

«Me  anuncia  usted  ya  que  por  su  parle  la 
aceptación  de  la  paz  le  sería  fácil,  porque  «está 
en  sus  convicciones  y  en  sus  condiciones». 

«Por  mi  parte,  creo  que  no  necesito  asegu- 
rarle que  la  guerra  me  repugna  como  medio 
brutal,  y  que  sólo  puedo  aceptarla  como  una 
necesidad;  que  entonces,  en  defensa  de  mis  con- 
vicciones tampoco  cuento  los  elementos  enemi- 
gos, ni  me  engríen,  ni  me  desalientan  los  más 
ó  menos  que  pueda  tener  á  mi  disposición  para 
triunfar  ó  morir  con  honor  de  lo  que  yo  consi- 
dero bueno  y  justo.  Nunca  he  cifrado  la  gloria 
en  los  más  ó  menos  lanzazos  que  un  hombre 
puede  dar  en  su  vida,  y  aunque  aprecio  en  su 
justo  valor  las  grandes  victorias  en  que  se  com- 
bate y  se  triunfa  poruña  grande  y  noble  causa, 
y  en  que  se  derriban  tiranías  como  la  de  Rosas, 
sólo  siento  verdadera  y  profunda  simpatía  por 
la  verdadera  y  hermosa  gloria  que  se  conquista 
el  hombre  de  estado  ó  el  ciudadano  iníluyente 
en  los  destinos  de  su  país,  haciendo  sin  violen- 
cia la  felicidad  de  sus  compatriotas,  ahorrán- 
doles dolores  y  sufrimientos  y  desplegando  en 
el  sentido  del  bien  tanta  energía  como  la  que 
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despliegan  otros  para  destruirse;  porque  es  el 
único  triunfo  fecundo  que  no  hace  derramar  á 
nadie  lágrimas,  ni  sangre,  á  la  vez  que  da  una 
alta  lección  moral  á  la  humanidad,  que  lo  ad- 
mira y  lo  bendice.  Este  sería  para  mí  el  bello 
ideal  de  la  gloria,  y  puesto  que  usted  me  habla 
en  su  carta  de  ilusiones,  es  la  única  ilusión  á 
que  me  sería  doloroso  renunciar». 

Los  ministros  diplomáticos  de  Inglaterra,  de 
Francia  y  del  Perú  habían  tomado  la  iniciativa 
de  evitar  por  medio  de  un  arreglo  decoroso  para 
ambas  partes,  que  estallara  nuevamente  la  gue- 
rra civil.  Con  tal  objeto  se  entrevistaron  con 
el  general  Urquiza  y  con  el  gobernador  dele- 
gado de  Buenos  Aires,  don  Manuel  Ocampo, 
pues  el  general  Mitre  se  hallaba  ya  en  campaña. 
Presentáronse  al  señor  Ocampo  y  á  los  minis- 
tros de  gobierno  las  bases  que  habían  formu- 
lado para  llegar  al  objeto  buscado  por  todos. 
El  general  Mitre,  á  quien  fueron  transmitidas, 
las  encontró  aceptables  como  bases  «á  discutir» 
y  así  se  lo  comunicó  al  general  Urquiza.  Ellas 
consistían  en  lo  siguiente:  i^,  la  incorporación 
de  los  diputados  de  Buenos  Aires  se  aplazaría 
hasta  1864,  veriíicándose  la  elección  conforme  á 
la  ley  nacional;  2^,  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res concurriría  á  los  gastos  nacionales  con  dos 
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millones  de  pesos  por  mes,  quedando  enten- 
dido que  los  derechos  deimportacióny  exporta- 
ción se  pagarían  en  los  puertos  correspondien- 
tes á  los  pueblos  de  consumo  y  extracción,  sin 
que  pudieran  ser  restablecidos  los  derechos  di- 
ferenciales. 

Debido  á  la  gestión  de  los  ministros  media- 
dores, se  acordó  una  conferencia  entre  el  gene- 
ral Mitre,  el  presidente  Derqui  y  el  general 
Urquiza,  la  que  se  realizó  en  el  puerto  de  las 
Piedras,  á  bordo  del  vapor  Oberón,  pertene- 
ciente á  la  marina  británica.  Se  convino  en 
ella  que  ambos  gobiernos  designarían  sus  re- 
presentantes para  que  arbitraran  el  medio  de 
resolver  las  cuestiones  pendientes.  Todo  pare- 
cía propicio  á  un  arreglo  decoroso. 

Sin  embargo,  los  comisionados,  que  lo  fueron 
el  señor  Riestra  por  Buenos  Aires  y  el  doctor 
Nicanor  Molinas,  por  la  Confederación,  no  pu- 
dieron llegar  á  un  acuerdo  en  las  tres  conferen- 
cias que  realizaron  con  la  asistencia  de  los  mi- 
nistros mediadores. 

Mientras  se  efectuaban  estas  gestiones,  el  ge- 
neral Mitre  recibió  numerosas  cartas  del  gober- 
nador delegado,  señor  Ocampo,  del  señor  Ries- 
tra,   del  coronel  Gelly  y  del  doctor  Obligado, 
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instándole  á  convenir  en  que  la  paz  era  impo- 
pular y  que  correspondía  por  tanto  liacer  más 
tirantes  las  exigencias  de  Buenos  Aires  para 
tratar  de  obtener  ventajas  superiores  á  las 
contenidas  en  las  instrucciones  del  represen- 
tante señor  Riestra,  lo  que  equivalía  á  pro- 
clamar una  política  de  guerra  á  la  Confedera- 
ción. 

Con  tal  motivo,  el  general  Mitre  dirigió  al  go- 
bernador delegado  un  memorable  documento  en 
que  le  decía: 

«Quiero  contestar  á  todas  esas  cartas  en  una 
sola,  dirigida  á  usted,  manifestándole  el  fondo 
de  mi  pensamiento  y  las  razones  de  política,  de 
conveniencia,  de  patriotismo,  de  coraje,  y  de 
serena  prudencia  que  me  impulsan  poderosa- 
mente á  perseverar  en  el  sentido  de  la  paz,  con 
moderación  para  con  los  demás  y  con  firmeza 
para  nosotros  mismos. 

«Es  mi  íntima  persuación  que,  si  bien  hay  una 
patriótica  decisión  por  la  guerra,  el  sentimiento 
de  la  paz  es  el  verdaderamente  popular  en  Bue- 
nos Aires,  y  no  puede  ser  de  otro  modo  en  un  país 
que  todo  lo  espera  y  debe  esperarlo  de  la  paz; 
que  puede  perderlo  todo  en  la  lucha,  y  que  cuan- 
do mejor  le  vaya  en  ella,  habrá  derramado  la 
sangre   de  sus  hijos  y  agotado  sus  tesoros  para 
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obtener  un  resultado  que  racionalmente  no 
sea  posible  obtener  hoy  por  un  tratado  que, 
á  la  vez  que  salve  nuestra  dignidad  y  nues- 
tros derechos,  asegure  permanentemente  la  suer- 
te de  nuestra  patria,  sin  necesidad  de  sacriticios 
dolorosos. 

«Es  mi  convicción  también  que  lo  único  bue- 
no, moral  y  fecundo  que  hay  que  dar  á  estos 
países  desmoralizados  por  el  espectáculo  de  con- 
tinuas luchas  que  han  pervertido  el  espíritu  de 
los  pueblos,  es  la  paz  obtenida  y  mantenida  por 
el  poder  de  las  instituciones  que  representa 
Buenos  Aires,  y  que  ya  que  las  victorias  mili- 
tares incluso  la  de  Caseros,  se  han  estirilizado 
para  la  organización  de  los  pueblos,  debemos 
buscar  con  fe  y  patriotismo  nuevos  medios 
que  nos  den  gradualmente  el  triunfo  que  bus- 
camos, creando  y  robusteciendo  los  elemen- 
tos de  sociabilidad  que  necesitamos  para  ello, 
cuidando  de  no  destruirlos  ni  comprometerlos 
á  la  suerte  variable  de  las  armas. 

«Hecha  esta  manifestación,  consideraré  la 
cuestión  de  paz  ó  guerra  bajo  los  diversos 
aspectos   que   ella  presenta  en  este  momento. 

«Mirando  por  el  lado  de  la  política  interna  ó 

sea  del  estado  presente  de  la  opinión  pública, 

diré  á  usted  que,  si  bien  hay  un  sentimiento  al- 
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tivo  y  generoso  que  da  nervios  á  la  guerra,  una 
gran  parle  de  las  que  la  predican  con  ardor  son 
probablemente  ó  los  que  ni  aun  creerán  posible 
que  Buenos  Aires  pudiese  resistir  ó  los  que  iiace 
pocos  días  se  agachaban  como  si  les  arrojaran 
balas  de  cañón  con  los  proyectos  de  ley  que  les 
disparaba  Calvo  desde  el  Paraná  ó  en  fin  los  que 
creen  que  la  guerra  es  buena  sólo  porque  hasta 
ahora  nos  va  bien  y  porque  tenemos  ó  podemos 
tener  diez  y  ocho  mil  hombres,  y  suponen  que 
el  enemigo  no  pueda  tener  tantos.  No  son  es- 
tas las  consideraciones  que  deben  determinar 
el  juicio  ni  la  política  de  los  gobiernos.  Si  el 
gobierno  cree  que  la  paz  es  mejor  que  la  guerra 
sean  cuales  fuesen  nuestras  circunstancias  y  los 
elementos  de  que  podemos  disponer,  sin  perjui- 
cio de  tomar  en  consideración  el  estado  de  la 
opinión,  debe  desplegar  todo  el  coraje  civil  que 
corresponde  y  hacer  uso  de  sus  legítimos  me- 
dios de  influencia,  á  fin  de  que  se  haga  aquello 
que  crea  más  bueno  y  conveniente  que,  si  loes, 
no  le  ha  de  faltar  opinión  pública  poderosa  que 
le  apoye. 

«Por  lo  que  respecta  á  la  opinión  del  ejér- 
cito, respondo  del  de  línea,  siempre  fiel  á 
su  deber,  aunque  le  halague  la  idea  de  la 
guerra». 
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«Por  lo  que  respecta  á  la  guardia  nacional  no 
necesito  insistir  mucho  para  convencerle  de  que 
la  paz  es  el  sentimiento  dominante  de  toda  la 
campaña;  aumiue  probablemente  esta  vezseba- 
tiría  bien  llegado  el  caso. 

«Por  lo  que  respecta  á  la  guardia  nacional  de 
la  ciudad,  animada  de  un  noble  y  generoso  es- 
píritu, se  que  una  buena  parte  de  ella  querría  la 
guerra  con  preferencia  á  una  buena  paz;  que  otra 
parte  no  pequeña  pensará  de  distinto  modo 
aunque  no  lo  confiese;  y  sé  también  que  mu- 
chos de  los  mismos  que  ansian  la  paz  en  el 
fondo  de  su  corazón,  serían  los  primeros  en 
reprobar  y  maldecirtodo  arreglo  pacítico  que  se 
hiciera,  por  bueno  que  fuera.  Hay  otra  consi- 
deración á  este  respecto  y  es  que  por  mucho 
que  sea  el  heroísmo  de  la  guardia  nacional,  y 
el  de  las  madres  y  las  esposas  que  mandan  á 
sus  hijos  al  combate,  él  no  resistiría  á  cien  muer- 
tos tendidos  en  el  campo  de  batalla,  y  que  la 
corona  de  triunfo  de  Buenos  Aires  llevaría  eter- 
namente sobre  sí  el  crespón  negro  que  simboli- 
zase el  dolor  de  tal  sacriíicio». 

«Como  se  lo  he  dicho  á  Gelly  anteriormente, 
tengo  el  secreto  del  poder  yde  la  debilidad  de  la 
guardia  nacional  de  Buenos  Aires.  Én  mi  co- 
nocimiento de  todos  los  hombres  de  este  país, 
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así  como  en  mi  experiencia  de  nueve  años  en 
su  vida  política  y  militar,  me    autorizan  á  decir 
sin  jactancia  que  sé  leer  en  el  fondo  de  todos  los 
corazones  y  oir  el  rumor  que  de  éstos  se  levan- 
ta en  medio  de  las  situaciones  más  obscuras  y 
délas  gritas  más  destempladas.    Le    citaré  un 
ejemplo.  Sin  dejar  de  tener  fe  en  los   destinos 
de  Buenos  Aires,  y  contando  con  la  energía  de 
los  que  nunca  han  desertado  su  causa,  yo  pude 
comprender   antes  de    Cepeda,    cuando   todos 
procuraban  engañarse  los  unos  á  los  otros,  y 
poco  más  ó  menos,  cuál  debía  ser  el  desenlace 
de  los  sucesos.  Entonces  dije  lo  que  repito  hoy: 
que  cuando  los  más  bravos  para  proclamar  la 
guerra  huyesen  despavoridos  del  campo  de  ba- 
talla, yo  me  quedaría  en  él  para  morir  ó  para 
salvar  mi  causa,  como  lo  cumplí  y  como,  según 
mis  previsiones,  huyeron  los  más  bravos.  Re- 
cuerdo esto,  no  porque  necesite  probar  con  he- 
chos que  no  es  ningún  sentimiento  pusilánime 
el  que  me  aconseja  desear  la  paz  y  trabajar  en 
el    sentido    de  restituirla  á    la  república.  Más 
coraje  se  ha  necesitado   para  afrontar  esta  si- 
tuación, para  crear  los  elementos  de  guerra  de 
que  hoy  dispone  el  país,  á  pesar  de  las  resisten- 
cias que  puedan  levantarse.» 

En  cuanto  á  lo  que  le  era  personal^  decía  el 
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general  Mitre:  «Por  otra  parte,  si  hay  alguno  á 
quien  la  idea  de  la  guerra  debía  sonreir,  es  á 
mí,  que  por  lo  mismo  que  la  opinión  pública 
me  concede  de  antemano  el  triunfo,  con  el  cual 
cuento  también,  soy  el  que  naturalmente  debe 
ganar  más  en  la  guerra,  pues  voy  á  ganar  glo- 
ria y  poder  inmensos  á  costa  de  los  sacrificios 
del  pueblo.  Pero  esta  misma  circunstancia  me 
hace  trabajar  más  sobre  mí  mismo  para  com- 
primir las  ardientes  aspiraciones  de  legítima 
ambición  que  deben  trabajarme,  y  conservar 
esa  serena  moderación  á  la  que  espero  hará 
justicia  el  pueblo  entero,  aun  cuando  hoy  se 
levantasen  gritos  de   reprobación  contra  ella.» 

Desgraciadamente,  tan  patrióticos  esfuerzos 
no  dieron  resultado  satisfactorio.  Más  aun.  Al 
general  Mitre  mismo  se  le  tachó  de  dificultar 
los  arreglos  pendientes. 

De  ello  pueden  dar  una  idea  los  siguientes 
párrafos  de  una  carta  dirigida  al  general  en 
aquellos  momentos  tan  inmediatos  á  la  acción 
de  guerra  (28  de  agosto  de  186 1)  por  don  Félix 
Frías: 

«Algunas  personas  de  mi  relación,  que  esti- 
man y  respetan  á usted,  han  visto  la  carta  que 
dirigí  al  general  Urquiza,  á  mi  paso  por  el  Ro- 
sario, y  su  respuesta,   me   aconsejan  mande  á 
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usted  copia  de  ambas^  y  escriba  á  usted  en  el 
mismo  sentido  que  he  escrito  á  aquel  general. 

«He  creído  siempre  que  usted  ha  respetado 
en  mí  lo  que  yo  en  usted,  la  sinceridad  de  las 
convicciones  y  la  dignidad  del  carácter;  y  aun- 
que no  figuramos  en  las  mismas  filas,  pienso 
que  hemos  marchado  por  diversos  caminos  á 
los  mismos  fines,  y  que  podemos  llamarnos 
partidarios  de  la  misma  causa. 

«Tolerante  como  usted,  por  otra  parte,  de  las 
opiniones  ajenas,  espero  que  acogerá  con  bene- 
volencia el  grito  arrancado  á  la  conciencia  de 
un  hombre  honrado  y  compatriota  suyo,  por  la 
vista  del  abismo  á  cuyo  borde  nos  hallamos  en 
este  momento  de  dolor  y  de  angustia. 

«Reconociendo,  como  lo  he  dicho  al  general 
Urquiza,  el  derecho  y  la  justicia  en  la  presente 
lucha  de  parte  del  gobierno  de  Buenos  Aires, 
soy,  sin  embargo,  partidario  decidido  de  la  paz, 
y  entiendo,  después  de  publicados  los  documen- 
tos relativos  á  la  negociación  malograda,  que 
de  acuerdo  en  el  punto  esencial,  la  separación 
temporal  de  Buenos  Aires,  toda  la  diferencia 
entre  las  exigencias  de  ambas  partes  consiste 
«en  un  poco  de  dinero».  La  proposición  hecha 
por  los  mediadores  de  conformarse  con  el  pacto 
de  junio,  en  lo  que  sea  aplicable  á  las  nuevas 


—  199  — 

circuiistaucias,  á  mis  ojos  no  importa  otra  cosa 
que  la  eiitreg-a  mensual  de  un  millón  y  medio 
de  pesos;  y  desde  que  este  gobierno  no  vacila- 
ba en  dar  un  millón,  resultará  que  por  ahorrar 
Í25.000  pesos  fuertes  al  mes  va  á  exponerse  al 
azar  de  una  batalla  la  suerte  de  la  República, 
y  se  va  á  poner  á  esta  provincia  en  peligro  de 
perder  en  la  sangre  de  sus  hijos  y  sus  intereses 
lo  que  quizá  no  perdió  durante  la  larga  tiranía 
de  Rosas. 

«Yo  no  dudo  que  el  gobierno  de  la  Confede- 
ración, cediendo  á  las  instancias  ó  á  la  influen- 
cia del  general  Urquiza,  aceptará  la  proposición 
délos  mediadores;  y  si  el  negociador  de  Bue- 
nos Aires  la  hubiera  admitido  para  «referirla)) 
á  su  gobierno,  como  lo  hizo  el  de  la  Confede- 
ración, habría  quedado  en  pie  esa  base,  sobre 
la  cual  es  incontestablemente  posible  un  arreglo 
mutuamente  ventajoso,  pues  estoy  cierto  que  no 
se  insistirá  por  aquella  parte  en  los  puntos  re- 
lativos á  la  neutralidad  de  Martín  García  y  el 
desarme  del  ejército  y  de  la  escuadra,  hecho 
que  tiene  forzosamente  que  ser  la  consecuen- 
cia de  la  paz,  y  que  es  una  necedad  exigirlo 
como  condición  necesaria  para  ajustaría. 

«Se  va  á  hacer  la  guerra  por  no  dar  un  poco 
de  dinero  á  las  provincias  hermanas;   esta  es  la 
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verdad,  toda  la  verdad,  mi  amigo.  Y  puesto  que 
se  discurre  á  la  manera  de  comerciantes,  cuan- 
do se  trata  de  salvar  la  civilización  y  el  porve- 
nir del  país,  ¿por  qué  no  se  tiene  presente  que 
quince  días  de  guerra  cuestan  más  á  Buenos  Ai- 
res que  cuatro  años  de  paz?  ¿Por  qué  se  olvida 
que,  por  poco  que  la  guerra  dure,  la  riqueza  pú- 
blica, que  está  en  campaña,  puede  quedar  arrui- 
nada? Cada  uno  es  libre  de  entender  el  honor 
á  su  manera;  para  mí  el  honor  consiste  en  evitar 
la  barbarie  de  la  guerra  civil,  el  derrtimamiento 
de  la  sangre  y  ios  males  gravísimos  que  son  su 
consecuencia.» 

Al  terminar  decía: 

«Una  inmensa  responsabilidad  pesa  sobre  us- 
ted, general,  en  circunstancias  tan  graves.  Es 
usted  el  gobernador  de  esta  provincia  y  el  jefe 
de  sus  tropas  al  mismo  tiempo,  y  de  las  resolu- 
ciones de  usted  depende  la  suerte  futura  de  to- 
dos. Si  usted  hace  la  paz  no  dude  que  le  acom- 
pañarán las  bendiciones  de  los  buenos;  ella  es 
el  voto,  como  la  necesidad  de  la  inmensa  mayo- 
ría del  país,  cuyo  silencio  no  debe  usted  inter- 
pretar por  aprobación  de  lo  que  dicen  los  que 
hablan  sin  contradicción  en  este  momento. 

«El  general^ Urquiza  estoy  íntimamente  con- 
vencido de  que  desea  la  paz  también.    Si  usted 
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logra  hablar  con  él  el  país  se  salva;  si  así  no  su- 
cede y  se  confía  á  la  decisión  de  las  armas  la 
solución  del  problema,  veo  venir  inmensas  cala- 
midades sobre  la  República  toda,  aun  en  el  caso 
de  que  Buenos  Aires  alcance  la  vicloria.» 

El  general  contestó  esta  carta  diciendo  al  se- 
ñor Frías:  «Muclio  le  estimo  que  usted  se  haya 
dirigido  á  mí  haciendo  justicia  á  mis  intenciones 
y  sentimientos  y  que  haya  abogado  en  otro  te- 
rreno en  favor  de  la  lealtad  de  mi  política  des- 
pués de  Cepeda. 

«Por  mi  parte  he  hecho  siempre  justicia  á  sus 
intenciones  y  sentimientos,  y  he  honrado  en 
usted  su  carácter,  aunque  no  me  atrevo  á  repe- 
tir lo  que  usted  dice,  que  no  figuramos  en  las 
mismas  íilas,  pues  las  mías  son  las  de  los  hom- 
bres de  principios,  de  civilización  y  de  libertad, 
que  procuran  salvar  el  único  baluarte  en  que 
tales  elementos  conservadores  de  la  sociedad 
viven  aún,  que  es  Buenos  Aires,  luchando  por 
la  palabra  y  á  mano  armada  en  defensa  de  sus 
hogares  amenazados  y  en  contra  de  los  que 
quieren  hacer  prevalecer  sobre  sus  ruinas  los 
escándalos  de  San  Juan  y  de  Córdoba;  y  me 
inclino  á  creer  que,  al  hablar  de  opuestas  filas, 
se  ha  referido  usted  á  simples  disidencias  de 
opiniones  ó  con  relación  á  los  partidos  que  bus- 
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can  por  distintos  caminos  un  mismo  resultado, 
según  usted  mismo  lo  dice. 

«Ahora,  en  cuanto  á  la  necesidad,  á  la  con- 
veniencia, á  la  eficacia  y  á  la  moralidad  de  la 
paz,  predica  usted  á  un  convencido  que  ha  sido 
apóstol  de  ella  ante  sus  amigos  y  ante  sus  ene- 
migos, y  que  no  habría  trepidado  en  sacrificar 
su  posición  oficial  al  logro  de  tan  inmenso  be- 
neficio; y  están  muy  recientes  las  pruebas  de 
todo  esto,  aunque  no  todo  lo  que  he  hecho  en 
tal  sentido  se  haya  hecho  público. 

«Previniendo  los  males  inmensos  que  iban  á 
resultar  del  injustificable  rechazo  de  los  dipu- 
tados de  Buenos  Aires,  trabajé  con  tiempo,  ha- 
ciendo jugar  todos  los  resortes  imaginables  á 
fin  de  evitar  tal  escándalo;  pero  mis  esfuerzos 
fueron  infructuosos  desgraciadamente;  y  sin  em- 
bargo yo  no  buscaba  más  que  el  hecho  material 
de  la  incorporación  legal  de  Buenos  Aires,  sin 
ocultarme  la  posición  desventajosa  en  que  iba 
á  quedar;  pero  todo  lo  sacrificaba  á  la  paz  y  á  la 
nacionalidad  argentina. 

«Cometido  el  escándalo  del  rechazo  en  la  for- 
ma^ injuriosa  en  que  se  hizo,  propuse,  no  obs- 
tante, al  doctor  Derqui  y  al  general  Urquiza 
una  base  moderada  y  racional  para  entender- 
nos,  y    era    la   siguiente:   i^,  practicar  nuevas 
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elecciones  en  Buenos  Aires,  en  virtud  de  un 
compromiso  celebrado  al  efecto,  fuese  con  arre- 
glo á  la  ley  nacional  ú  otra,  de  manera  que  la 
nueva  elección  fuese  por  derecho  consentido  y 
no  por  mandato  del  que  aún  no  tenía  derecho 
para  mandar;  20,  referir  al  congreso  así  inte- 
grado con  los  diputados  y  senadores  de  Buenos 
Aires  la  solución  de  las  cuestiones  que  nos  di- 
vidían, incluso  la  de  los  alquilones.  A  tan  ra- 
cional propuesta  el  general  Urquiza  contestó 
que  era  un  absurdo  que  la  nación  pudiese  tra- 
tar con  una  provincia;  y  aunque  arrepentido 
más  tarde  de  su  ligereza  al  lanzar  esas  palabras 
las  retiró,  fué  cuando  ya  estábamos  con  las  ar- 
mas en  la  mano.  El  señor  Thornton,  á  quien 
comuniqué  esto  mismo  á  bordo  del  Oberón,  con 
motivo  de  haberme  dicho  que  Buenos  Aires 
debió  haber  practicado  por  conveniencia  nue- 
vas elecciones,  quedó  escandalizado  de  tal  pro- 
ceder, y  no  tuvo  nada  que  contestar. 

«Posteriormente,  y  en  las  últimas  negocia- 
ciones que  han  tenido  lugar,  ahí  están  las  ins- 
trucciones y  los  protocolos  que  manifiestan 
hasta  qué  grado  y  con  qué  sinceridad  he  ^bus- 
cado la  paz  y  he  trabajado  por  ella,  y  cuan 
decidido  estaba  á  hacer  prevalecer  un  arre- 
glo   ajustado    sobre    esas   bases^    poniendo    al 
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servicio  de  la  paz  cuanto  puedo  y  cuanto  valgo. 

«¿Por  qué  no  se  ha  hecho  la  paz^  pues?  Usted 
mismo  lo  dice:  porque  no  se  ha  querido  hacer 
por  parte  del  gobierno  nacional,  desde  que  us- 
ted mismo  conviene  en  que  la  neutralidad  de 
Martin  García  que  se  exigía,  era  una  imposición 
en  que  no  debía  insistir;  y  el  desarme  del  ejér- 
cito y  escuadra  de  Buenos  Aires  como  conse- 
cuencia natural  de  la  paz,  como  lo  manifesté 
al  doctor  Derqui  y  al  general  Urquiza  en  la 
conferencia  del  Oberón,  diciéndoles  en  presen- 
cia de  los  ministros  extranjeros,  con  la  seve- 
ridad y  franqueza  que  acostumbro,  que  al  intro- 
ducir tales  exigencias,  ajenas  á  un  tratado  de 
paz,  sólo  procuraban  halagar  preocupaciones 
vulgares  para  presentar  á  Buenos  Aires  en  con- 
dición humillante,  demostrándoles  que  tales 
estipulaciones,  lejos  de  consolidar  la  paz  y  pre- 
venir la  guerra,  no  eran  sino  motivos  de  una 
guerra  para  lo  futuro. 

«Por  lo  que  respeta  á  dinero  hemos  ido  hasta 
donde  humanamente  podíamos  ir,  no  obstante 
que  ellos  no  tenían  ningún  derecho  á  exigirlo, 
ni  nosotros  á  darlo,  como  se  lo  dije  también  en 
la  conferencia  del  Oberón,  declarándoles  con 
este  motivo  al  mismo  tiempo  que  en  interés  de 
la  paz,  (aunque  fuese  condición  ajena  á  ella). 
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Buenos  Aires  no  podía  dar  á  lo  sumo  sino  nu 
millón  de  pesos  mensuales,  sobre  lo  cual,  lejos 
de  hacerse  objeción  ninguna  en  aquella  ocasión, 
declaró  el  presidente  Dcrqui  ([ue  ésa  sería  ma- 
teria de  discusión  entre  los  negociadores;  y  el 
general  Urquiza  que  seríamos  criminales  si  por 
esas  cuestiones  llegásemos  á  pelear. 

((¿Por  qué,  í)ues,  se  ha  rotóla  negociación, 
sino  por  insistir  en  dos  condiciones  humillan- 
tes para  Buenos  Aires,  que  nada  tenían  que 
ver  con  la  paz?  Así,  pues,  extraño  mucho  que 
diga  que  se  va  á  hacer  la  guerra  por  no  dar  un 
poco  de  dinerg  lá^Jas  provincias  hermanas,  y 
esto  sin  entrar  á  la  cuestión  de  si  dar  dinero  á 
Saa  para  que  degüelle  á  San  Juan  y  darlo  á 
Derqui  para  que  flagele  á  Córdoba,  es  dar  di- 
nero á  los  hermanos  ó  á  los  verdugos,  y  si  la 
ley  y  la  moral  del  Evangelio  pueden  autorizar 
ó  atenuar  la  complicidad  moral  del  que  pone 
el  oro  en  las  manos  que  se  tiene  la  conciencia 
que  van  á  producir  el  mal  en  todas  partes. 

«Me  dice  usted,  sin  embargo,  que  está  ínti- 
mamente convencido  que  el  general  Urquiza 
desea  la  paz,  suponiendo  que  hará  valer  toda 
su  influencia  personal  para  un  arreglo  según 
usted  lo  concibe,  y,  poco  más  ó  menos,  según 
antes  lo  he  buscado  yo.     Y  si  esto  es  así,  ¿por 
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qué  no  ha  trabajado  para  que  se  eliminen  las 
exigencias  en  que  ha  fracasado  la  negociación, 
exigencias  ajenas  á  la  paz  y  que  usted  mismo 
condena?  Claro  es  que  porque  no  ha  querido 
ó  porque  no  ha  podido.  Que  si  la  cuestión  de 
dinero  era  lo  capital  para  ellos,  en  vez  de  vol- 
ver á  la  negociación  sobre  las  bases  del  tratado 
de  junio,  más  sencillo  hubiera  sido  circunscribir 
la  discusión  á  ese  punto,  que  entonces  tal  vez 
la  paz  no  habría  dejado  de  hacerse  por  medio 
millón  más  ó  menos;  sin  embargo  que,  como  he 
dicho  á  usted,  mi  último  límite  era  un  millón, 
después  de  pensarlo  maduramente.  Y  tanto 
más  extraño  es  esto  que  el  general  Ürquiza  le 
dice  en  su  carta  que  desea  la  paz  á  costa  de 
todo  lo  que  le  sea  personal  y  que  ningún  es- 
fuerzo ahorrará  para  evitar  á  su  patria  el  bár- 
baro escándalo  de  nuevas  batallas  fratricidas. 
Menos  esfuerzos  que  ése  le  costaba  no  haber 
hecho  fracasar  la  negociación,  con  sólo  inter- 
poner su  influencia  para  eliminar  las  dos  con- 
diciones en  que  ella  ha  escollado. 

«En  cuanto  á  la  carta  del  general  Urquiza  y 
los  conceptos  que  ella  contiene,  tengo  cincuenta 
que  se  le  parecen,  y  aunque  el  secretario  que 
las  redacta  refleja  aproximadamente  las  impre- 
siones del  que  las  íirma,  en  un  momento  dado, 
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ól  va  siempre  por  olio  camino  opuesto  de  la 
carta  del  día  anterior,  porque,  como  el  dice 
cuando  tirma  mensajes,  cartas  y  proclamas: 
«esto  es  para  la  historia»;  es  decir,  las  palabras 
(pie  se  lleva  el  viento,  como  si  esto  fuese  lo 
único  que  recogiese  el  libro  de  la  posteridad; 
mientras  que  los  hechos  que  lo  han  de  compo- 
ner y  que  es  de  lo  único  que  el  general  Urquiza 
es  responsable,  eso  es  para  los  presentes,  y  uno 
de  esos  hechos  es  la  guerra  actual  provocada  á 
sabiendas  por  él,  pues  yo  mismo  le  he  adver- 
tido con  tiempo  de  las  consecuencias  de  su 
errada  política.  Y  la  explicación  de  este  hecho 
es  ([ue  ha  contado  demasiado  con  nuestra  mo- 
deración y  más  con  la  debilidad  que  suponía 
al  pueblo  de  ^Buenos  Aires,  cuyos  poderosos 
elementos  de  acción  recién  ha  conocido  hacién- 
dole arrepentirse,  aunque  tarde,  de  una  provo- 
cación imprudente,  y  convenciéndole  por  la 
fuerza  de  ese  poder,  que  es  posible  lo  que  an- 
tes declaró  imposible;  es  decir,  que  la  nación 
trate  con  una  provincia  y  es  porque  esa  pro- 
vincia es  tanto  ó  más  fuerte  que  la  nación  en 
sus  condiciones  actuales 

«Entro  en  todas  estas  explicaciones  para  co- 
rresponder á  su  confianza  y  para  mostrarle  prác- 
ticamente cuánto  estimo  que  usted  haya  tenido 
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la  noble  entereza  de  declarar  al  general  Urquiza 
que  el  derecho  y  la  justicia  en  lo  presente  están 
de  parte  del  gobierno  de  Buenos  Aires,  dán- 
dole así  una  prueba  práctica  de  cuanto  estimo 
sus  desinteresados  esfuerzos  en  favor  del  bien. 

«Por  desgracia,  ya  es  tarde,  y  esos  esfuerzos 
serán  estériles,  pues  la  cuestión  va  á  resolverse 
inevitablemente  por  las  armas.  En  víperas  de 
la  batalla  que  va  á  darse,  mi  conciencia  está 
tranquila  y  mi  ánimo  sereno,  pues  nada  digno 
he  dejado  de  hacer  para  obtener  la  paz,  ni  nada 
eficaz  he  dejado  de  realizar  para  asegurar  el 
triunfo  de  mi  causa  y  de  mi  pueblo.  Si  alguna 
responsabilidad  me  cabe  al  lanzarme  á  la  gue- 
rra, la  acepto  sin  trepidar,  aunque  ningún  odio 
me  estimula  á  ello  ;  y  me  lanzo  á  la  guerra 
con  decisión  y  con  fe,  y  lo  haré  con  la  ener- 
gía y  la  rapidez  que  las  circunstancias  deman- 
dan». 

Gomólo  dice  el  general  Mitre,  todo  esfuerzo 
por  la  paz  se  había  hecho  ya  imposible.  La 
conducta  de  sus  adversarios  lo  había  demos- 
trado concluyentcmente.  Vino,  pues,  la  ba- 
talla. Vino  un  nuevo  derramamiento  de  san- 
gre, en  el  que  los  soldados  de  Buenos  Aires 
conquistaron  la  victoria  y  aseguraron  la  paz  y 
la  organización  constitucional  de   la  república, 
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el  17  de  sepliembre  de  1861,  en  los  campos  de 
Pavón. 

La  presidencia  de  Derqui  se  desvaneció  como 
nn  cuerpo  sin  alma.  El,  personalmente,  desa- 
pareció del  escenario  político,  y  las  provincias 
que  vieron  en  el  general  Mitre  al  estadista  lla- 
mado á  realizar  la  organización  del  país,  le  de- 
legaron una  á  una  sus  poderes. 

c<Y  el  20  de  Mayo  de  1862,  aniversario  de 
nuestra  emancipación  política,  el  general  Mitre 
— que  era,  como  ha  dicho  uno  de  nuestros  es- 
critores, la  expresión  más  pura,  más  acentuada 
y  más  grande  del  pueblo  de  Buenos  Aires — en- 
tregaba los  destino  de  la  patria  al  congreso  ar- 
gentino, reunido  en  la  ciudad  de  Mayo,  vincu- 
lando su  nombre  para  siempre  al  acontecimiento 
más  glorioso  que  pueda  ostentar  en  su  vida  un 
general  republicano:  consolidar  una  nacionali- 
dad por  medio  de  la  unión  constitucional  de  un 
gran  pueblo. 

«La  grande  obra  de  patriotismo  y  del  supre- 
mo esfuerzo  de  los  pueblos,  se  pone  al  amparo 
de  vuestras  deliberaciones»,  decía  el  ilustre  ge- 
neral Mitre  al  congreso  en  esa  ocasión  solemne. 

«A  V.  H.  corresponde  ahora,  concluía,  la  mi- 
sión ardua  y  fecunda  de  consolidar  la  paz  en  lo 
futuro,  estudiando   las   importantes  cuestiones 
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que  présenla  la  situación,  alejando  de  ella  los 
escollos  que  pudieran  ofrecerla  un  peligro  y  re- 
solviendo esas  cuestiones  de  manera  que  la  Re- 
pública Argentina,  libre,  poderosa  y  compacta, 
sellando  para  siempre  el  vinculo  de  la  unión 
nacional,  encamine  sabiamente  los  elementos 
de  fuerza  y  prosperidad  que  encierra  á  la  con- 
secuencia de  los  altos  destinos  de  que  la  hacen 
digna  su  heroísmo  y  sus  infortunios.» 

Cincuenta  años  después,  la  obra  conquistada 
con  fatigas  y  con  sangre  en  Pavón,  permanece 
inconmovible.  Fué  un  liecho  definitivo  al  día 
siguiente  de  la  victoria.  Por  eso  es  grandioso 
el  signiíicado  de  aquella  lucha  entre  hermanos, 
en  que  todos  triunfaron,  pues  que  triunfó  la 
causa  de  la  unión  de  todos  los  pueblos  bajo 
una  sola  ley,  bajo  un  sólo  gobierno  y  al  am- 
paro de  una  sola  bandera  de  orden  y  de  pro- 
greso. 

17  de  septiembre  de  1911. 
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